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Presentación 

Doble hornenaje 

Fernando Checa Montúfar 
Director General del  C l  ESPAL 

Centro 1 nternacional  de Estudios Superiores 
de Comunicación para América Latina 

CI ESPAL 

En respuesta al genti l pedido del maestro José Marques de Mela ,  
me permito presentar estas palabras l iminares de una necesaria 
antología . Si bien  este es un homenaj«3 a Jorge Fernández, fundador y 
primer director general del  C l  ESPAL,  me parece oportuno y necesario 
empezar ri ndiéndole uno al coordinador de este l ibro .  

En principio , a lgu ien se preguntará por qué un  brasi leño se preocupa 
de hacer una anto logía de la obra E!nsayística y periodística de un 
ecuatoriano .  En la  respuesta a esta pregunta está la  clave para 
este primer homenaje , que destaca la  figu ra de José y su aporte 
académico que desde su Brasi l  nata l ha enriquecido enormemente e l  
campo comun icacional latinoamericano.  

Desde que participó en uno  de los primeros cursos de investigación 
de la comun icación que e l  C I ESPAL real izó en los años 60, hubo 
una influencia y beneficios mutuos. Como José lo ha  reconocido en 
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algunas oportun idades, no solo ese lejano curso i nfluyó notablemente 
en su actividad profesiona l ,  que desde sus in icios estuvo orientada 
a la democratización  de la comun icación ,  sino tam bién lo  convirtió 
en promotor incansable de esta institución y en un estud ioso de su 
aporte al  desarrol lo del campo comunicacional :  parte de su obra 
influyó en e l  conocimiento que sobre el C I ESPAL se ha ten ido en la 
región y fuera de el la , y ese interés ha sabido transm itir a sus colegas 
y alu mnos para motivarles a que d iversifiquen y profund icen en el 
anál is is de ese aporte .  

Precisamente ,  ese afán de  compi lar, anal izar y s istematizar el rol 
de i nstituciones y personajes de la región en la génesis y desarrol lo 
del Pensamiento Comun icacional  Latinoamericano tomaría cuerpo 
especia lmente en la Cátedra UNESCO en Comunicación para el 
Desarrol lo Regional , que d i ri ge desde que con ese objetivo la  creó 
en la UM ESP, en 1 996.  En los a rchivos de este importante espacio 
académico se pueden encontrar varios estudios real izados sobre 
la contribución del CI ESPAL. De los que hemos podido recoger en 
los  ú l timos años, y que se encuentran en nuestra pág ina web (www. 
ciespal . net) , a lgunos son de autores brasi leños,  colegas y a lumnos 
del maestro. 

En esta generosa apertura al mundo latinoamericano para constru i r  
memoria  se encuentra la respuesta a esa pregunta ,  y se comprende 
por qué su preocupación i ntelectual por la vida y obra del primer 
d irector del Cl ESPAL.  

Qu ienes conocemos la  trayectoria y trabajo del maestro Marques de 
M el o sabemos de su aporte multifacético y pro l ífico en la investigación ,  
la docencia ,  la generación de posgrados en comunicación (fue el  
gestor del primero en Brasi l) ,  en la producción edito ria l  (más de 
30 títu los publ icados) y como gestor de asociaciones científicas de 
comu nicación ,  gremios importantes para constitu i r  comun idades 
académicas que en la u n ión fundamentan su forta leza . 

Solo como muestra vale destacar la Sociedade Bras i le i ra de Estudos 
l nterdiscip l inares da Comunicayáo -INTERCOM- , que creó en 1 977 
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y que es una de las más importantes del m undo: actua lmente, en 
su con greso anual reú ne a alrededor  de 6 .000 participantes y se 
presentan u nas 1 . 000 ponencias que se discuten en 1 8  gru pos 
temáticos. En esta misma l ínea asociativa, y dado su reconocido 
afán  integracion ista ,  él l ideró la constitución de la Confederación 
I be roamericana de las Asociacione s Científicas y Académicas de 
Comun icación (CONFI BERCOM) , en  e l  año 2009 , que agluti na a esos 
co lectivos de la región y de los países africanos de habla  portuguesa. 

Al respecto , cabe señalar que la  Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
l nterdiscip l inarios de Comun icación -SEICOM-, recientemente 
formada por in iciativa del C I ESPAL, es parte de la confederación 
desde 20 1 1 .  

Por todo esto , i nsisto en que no l lama la atención que él  nos entregue 
esta antología de Jorge Fernández, que perm ite rescatar y constru i r  
memoria sobre este importante escritor y periodista ecuatoriano.  

Efectivamente , la figura de Jorge Fernández es una de las más 
destacadas del  s ig lo XX en los campos del periodismo y la l iteratura 
de Ecuador. Por el lo el s ignificativo títu lo de esta antología "Jo rge 
Fernández, artífice del pensamiento comu nicacional latinoamericano". 
Más sign ificativo s i  qu ien lo afi rma ,  en su cond ición de coordinador 
del l ibro ,  es el  mencionado maestro .José Marques de Mela . 

La labor pionera y fermenta! de Jorge Fernández, como fundador 
y primer d i rector general del Cl  ESPAL,  perm itió establecer  sól idas 
bases para el crecim iento de u na institución que respondía a las 
n ecesidades que en ese cam po ten ía la reg ión ,  lo  que h izo que desde 
sus in icios fuese ganando prestig io internacional y convirtiera a Qu ito 
en la capita l de la comu nicación latinoamericana . En este sentido,  no 
es gratu i to que José compare al Cl ESPAL con la CEPAL,  y a Jorge 
Fernández con Raú l  Prebisch , artífice del pensamiento económico 
latinoamericano .  

Pero antes perm ítanme unas brev,3s palabras sobre los o rígenes 
del C l  ESPAL.  Desde la  creación de! un centro para la capacitación 
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a periodistas europeos, en la ciudad francesa de Estrasburgo, en 
1957 ,  en la U N ESCO se ven ía hablando de la posib i l idad de crear un 
centro sim i lar en Améri ca Latina.  Con e l  propósito de que Qu ito fuese 
la sede de ese centro , e l  Consejo Univers i tario de la  Un iversidad 
Central del  Ecuador acordó dar el apoyo material y económico 
para su funcionamiento .  En coord inación con el gobierno de aquel 
entonces, se decid ió proponer oficialmente a la Conferencia General  
de l a  U N ESCO que aprobase la creación de ese centro en  Qu ito . 

Con este antecedente ,  l a  X Conferencia Genera l  de la U N ESCO, 
rea l izada a fines de noviembre de 1958 ,  acepta la propuesta 
ecuatoriana (que competía con las de Venezuela ,  Chi le y Perú) y 
aprueba la  creación del Centro I nte rnaciona l  de Estud ios Superiores 
de Periodismo (en aquel entonces ;  hoy, de Comun icación) para 
América Latina,  CI ESPAL,  en Qu ito . E l  9 de octubre de 1959 , y sobre 
la base de un  acuerdo tripartito entre e l  gobierno ecuatoriano y las 
instituciones mencionadas, em pieza sus labore s  e l  C I ES PAL bajo la 
dirección de Jorge Fernández, en las ofi cinas cedidas para ta l efecto 
por la Facu ltad de Fi losofía de la U n iversidad Centra l .  

Pero l a  sola in iciativa de crear este centro no es  suficiente ,  más 
aun considerando el  gran reto que se planteaba origina lmente (solo 
basta ver e l  nombre de la  i nstitución) y la cobertura geográfica .  Era 
imprescindible establecer bases fi rmes con un l iderazgo solvente 
y creativo , y en esto la conducción de Jorge Fernández fue clave . 
Permítanme destacar unos pocos pero decidores h itos de l a  gestión 
de su primer director en  sus diez años frente a la institución (1959 -
1969) .  

E n  respuesta a l a  misión primigenia d e l  C I ESPAL,  l a  capacitación a 
periodistas fue tarea principal y muy necesaria ,  dado el hecho de que 
la  mayoría de estos profesionales en América Lati na eran empíricos .  
Varios cu rsos se rea l izaron ,  financiados por la U NESCO y la OEA ,  
y con instructores de los Estados Un idos y Europa. Todos estos 
esfuerzos de capacitación estaban orientados a "cerrar la brecha -
dice otro de sus directores,  Luis Eladio Proaño- entre el conocimiento 
práctico del  periodista y su desvinculación con el conocim iento 
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del  orden teórico y académico".1 Fue una capacitación orientada a 
converti r a los peri od istas en verdaderos "agentes del cambio  social". 

Otro aspecto importante en e sta l ínea de acción , y a tono con las 
nuevas teo rías de la comun icación que surgieron  en aquel  entonces, 
fue la formu lación de un  plan pi loto para la enseñanza del periodismo 
( 1 964) , que iba más a llá  de lo estrictamente period ístico para 
proyectar la comun icación , campo mul tifacético que incluye , pero 
no se l im ita , al anterior, en función de las necesidades de desarro l lo 
económico y de cambio social de la  región. Con esta propuesta , que 
tuvo una formu lación más avanzada en  1 968 y que fue adoptada 
por la mayoría de un ive rs idades de los países de América Latina ,  se 
buscó formar no solo periodistas,  sino comun icadores ,  estrategas que 
estuviesen en condiciones de i nvestigar, plan ificar y formu lar políticas 
d e  comunicación . Esto h izo que ,  incl uso, se cambiara e l  nombre 
de las escuelas de Periodismo al de Ciencias de la I n formación y, 
posteriormente ,  a facultades de Comun icación .  

Otro de  l os  vacíos importantes en  l a  región fue la  i nvestigación de 
la comun icación .  Vacío diagnosticado por el estudio de la U N ESCO 
rea l izado en 1 957, denominado " Investigaciones actuales sobre los 
medios de comun icación11, e n  el cua l  se establece que en aque l  año 
no había n ingún proyecto de investit�ación en América Latina.  

Esta otra importante necesidad de la reg ión fue enfrentada de 
manera solvente con dos actividades clave . Primero, la capacitación :  
puesto que n o  había investigadores ,  había que formarlos. Y a e l lo 
se orientaron los esfuerzos con la1 organ ización de varios cursos 
d i rig idos a investigadores latinoam�aricanos y que se real izaron  en 
Quito ,  la mayoría de e l los, y en  al�¡unos países de América Latina ,  
con e l  afán de descentra l izar y l lenar a más beneficiarios .  Aunque 
in icia lmente estos cu rsos de investigación respondieron a patrones, 
concepciones y metodologías importadas de los Estados Un idos y 
Europa ( lo cua l  era absolutamente necesario ,  dado que en la reg ión 
no  había antecedentes) , fueron  importantes porque generaron las 

1 "25 años de C IESPA L", Chasqui N° 11, julio-septiembre de 1984, pp. 2). 
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primeras experiencias i nvestigativas y motivaron a los profesiona les 
latinoamericanos a incursionar en este novísimo campo.  De este 
m imetismo episte mológico orig ina l ,  la denominada etapa difus ion ista 
de l C I ESPAL (dada en  el marco de la coyuntura desarro l l ista y de 
la hegemonía norteamericana ,  y criticada por a lguna gente sin 
considerar el contexto y las carencias en las que se dio) ,  se pasaría 
en l os sigu ientes años a la conformación pau latina de una ciencia 
mestiza en  la que los esquemas importados eran apropiados desde 
la matriz lati noamericana.  Pero ,  como lo han señalado varios autores, 
empezando por Marques de Melo ,2 todo esto fue posible gracias a 
que estos primeros cursos sembraron y abonaron  en una tierra férti l ,  
que permi tiría pocos años después e l  aparecim iento y desarro l lo de 
la "Escuela crítica latinoamericana". 

La otra actividad clave tiene que ver con la rea l ización de 
investigaciones. Entre los estudios real izados en  esa década primera 
cabe destacar "Dos semanas en  la prensa de América Latina" ( 1 967) , 
cuyos referentes teórico-metodo lógicos fueron las investigaciones 
de Jacques Kayser, en Francia ,  y de Wi lbu r  Schramm y Pau l  
Deutschmann,  en  los Estados U nidos. Este anál is is de contenido , 
así como otros menores sobre el uso de medios,  además de ser 
los primeros referentes de la investigación latinoamericana , fueron 
importantes porque se uti l izaron como recursos pedagógicos para 
la capacitación de más investigadores y, consecuentemente,  fueron 
modelos en casi todas las escuelas de periodismo de América Latina 
para la real ización de sus primeras i nvestigaciones. La d ifusión,  
capacitación y estímu lo de la i nvestigación en comun icación se 
reflejan también en el hecho de que cerca de un  tercio de las escuelas 
de periodismo de la reg ión i ncorporaron en esa década la asignatu ra 
de Metodología de la investigación científica de la  comun icación . 

La capacitación ,  la renovación cu rricu lar e n  las un iversidades y la 
real ización de investigaciones tuvieron un efecto bola de nieve, que 

2 Génesis del pensamiento comunicacional Latinoamericano. El protagonismo de /as institu
ciones pioneras: C/ESPAL, /C/NFORM, ININCO (UMESP-Cátedra UNESCO, Sao Paulo, 
1999), es el título del libro coordinado por José Marques de Melo y María Cristina Gobbi que 
reúne trabajos de varios autores que dan cuenta de este hecho. 
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permitió afianzar y ampl iar las bases para la constitución del campo 
comun icaciona l  de la  región .  Toda esta fermenta! actividad fue 
posib le gracias a l  concurso de prestigiosos docentes provenientes 
de un iversidades de los  Estados Un iclos y Europa, que permitieron un 
n ivel de excelencia y establecer las bases institucionales de su sól ido 
prestig io enriquecido en los años posteriores .  

A esto, dado en esta época prim igen ia ,  h ay que sumar e l  in icio de la  
producción editoria l : l a  publ icación dE� las investigaciones real izadas ,  
de los docu mentos que se presentaban en las d iferentes actividades 
de capacitación y las memorias de los congresos y encuentros 
real izados, que dieron impulso a u na actividad que hasta la actua l idad 
ha producido a l rededor de 400 títu los ,  que incluye a autores de 
renombre ,  y ha pu bl icado la revista de comun icación más antigua 
de la reg ión ,  la  Chasquí, desde 1972 , y que hoy l lega a 1 1 6 números 
(en su  segunda época: 1981-2011 ), más los  21  de su primera época: 
1972-1978) . 

Además, en este periodo in icial l id(3rado por Jorge Fernández, se 
sentaron l as bases sól idas para e l  rol protagón ico que el  C I ESPAL tuvo 
inmediatamente después en el proceso l iderado por la U NESCO para 
la formulación y lucha por un Nuevo Orden Mu ndial de la  I nformación 
y la Comun icación (NOM IC) y la  necesaria democratización de la 
comun icación ,  tarea en la que hasta hoy estamos empeñados. 

Cabe reiterar que, como en cua lquier edificación , las bases, las que no 
se ven , son claves: solo gracias a su sol idez es posible la ed ificación 
que se ve; es decir, la que estamos viendo l uego de 53 años de 
vida. Esas bases las puso Jorge Fernández, "artífice del pensamiento 
comun icaciona l  lati noamericano". Por eso este merecido homenaje 
a l  fundador y primer d irector genera l .  Homenaje que extendemos a 
su  menta l izador, e l  profesor José Marques de Mela ,  por todo l o  que 
ha contribu ido no  solo a l  conocimiento y reconocimiento de l  C I ESPAL 
en la academia internacional , s i no  pt::>r lo que é l  también ha aportado 
a ese Pensamiento. 
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Mome nto o�,ortu no3 

Ms1rgarida María Krohling Kunsch 
Presidenta de CON FI BERCOM 

Confederación I beroamericana de las 
Asociaciones Científicas y Académicas de Comun icación 

Este l ibro ,  Jorge Fernández, Arlífice dt3! pensamiento comunicacional 
latinoamericano, organizado por el profesor José Marques de Mela,  
se concibió con e l  fi n  de conmemorar el centenario de l nacim iento de 
ese protagonista de los estudios de comun icación en América Latina .  
Surge en un momento muy oportu no,  en e l  que la Confederación 
I be roamericana de Asociaciones Científicas y Académicas de 
la Comun icación  (CON FI  BERCOM) congrega los esfuerzos 
institucionales para proyectar la  rica producción científica y cultu ral  
en  comun icación que existe en  l beroamérica a la comunidad m undia l .  

Los esfuerzos pioneros del  visionario Jorge Fernández, al crear 
el C I ESPAL - Centro I nternacional de Estudios Superiores de 
Comun icación para América Latina- , hace 53 años, debe inspirarnos a 
todos los que estamos comprometidos con la causa de las ciencias de 
la comunicación en l beroamérica . 

La obra tiene el gran mérito de reun ir una  recopi lación de las pri ncipales 
aportaciones de Jorge Fernández en tres grandes ejes temáticos: 

3 Trad ucción d e l  portugués al espafiol Osear Curros 
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pensamiento sociopo l ít ico , pensamiento periodístico y pensamiento 
mediático . Los conten idos de estas tres partes expresan la s ign ificativa 
participación de este pionero latinoamericano en defensa de las 
causas pol íticas,  económicas , socia les y com un icaciona les no solo 
de su país , Ecuador, sino de toda la región .  

La creación de l  C I ESPAL por parte de la U N ESCO -Organ ización de 
las Naciones Un idas para la Educación ,  la Ciencia y la  Cultu ra-,  en 
1 959 , bajo la d irección de Jorge Fernández, fue ,  s in duda ,  un h ito 
que echó ra íces y sentó las bases para la capacitación de numerosos 
comu nicadores y para que hoy exista la Escuela Latinoamericana de 
Comun icación.  

La CONFI  BERCOM le da la  b ienven ida a l  i ncansable maestro 
José Marques de Me la por este l ibro , u na in iciativa más en pro de 
las ciencias de la  comun icación.  Su preocupación por recuperar  la 
h isto ria del campo comun icacional  en América Latina es ejemplar, 
tanto para la generación actual  como para las futuras generaciones 
de investigadores.  Estas contarán con e l  privi leg io de encontrar, 
para sus estudios y sus prácticas ,  un rico acervo de conocimientos 
acumu lados que los pioneros tuvieron la dedicación y e l  coraj� de 
producir. 

I n iciativas como esta son , así ,  de suma importancia para la  h istoria de 
las ciencias de la comunicación .  Se trata de rescates que contribuyen 
no solo al conocimiento de las generaciones venideras, sino también 
a hacer justicia a aquellos pioneros que abrieron caminos, lanzaron 
semi l las y cu ltivaron acciones, a menudo en terrenos áridos y difíci les. 

Para la CONFIBERCOM es una gran satisfacción lanzar esta obra ,  en 
conjunto con el C IESPAL, con motivo del Foro Integrado I beroamericano 
de Comunicación -Fórum Confibercom 20 1 2- ,  en Quito ,  del 11 al 1 3  abril 
de 20 1 2 ,  un evento que cuenta con el apoyo de la SENESCYT -Secretaría 
Nacional de Educación Superior, Ciencia y Tecnología- del Ecuador, y 
que celebrará el centenario del nacimiento de Jorge Fernández con un  
seminario académico .  
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La conso l idación de la CON F I B ERCOM depende,  fundamenta lmente ,  
del  apoyo institucional  d e  las enti dades, d e  los organ ismos públ icos , 
gubernamenta les e inte rnacionales y de las escuelas y facultades 
de comun icación de las u niversidades de los países que integran la 
región iberoamericana. En este sentido , la  acogida del C IESPAL para 
la realización de este foro, que pretencle discutir propuestas de pol íticas 
públicas para promover avances en la capacitación, investigación, 
difusión y práctica profesional en el área de la comunicación , es un punto 
de partida esencial para la consecución de la utopía que representa la 
existencia de la CONF IBERCOM . 

Creer en  ideales, aunque vis lumbrados como utópicos,  es s iempre 
edifica nte y nos a l ienta a partir a la acción . Como el tan proclamado 
sueño de Simón Bol ívar, de la  integración latinoamericana, o, 
también ,  las bata l las de Lu is  Ramiro Beltrán en defensa de 
las po l íticas nacionales de comun icación ,  no podemos permiti r  
que s e  desvanezcan las in iciativas y los esfuerzos para q u e  la 
CON FI BERCOM cumpla  su  mis ión dl� hacer que e l  mundo reconozca 
la fuerza de su comun icación y de su diversidad cultura l .  

Fel icitamos a l os profesores José Marques de M elo , por  la  
organización de esta anto logía, y a F ernando Checa, d i rector general 
del C I ES PA L, por su  publi cación .  
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Superar la cond ic:ión perifé rica 

Ana Si lvia Lepes Davi M édola 
Vicepresidenta de SOCICOM 

La anto logía que aquí  se presenta ,  en  homenaje a l  centenario del 
nacimiento de Jorge Fernández, fundador de l C I ESPAL -Centro 
I nternacional  de Estud ios Superiores de Comun icación para América 
Latina-, es el resu ltado de u n  conju nto de acciones estratégicas 
derivadas del empeño de importantes pensadores en i ntensificar la 
integración de los países iberoamericanos en cuanto a la producción 
científica en el área de la comun icación . La re levancia de la obra de 
Jorge Fernández en el contexto del Ecuador se reve la a l  lector de hoy 
como un conjunto estructurante del « Pensamiento Comun icacional 
Latinoamericano» , tal  como se organ izó en  este vo lumen . 

Como coed itora de esta antología,  la SOCICOM - Federac;ao Brasi le ira 
das Associac;óes Científicas e Académicas de Comu nicac;ao-, 
ju nto con la CON FI B ERCOM -Confederac;ao I bero-Americana 
das Associac;óes Científicas e Académicas de Comun icac;ao 1 
Confederación I beroamericana de Asociaciones Científicas y 
Académicas de Comun icación- ,  no solo respalda e l  reconocimiento 
a lo que representa la trayectoria de Jorge Fernández para la 
construcción de un proyecto científico de comun icación en el  espacio 
cu ltura l  y geopol ítico latinoamericano,  s ino que concretiza acciones 
proyectadas en e l  acuerdo fi rmado en 200 7, en e l  «Protocolo 
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de Guada lajara» .  I ntegrantes de una comun idad más a mpl ia ,  la 
iberoamericana, los fi rmantes de este protocolo ten ían el objetivo de 
fortalecer su identidad ante la comun idad científica i nte rnacional .  En 
aquel momento, los representantes de las asociaciones académicas 
de comun icación establecie ron metas y acciones para superar 
la condición periférica de los países iberoamericanos y ocupar el 
espacio legítimo de esta comun idad en el  contexto m undia l .  

Muchos son los  resultados de  esta i n iciativa ,  entre los  que registramos 
la fu ndación de la SOC ICOM .  Cabe recordar que la SOCI COM se 
creó para que Brasi l  pud iese participar en el  proceso de fundación de 
la CONF I BERCOM , y, en ambos casos ,  la in iciativa y e l  manejo de 
las etapas contó con la firme actuación del profesor José Marques de 
Mela. De este modo , institucionalmente representado por la  SOCICOM 
dentro de la confederación ,  Brasi l  tuvo la oportunidad de presentar 
a la comun idad i beroamericana el tamaño de sus organ izaciones 
dedicadas a la enseñanza e i nvestigación en comu nicación . Doce 
asociaciones científicas y académicas partic iparon en la fundación 
de la federación brasi leña en 2008, con e l  objetivo de promover el 
entend imiento mutuo y la  cooperación entre las entidades, centrándose 
en problemas comunes y acciones coordinadas para la mejoría del 
área. En la actual idad , ya son 14 las asociaciones constituyentes 
de este i mportante foro para el debate constante sobre el desarro l lo 
científico , artístico y tecnológico de la comun icación .  

Este l ibro ,  a l  igual que el surgim iento d e  l a  SOCICOM y la 
CON FIBEROM , es el resu ltado de las acciones estratégicas 
articu ladas de forma orgán ica por los l íderes científicos reu n idos en 
Guadal ajara ,  gu iados por el objetivo de divulgara  la comun idad mundia l  
del campo de la comun icación el  pensamiento comun icacional de 
l beroamérica. Cu mpl iendo la  meta de fortalecer la identidad cultural 
y fomentar nuestra proyección internacional , la publ icación de esta 
antología incorpora los esfuerzos de cooperación  entre las entidades 
representativas de las asociaciones científicas y académ icas reu nidas 
por la CON FI BERCOM a parti r de las federaciones nacionales. Para 
la SOC ICOM , participar en este lanzamiento representa una manera 
de ayudar a crear las condiciones para el d iá logo no solo entre los 
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i nvestigadores i beroamericanos,  s ino también con i nterlocutores del 
entorno de conocim iento globa l izado . 

La organ ización del  l ibro Jorge Femández: a rtífice del pensamiento 
comunicacional latinoamericano, rea l izada por José Marques de 
Me la ,  produce u n  reflejo  de la figllra del artífice .  Se trata de un 
h ito importante desde el  pu nto de vista h istórico , ya que revela al  
articu lador de muchas asociaciones científicas y académicas en 
torno a la conso l idación de la identidad iberoamericana .  Convocados 
por este artífice agreg�dor a d i rig ir  sus mi radas a la producción de 
conoci miento i beroamericana en el campo de la comun icación y 
en u n  contexto global izado , los investigadores y estudiosos de la 
comunicación tendrán la oportun idad de entrar  en d iá logo de manera 
horizontal izada, construyendo u na red de apoyo destinada a concretar 
las acciones d iseñadas en 2007. 

Algunas de las ba l izas que gu ían este esfuerzo por establecer una 
re lación más equ i l ibrada entre las com unidades científicas de todo e l  
mu ndo fueron expresadas por  Jorge Fernández, como e l  lector podrá 
constatar. Sus ideas todavía impregnan temas muy candentes entre 
los investigadores de l beroamérica, como la necesidad de autonomía 
y la d ifus ión de nuevos conocimientos, lo  que valida las tendencias 
de investigación de esta comun idad en el contexto internaciona l .  
Para la SOC I COM , coeditar textos que reúnen el sustrato de la obra 
de un pensador como Jorge Fernández, con ideas absol utamente 
contemporáneas con re lación a las cuestiones esencia les para la 
comun icación en América Latina ,  s ign ifica contribu i r  a la construcción 
de un  relevante espacio  de producción y divu lgación de pensamiento 
acerca de la comun icación ,  con el fin de integrarse con otros ci rcuitos 
más un iversa les. 
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El Pensam iento Com u n i cacional de 
Jorge Fer11ández4 

José M arques de M ela 

1 . 1 .  La coyuntura internacional 

Varios autores han puesto de re l ieve el papel del  Centro 1 nternacional 
de Estudios Superiores de Comun icación para América Latina 
en cuanto a la  constitución del ámbito académico en el área de la 
Comun icación .  Apoyando este punto de vista , Gustavo Adolfo León 
Duarte (200 7 ,  p. 1 7) sostiene que «entre 1 960 y 1 970 el mayor 
estímu lo para la investigación acaclémica en América Latina tiene 
su origen en C l  ESPAL» ,  donde «personal idades parad igmáticas» 
actuaron como «difusoras de las ciencias de la comun icación» .  

Se  trata de  u n  evento h istórico que  no ocurrió por casualidad . Es 
el resu ltado de la estrategia apl icada por un i ntelectual  visionario 
de la estirpe de Jorge Fernández, a quien se le confió la d irección 
de la organ ización establecida en la ciudad de Qu ito (Ecuador) , en 
conven io con el gobierno ecuatoriano e instituciones del país, con e l  
apoyo de importantes organ izaciones i nternacionales. 

E l  vanguardismo de Jorge Fernández se equ ipara ,  dentro de la 
comun icación ,  con e l  de Raú l Prebisch en e l  campo económico . No 

4 Traducción del portugués a l  espaf'lol Osear Curros 
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es mera coincidencia que la s ig la de la nueva entidad creada por la 
U NESCO en Quito (CI ESPAL) m imetice la del organ ismo económico 
insta lado por la  O N U  en Santiago de Ch i le  (CEPAL) .  Esto expl ica 
la a l ianza que se establece entre el periodista ecuatoriano y el 
economista argentino ,  timone les de dos proyectos respaldados por 
la Organ ización de Naciones U n idas. El los con notan ese pacto al 
promover de manera conju nta, en Santiago de Chi le ,  la  emblemática 
"Reun ión de expertos sobre el desarro l lo de los medios de 
comu nicación en América Lati na" .  E l  evento cuenta con la adhesión 
de los dos científicos de la  comun icación más importantes de la época , 
el estadoun idense Wilbur Schramm y el francés Fernand Terrou ,  
además de disti ngu idos representantes del  aparato gubernamenta l ,  
de  los organ ismos empresariales y de los  s indicatos ( U N ESCO, 
1 96 1 ' p .  43-47) . 

Qu ito , sede del C IESPAL,  se constituye como e llocus del Pensamiento 
Comun icaciona l  Latinoamericano ,  de la m isma manera que Santiago 
de Ch i le ven ía simbol izando nuestro Pensamiento Económico 
precisamente por ser la sede de la CEPA L  -Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe- . 

A pesar del apoyo de la U N ESCO y de la  OEA, así como de fundaciones 
internaciona les ,  con Ford y Rockefel ler, la  idea del CI ESPAL germinó 
en e l  contexto de la sociedad ecuatoriana en la m itad del s ig lo  pasado 
y tuvo en Jorge Fernández a su catal izador inte lectua l  y en e l  d iario 
El Comercio, de Qu ito , a su ava l ista instituciona l .  (M arques de Me la ,  
20 1Gb, p.  1 9-36) 

1 .2. Itinerario intelectua l  

I ntelectual prominente, Jorge Fernández destacó en  el Ecuador 
como autor de ensayos y novelas; pero ganó prestigio , sobre todo , 
como periodista , a l  escrib ir, a diario ,  los editoria les del periódico El 
Comercio de Qu ito ,  e l  medio más importante de la prensa naciona l ,  
manten ido por la fam i l ia Manti l la .  Los propietarios de la empresa 
confiaban de ta l modo en él que le encargaro n  escrib ir  la biografía del 
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referido periód ico con motivo de su cincuentenario .  Tarea que l levó 
a cabo por medio del l i bro Tránsito a la libertad (Qu ito , El Comercio , 
1 956). 

En la presentación  de d icha obra ,  Humberto Toscano lo caracteriza 
como d ip lomático y periodista , SE!ñalando que ten ía "una p luma 
irrigada por su i nte l igencia clarividente y por el estudio profundo de las 
real idades. Enriqueció la l iteratu ra de Ecuador con u na novela ,  Los 
que viven por sus manos, le ída y comentada en todo el continente" .  
El referido escritor anota también :  "Jorge Fernández supo narrar 
plenamente la  h istoria de El Cornercio; su po contarla como,  de 
hecho ,  transcurrió la vida del periód ico ,  en íntima comun ión con la 
madre patria" . Y añadió :  "Además de ser una biografía, ( . . . ) Tránsito 
a la libertad es u n  magn ífico ensayo sobre la primera mitad del siglo 
XX ecuatoriano". 

Durante muchos años, el fu ndador del C IESPAL contó con la 
adhesión de "ecuatorianos i lustres", i nclu idos los componentes del 
clan encabezado por don Carlos Manti l la ,  propietario del periódico El 
Comercio, em presa que apoyó públ icamente las negociaciones entre 
e l  gobierno  ecuatoriano y la admin istración de la  U N  ESCO (León,  
1 99 1). 

Al l uchar para que Qu ito fuese la sede del centro i nternacional de 
estudios avanzados de periodismo proyectado por las Naciones 
U n idas, Jorge Fernández asumía un auténtico comprom iso patriótico . 
Para entenderlo ,  nada más esclarecedor que revisar su pensamiento 
sobre el papel de la  comu nicación em aquel mundo conturbado. 

El concepto de información, como fenómeno sociológico, no 
existía antes de los cambios causados por la sociedad industrial. 
Hasta entonces, el conocimiento se divulgaba de forma tosca, por 
medio de historias populares, ch ismes o rumores, en una época 
en la que estas narraciones no tenían influencia sobre el tejido 
social y no interferían en el equilibrio colectivo ni amenazaban la 
estabilidad de las instituciones. La información demandada por 
el ciudadano forjado en la Independencia Norteamericana o en 
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la Revolución Francesa , d iseminada por el periodismo, adquiere 
una dinámica en  l ínea con los nuevos poderes mecán icos y 
espirituales controlados por el hombre, pues la noticia se convierte 
en una institución social .( . . .  ) el period ismo es el v íncu lo entre los 
acontecimientos y la comun idad, el canal  o el sistema circulatorio ,  
esencial para la salud de l  cuerpo colectivo; es  e l  espejo d e  la  
historia que v ive o se fortalece en nombre d e  este ser  colectivo 
(Fernández, 1956, p. 14). 

En los seminarios que la U NESCO promovió en Quito ( 195 8/ 1960) , 
é l  retoma esta idea , ampl iándola para apoyar la fi losofía del centro 
en cuya creación  se empeñó fi rmemente .  Entendiendo el periodismo 
como una forma de conocim iento, u na especie de uespejo en el 
camino" que ¡¡proyecta e l  futuro" ,  argumenta acerca de su impacto 
socia l ,  proporcionándole a l  c iudadano j u icios de va lor que le permitan  
comprender u l a  situación socia l ,  la fisonomía pol ítica y l a  personal idad 
cultural" , así como participar en e l  "mundo al  que pertenece". 

De ah í  la responsabi l idad que atribuye a las escuelas de periodismo,  
cuya misió n radica l  es el forta lecimiento de las "naciona lidades 
latinoamericanas'' a través de la  capacitación de profesionales 
capaces de in terven ir  en los medios de comun icación como agentes 
de "cambio socia l" (Fernández, 1 965 , p. 4 ) . 

Consciente de las lagu nas teóricas existentes en las un iversidades 
latinoamericanas,  Jorge Fernández busca a l inear al C I ESPAL con las 
teorías del desarrol lo cultivadas por la CEPAL -Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe-, en Santiago de Ch i le , lugar de 
nacimiento de la Teoría de la  dependencia. 

Más tarde , al un i rse a la fuerza de trabajo convocada por l a  UN ESCO 
en 1965 para eva luar  su programa de "capacitación profesional  
en  materia de i nformación" ,  Jorge Fernández ponía de re l ieve el  
"compromiso particu lar en e l  ámbito de la investigación científica" , 
considerando que esta prácticamente no existía en el conti nente 
(UN ESCO, 1965 , p.  1 7) .  
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Este desfase científico mereció su reflexión contundente durante e l  
seminario organ izado en Qu ito , en 1 966,  para discutir e l  impacto de 
los  satél ites de comun icaciones en los sistemas de radio y te levisión 
de los países latinoamericanos.  Bramando que nuestro continente ha 
estado siempre atrasado en cuanto a ciencia y tecnología, l legando 
a su domin io cuando las herramientas ya estaban obsoletas en los 
países de donde las habíamos importado ,  defiende la necesidad 
de la  cooperación i nternacional .  "Los problemas que su rgen de los 
medios de comu nicación son vita le!s". Y concita a los participantes 
en e l  sem inario a imaginar lo que "nuestra América Latina debería 
hacer'' . Su perorata desafía a los pensadores de América Latina a 
repensar nuestro "ais lacion ismo",  buscando formas de " i ntegración 
un iversal" para defin i r  n uestro propio "destino" frente a la "civ i l ización" 
(Fernández, 1 966 , p. 8-9) .  

Cerca del fina l  de la primera década de actividades del C l  ESPAL, 
su director defiende,  frente a los l íderes reu n idos por la IAMCR 
- l nternational Association for Medial and Commun ication Research
los avances logrados, pon iendo de re l ieve una "fenomenología 
común en  las escuelas latinoamericanas" , que señala un paso a l  
frente en e l  esfuerzo in icial  por  recoger y procesar " los  resu ltados de 
la experiencia  dispon ib le en los EE.UU . y Europa" (Fernández, 1 968,  
p .  1 22) .  

Conclu ida su misión en e l  Cl  ESPAL,  e l  Gobierno de Ecuador convocó 
a Jorge Fernández para que asu miese nuevos cargos; entre e l los,  
e l  de embajador en los Estados U n idos . Por lo tanto , le tocó a su 
compañero y sucesor, Gonzalo Córdova, la tarea de estimu lar la 
superación de la dependencia orig ina l  que tuvimos con relación a las 
matrices hegemón icas .  

1 .3. Pensamiento latinoamericano 

Desde la fundación del C I ESPAL,  Gonza lo fue el brazo derecho de 
Jorge Fernández y le correspondió la responsabi l idad de implementar 
las ideas de su amigo y jefe .  Abogado de renombre , s iempre tuvo un  
gran prestigio en la sociedad ecuatoriana gracias a las  re laciones 
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fami l iares y a su habi l idad d iplomática . Negociador i ncansable , movía 
la máqu ina operativa s in ausentarse de la v ida i nte lectua l ,  aunque se 
mantuviese a d istancia de los programas académicos.  Participaba 
cotid ianamente en los procesos de toma de decisiones,  supervisando 
el conten ido de las publ icaciones didácticas, los informes científicos 
y los documentos oficia les de CI ESPAL. M ientras Jorge Fernández 
peregrinaba por todo el mu ndo, captando fondos internacionales 
y nuevos proyectos científicos ,  Gonzalo Córdova manejaba la 
maquinaria admin istrativa , fortaleciendo el esque leto de la i nstitución 
a n ivel  nacional .  

Por lo tanto , no le  resu ltó difici l darles continu idad a las utopías de 
Jorge Fernández, ya que las habían ideado de forma conju nta. 

I n iciada en 1 969,  la gestión Córdova destacó por dos in iciativas 
pioneras :  

1 )  La edición de la revista Chasqui, pri mera publ icación periódica de 
América Latina  en e l  área comunicacional . 

2) El Seminario de Costa Rica ,  en 1 973 ,  que le d io nuevos rumbos 
a la i nvestigación latinoamericana y conso l idó un pensamiento 
autóctono.  

Con la m isión de d ifundir  el conocimiento producido por el Cl  ESPAL y 
otros centros de investigación de América Latina ,  Chasqui com ienza 
a ci rcu lar en 1 972 . La propia elección del nombre demuestra la 
apreciación de la identidad cu ltura l  de la región , rescatando a u n  
personaje emblemático d e  l a  comun icación preco lombina. " E l  hombre 
que, a través de los caminos,  l levaba e l  mensaje o la noticia de un  
confín a otro de l  imperio" (inca) . 

En su edición i naugura l ,  la revista del  C I ESPAL publ ica dos artícu los 
paradigmáticos. 

U no de el los, escri to por Gonzalo Córdova, hace un balance crítico 
de la i nvestigación rea l izada hasta el momento. Le correspondió a l  
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CI ESPAL d ifund i r  la investigación científica en la reg ión ,  importando 
teorías y metodologías, incluso sielndo consciente de que los 
resultados de las investigaciones foráneas eran inapl icables a 
"sociedades de estructuras d isti ntas" ; pero también cumpl ió e l  
papel  de a lentar  a los i nvestigadores que sentaron las bases del 
pensamiento comun icacional latinoamericano. 

"Poco después de la  creación de C I ESPAL,  muchos estudiosos ( . . .  ) 
efectuaron trabajos de gran importancia, como los realizados por 
los señores Matte lart, Pasqual i ,  Marques de M ela ,  Gutiérrez y los 
promovidos por varios especial istas en comun icación ru ra l" (Córdova , 
1 972 , p 24) . 

F i rmado por e l  colombiano Anton io Garciano,  otro artícu lo re ivindica 
una "ciencia social latinoamericana", argumentando que "el punto 
de partida de una estrategia de desarrol lo independiente es una 
conciencia crítica de los estados de dE�pendencia y de la  correlación 
de fuerzas estratégicas ,  no so lo en cuanto a áreas, estratég icas, 
regiones o hemisferios, s ino del un iverso como total idad plura l ista" 
(García , 1 972 , p. 45) . 

Estaba abierto e l  camino para e l  �1ran giro de la investigación 
comun icacional  latinoamericana ,  e l  q u e  se va a producir en  1 97 3 , en 
la ciu dad de La Cata l ina ,  en  Costa Rica .  Rotu lado como "evento de 
gran transcendencia" , e l  documento final  se reprodujo en su tota l idad 
en  el N° 4 de la revista Chasqui. 

Este es el momento de la explosión del pensamiento comunicacional  
latinoamericano , pues ,  además de Chasqui, pasa a difu ndirse 
ampl iamente por med io de la revista Comunicación y Cultura , editada 
en Santiago, después en Buenos Aires y en  la Ciudad de México . 

1 .4. Identidad cultura l  

Desde principios de los  70 se pone en  evidencia la aparición de 
n uevas áreas de investigación en comunicación en las u n iversidades. 
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La creación de cursos de maestría y doctorado en ciencias de la 
comu nicación en a lgunas u n i versidades de América Latina faci l ita 
el movimiento de una mezcla de teorías y metodolog ías foráneas , 
desde la semiótica hasta e l  psicoanál is is, desde las corrientes 
posmodern istas hasta los postulados neo l iberales.  

Estas i deas importadas, natu ralmente ,  se confrontan con las 
embrionarias construcciones científicas autóctonas ,  rea l izadas por 
i nstigadores pensadores latinoamericanos ,  como e l  venezolano 
Antonio Pasqua l i ,  e l  bras i leño Luiz Be ltrao,  e l  bol iv iano Luis Ramiro 
Beltrán , el argentino El iseo Verán ,  e l  belga-ch i leno Armand Matte lart, 
e l  u ruguayo Mario Kaplún o e l  paraguayo Juan Díaz Bordenave. 

Las marcas d istintivas de todas estas e laboraciones científicas son 
el  s i ncretismo teórico y la superposición metodológica, que plasman 
una s ingular investigación mestiza, que representa la fisonomía 
cul tu ra l  lat inoamericana.  El concepto de mestizaje aquí  em pleado 
se fi l i a  al marco teórico basado en el l ibro clás ico de Arthu r  Ramos 
-Le Métissage au Brasil- (París, Herman n ,  1 952) ,  que fundamentó 
la acción i nstitucional  de la U N ESCO en el cam po de las ciencias 
socia les (Marques de Me la ,  201 1 ,  p. 83) . 

Este perfi l se caracteriza por los cruces de tradiciones europeas, 
herencias meso-sudamericanas (pre- y pos-colombinas) ,  costumbres 
africanas, in novaciones de modernas matrices norteamericanas 
y muchas contribuciones hechas por los diferentes grupos étn icos 
que navegaban los océanos durante las recientes sagas migratorias 
i nternacionales .  

En las producciones embrionarias de l pensamiento comun icaciona l  
latinoamericano fal tan  reflexiones críticas que ,  a l  mismo tiempo , 
se anclen en postul ados pragmáticos. Su meta siem pre fue la  de 
buscar soluciones a los problemas planteados por la eme rgente 
industria mediática de la reg ión .Tres generaciones i ntegran esta 
corriente de pensam iento ,  ta l como enuncié en e l  artícu lo "Difusao 
dos paradigmas da escala latino-americana de comun icayao nas 
un iversidades brasi le i ras" ( Comunícagao & Socíedade, N° 25 ,  Sao 
Bernardo do Campo, 1 996 , p. 9-20) . 
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El  grupo de los pione ros se com pone de un conti ngente multifacético , 
cuyas marcas problematizadoras se inscriben en los años 50-60. Su 
marco constituyente ,  como se docu me!ntó , es el proceso de creación 
del C I ESPAL,  u na institución que actúa como n ucleadora de esta 
primera generación . Algunos de el los maduran , profundizan o revisan 
sus ideas en las décadas posteriores. 

A continuación ,  destaca e l  grupo de los i nnovadores, que actúa a 
partir de los 70 , cuando se hace una fuerte crítica a l  conocimiento 
existente ,  defi n iendo con mayor claridad la naturaleza del campo de 
la comunicación en América Latina .  El punto de partida de esta etapa 
es e l  Seminario de La Cata l ina ( 1 973) , promovido por e l  C I ESPAL,  
cuyos participantes incitan  a los  i nvestigadores de la región a buscar 
"nuevas brechas teóricas y metodológicas" en  un inte nto de consegu i r  
"resu ltados aún más satisfactorios,  compatibles con las necesidades 
de América Latina" .  

E l  ciclo se completa en los 80 , agregando las contribuciones del 
gru po de los renovadores. a lgunos de los cua les real izaron avances 
empíricos o reflexivos, referenciados e m  las matrices esbozadas por 
los científicos que les precedieron . Este período se extiende hasta 
1 992, cuando se rea l izó el 1 Congreso Lati noamericano de Ciencias 
de la  Comunicación , en la ciudad de Sáo Pau lo ,  Brasi l .  

1.5. El pensamiento de Jorge Fernández 

Para entender mejor la génesis de esta corriente de pensamiento ,  
resulta indispensable rescatar l as  ideas de  su  artífice intelectual ,  objeto 
pri ncipal de esta anto logía que circula durante l as ce lebraciones del 
centenario de l nacimiento de Jorge Fernández. 

Los textos seleccionados se recogie!ron a parti r de tres fuentes 
distintas.  

La primera parte ,  aquí denominada «Pensamiento socio pol ítico», 
se basa en la anto logía que su h ijo ,  IVIarce lo Fernández, organizó y 
publ icó en 2009, con el título Medio Siglo Pensamiento Periodístico, 
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(Quito , Un ivers idad In ternacional  del Ecuador, 2009) . Se trata de 
un conj unto de artículos publicados en la prensa ecuatoriana , en 
los que Fernández expl ica, con elegancia y n it idez, su  vis ión  del 
mundo en la coyuntura 1 955- 1975. E l  b loque i n icia l ,  "Cronología del 
desconcierto" ( p. 63-65 - 70-75) ,  se centra en  su vis ión de la  escena 
pol ítica nacional .  Los dos s igui entes ,  "Pa ra sal i r  del subdesarrol lo" 
(pp. 1 04-1 1 0) y "Hacia la i ntegración l atinoamericana" (p .  1 39- 1 42) 
muestran su dominio de la economía . Los dos últimos ,  "La educación 
de las m asas" (p .  1 89- 1 97) y ��Defensa de la l ibertad" (p. 209-2 1 4) se 
encaminan por e l  territorio sociocu ltu ral .  

La segunda parte t iene como matriz el clá sico l ibro Tránsito a la libertad, 
(Quito , El Comercio, 1 956) , u na especie de biografía sociológ ica de l  
más importante d iario ecuatoriano ,  donde Jorge Fernández h izo su 
carrera profesiona l  y desde donde a lzó e l  vuelo hacia la un iversidad 
y la  d iplomacia. De él ,  se el igieron  seis momentos h istóricos que 
reflejan e l  iti nerario del periódico d i rig ido por la fam i l ia Manti l la .  Son 
pequeños ensayos que,  a l  reconstitu i r  l a  memoria de l a  prensa,  
denotan la sensib i l idad narrativa del auto r  y ponen en  evidencia su 
pensamiento periodístico: "Progreso de l a  prensa y del periodismo" (p .  
9-23) , "Presencia y ausencia :  l os efectos de la incomunicación" (p. 25-
49) , "La nueva era :  e l  ferrocarri l y los nuevos ta l leres gráficos" (p. 9 1 -
1 02) , "Otros horizontes: palp itaciones de l un iverso civ i l izado" (p. 1 1 9-
1 29) , "Ventanas a l  mu ndo: los acontecim ientos q ue hacen  l a  h istoria" 
(p .  1 45-1 60) y "Las fuerzas del  mal :  los marcianos invaden la 'm itad 
del mundo'" (p. 16 1 - 1 78) .  Este ú ltimo contiene  matices preciosos ,  ya 
que restaura las escenas protagonizadas por la multitud asustada 
por e l  pel igro de que los marcianos invadan la ciudad . Enfu recida, la  
masa saquea las i nsta laciones de radio Quito , a l  darse cuenta de que 
había s ido engañada por  el  contenido de f icc ión de La Guerra de los 
Mundos. El personaje vivido por Orson Wel ls  en e l  cine renace en la 
c iudad de Qu ito ,  en  los 50.  

La últ ima parte tiene una n ítida connotación C I ESPALina. Se trata de 
piezas e scritas en los 60,  que atestan l a  consistencia del pensamiento 
mediático de Jorge Fernández. 
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Son textos heterogéneos que reflejan las d iferentes motivaciones 
de su e laboración .  El  primero y el ú ltimo los escribió para 
públ icos internacionales: "Problemas de Desarro l lo de los Medios 
Comun icación" ( U N ESCO, Los Medios de in formación en América 
Latina ,  París,  1 96 1 , p 6 1 -83), y "Te1ndencias de la enseñanza del  
Periodismo en  América Latina" (Benito ,  Ángel , org .  Los profesores 
del periodismo, Pamplona ,  Un iversidad de Navarra, 1 970 ,  p 1 1 5-
1 43) . Los demás artícu los pertenece!n al un iverso latinoamericano y 
se destin aron a los participantes en los eventos promovidos por e l  
CI ESPAL:  "La enseñanza y la función social  del  periodismo" (Primera 
Mesa Redonda Centroamericana efe Enseñanza del Periodismo,  
Quito , 1 966, p 7- 1 2) ,  "Dos semanas en la prensa lati noamericana" 
(C IESPAL,  Dos semanas en la pre·nsa de América Latina,  Quito, 
1 967,  p 1 - 1 4 ,  1 89- 1 9 1 ) , "F i losofía y objetivos de la enseñanza del 
periodismo y de los medios de comun icación colectiva" (Enseflanza 
de periodismo y medios de comunicación colectiva , Quito , 1 965 ,  
p 8- 1 5 .) , y "La Rad io  y la Televisión frente a necesidad cultural" 
(C I ESPAL,  La radio y la televisión frente a la n ecesidad cultural de 
América La tina , 1 966 ,  p. 5- 1 4) .  

L a  organización d e  esta anto logía , a l  t iempo que representa un 
tributo de la comu nidad académica i beroamericana al  a rtífice del  
Pensamiento Comunicacional Latinoamericano,  sign ifica también un 
estímu lo a l os jóvenes que i ngresan a la un iversidad en este nuevo 
s ig lo ,  para que puedan conocer y debati r las ideas de aquel visionario 
que tuvo la osad ía de incl u i r  a Aménca Lati na en e l  mapa del saber 
comunicaciona l. 

1.6. Cronología de Jorge Fernánde!z 

Nace en  e nero, en la ciudad de Quito, capital  d el Ecu ador, donde 
comienza su formación inte�lectual .  Se gradúa en Derecho 
y Ciencias Socia les e n  la Universidad Centra l  de l  Ecuador. 

1912 Completó su educación universitaria en los Estados Unidos, 
donde estudió Derecho Internacional en la George Washington 
University, además de Economía y Socio logía en la Universidad 
de Chile. 
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1932 

1937 

1943 

1948 

Debuta como escritor, con la publicación del libro de cuentos 
Antonio ha sido una hipérbole, aclamado por el crítico Benjamín 
Carrión como obra seminal de la literatura ecuatoriana. Editada 
por el Sindicato de Escritores y Artistas, la editora La Palabra 
relanzó la obra en 2007, en la colección "Escritores de Quito", 
con el apoyo de la Alcaldía y del Fondo de Salvamento del 
Patrimonio Cultural de Quito -FONSAL-. 

Lanza la novela Agua, su segunda obra literaria, que 
despierta una gran controversia: algunos críticos alaban 
su osadía estética, con una arquitectura narrativa de corte 
freudiano, mientras que otros critican su crudeza narrativa, 
ya que rescata las penurias de las comunidades que sufren 
de escasez de agua en las zonas rurales dominadas por 
agentes inescrupulosos que monopolizan las fuentes del 
líquido vital. Acusada de subversiva, pasa a incluirse a su 
autor en la lista de los escritores que simpatizan con las 
ideas socialistas. En el mismo año publica el libro Esquema 
para una interpretación del Ecuador, tomando el camino del 
ensayismo sociológico. 

Integra una delegación de periodistas latinoamericanos que 
visitan los Estados Unidos, invitados por el gobierno de aquel 
país. Su inclusión en una lista de esa naturaleza refleja el 
reconocimiento al tevfrabajo desarrollado en Ecuador, no solo 
como periodista, sino también como diplomático. Ocupando 
posiciones estratégicas en embajadas latinoamericanas, no 
tarda en obtener reconocimiento como un hábil negociador 
y actúa en las embajadas de Ecuador en Colombia, Chile y 
Panamá. Recibe una condecoración por parte de este último 
gobierno en 1 94 7. 

Continúa con su actividad literaria, al publicar el libro En torno 
a la cultura americana, de carácter periodístico-antropológico. 
Tres años más tarde, en 1951, sale a la luz su última obra 
de ficción, la novela Los que viven de sus manos, donde el 
crítico Mariano Picón Salas vislumbró un "trozo de la historia 
universal, estrictamente contemporánea, vista desde una 
ventana de Quito". 
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1952 

1955 

1956 

Introducción 

Ejerciendo el cargo de Consejero Encargado de los Negocios 
de Ecuador en Chile, participó activamente en la Primera 
Conferencia Diplomática sobre Riquezas Marítimas del 
Pacífico, que influyó en la D1eclaración de Santiago sobre Zona 
Marítima, que allanó el camino para la Conferencia de las 
Naciones Unidas de 1982, cuando se reconoció el principio del 
mar territorial de 200 millas, cuya soberanía pasan a ejercer los 
países costeros. 

Intensifica su actividad como comentarista del diario El 
Comercio, de Quito, y pasa a publicar artículos diarios 
firmados sobre polrtica y economía del Ecuador. Al mismo 
tiempo, prepara el libro conmemorativo del quincuagésimo 
aniversario de aquella empresa periodística de propiedad de la 
familia Mantilla. 

Publica Tránsito a la Libertad, la biografía sociológica del 

diario El Comercio de Quito, en la que selecciona episodios 
emblemáticos de su itinerario periodístico. Esta obra figura 
como un clásico de la literatura social ecuatoriana, pues no se 
limita a narrar la historia del periódico, sino que compone un 
mosaico que ilustra la trayectoria histórica nacional. 
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Una vez aprobada por la X Asamblea General de la UNESCO, 
reunida en París en 1 958 , la decisión de instalar en Quito uno de 
los centros internacionales destinados a formar y perfeccionar 
periodistas, se convocó para el año siguiente un seminario 
internacional sobre el tema. Se designó a Jorge Fernández 
como organizador, por consenso de la Comisión Nacional de la 

UNESCO, el Gobierno del Ecuador y el diario El Comercio. A 
continuación, se le nombró director general del CIESPAL y se le 
asignó la responsabilidad de instalar el órgano y de preparar el 

1959 1 Curso Internacional de Perfeccionamiento para Periodistas de 
América Latina. Para ello, se invitó a los principales especialistas 
del mundo desarrollado; pero se incluyó, también, a estudiosos 
latinoamericanos. Se trataba de un programa intensivo de 
estudios de posgrado, para el que se seleccionó, a partir de 
1 962, a jóvenes profesores y a experimentados periodistas, a 
los que se les ofrecieron becas subvencionadas por la UNESCO 
y la OEA. Este fue el caldo de cultivo que nutrió el pensamiento 
comunicacional latinoamericano, que se procesó en Quito, pero 
se diseminó a todo el continente. 

Galardonado con el premio Maria Moors Cabot , otorgado por la 
1963 Universidad de Columbia (EE. UU.), Jorge Fernández comienza 

a ser reconocido y premiado por su papel de gestor académico. 

Jorge Fernández preside, en Río de Janeiro, el último de los 
cuatro seminarios regionales sobre enseñanza e investigación 

1965 en comunicación en América Latina, cuyas recomendaciones 
se publican inmediatamente, sirviendo así como apoyo a las 
acciones desarrolladas en los años posteriores. 

Completado un decenio de actividades en el CIESPAL, cuya 
estructura estaba debidamente consolidada, Jorge Fernández 
considera terminada su misión educativa, en aquel momento. 
Convocado por el gobierno ecuatoriano, asume otros cargos 
diplomáticos, incluyendo el cargo de Embajador del Ecuador 

1968 en los Estados Unidos y en la OEA. En 1 970 fue nombrado 
Embajador de la OEA para mediar el conflicto armado entre 
Honduras y El Salvador. Otras misiones ocuparon su tiempo útil 
hasta que decidió regresar a Quito, donde fundó la Universidad 
Internacional del Ecuador, que hoy capitanea su hijo, Marcelo 
Fernández. 
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La d i rección de l  C IESPAL homenajea a su fundador, instalando 

1991 
su busto en  e l  jard ín de l  nuevo ed ificio en Quito . En la ocasión, 
el secretario general de la inst itución, Andrés León Calderón ,  
d ijo que ,  gracias a la  priv i le!� iada visión de Jorge  Fernández, 
Quito se convirtió en la "capita l de la comunicación en América 
Latina". 

La elecció n  de Quito para la real ización d el Foro Integrado de 
Ciencias de la Comunicación en e l  Espacio  Iberoamericano, 

201 2 en a bri l  d e  20 12, tuvo la intención  de honrar a l  artífice de l  
Pensamiento Comunicacional  Latinoamericano ,  en  e l  ano  en  
que  se  cel ebra el centenario de su nacimiento . 
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2. Pensamiento sociopolítico 

2 . 1 . Cronología del desconcierto (1 955) 

Hay hechos constantes y notorios a lo largo de la h istoria que ,  
por su propia natu raleza ,  ofrecen u n  d iagnóstico reve lador. S in  
e mbargo,  n unca s irvieron para l legar a concl usiones , por lo menos 
rectificadoras .  Tal el caso , tan visible y a flor de piel , a lo largo de 1 45 
años:  la endémica inestabi l idad del nobierno ecu atoriano ,  desde la 
in iciación misma de la repúbl ica . Si  hablamos del atraso denunciando 
cifras sobre analfabetismo,  e l  défici t en  servicios, desempleo s in 
interpretar las causas, podríamos abandonarnos en la desesperanza. 
Mas, s i  a través de lo  que traducen las épocas, averiguamos por qué 
no hemos roto aún las cadenas del su bdesarrol lo ,  las ecuaciones nos 
mostrarán e l  camino y la metodo logía a segu ir. 

El desconcierto po l ítico es un  factor dt31 atraso. Su cronología , la l ista 
exuberante de jefes de Estado es una radiografía aleccionadora .  
De  1 830 a 1 900 se  cuentan 25 ,  entn3 presidentes constitucionales, 
i nterinos ,  encargados del  poder o jefes supremos . No  se inc1 u yen 
tri unviratos n i  pentaviratos .  Diez años gobierna Flores; 1 1 , García 
Moreno ;  y ocho ,  Vei ntimi l la .  La penuria del siglo XIX acumu la  en el  
país déficit no resueltos, en caminos ,  e lectricidad ,  agua.  En todo . 
Durante ese período se conforma y ahonda el atraso , cuyo esquema 
viene ya trazado a lo  largo del período colon ia l . 
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El espectáculo  del s ig lo XX es todavía más e locuente . Desde e l  
genera l  A lfara, 4 5  jefes d e  Estado tejen l a  i ncreíble red po l ítica de 
estos 75  años.  Según e l  régimen cuatrienal ,  debían haber s ido solo 
1 8 . Sobran 25 .  En este período hay encargados de poder o jefes 
supremos que dura n  horas o d ías; otros, unos cuantos meses. 

Lo más exasperante, por su trágico costo, es la etapa que va desde 
1 93 1  a 1 940: trece personajes ocupan la Presidencia ;  la cris is 
del cacao y l a  arrol ladora debacle mundia l  se descorren en una 
turbu lencia que da al  país l a  sensación de l o  trans itorio y s iempre 
fugaz, en lo admin istrativo o económico . Desapareció e l  sentido del  
mañana, inúti l proyectar o pensar a largo plazo .  Se vivía a l  d ía ,  con 
la inquietud de ignorar el gobernante del  amanecer s igu iente . Ese 
prolongado confl icto menta l  e instituciona l  es  e l  antecedente que 
aclara y alerta para com prender las proporciones íntimas de l desastre 
internacional de 1 941 . 

Con ánimo de establecer un hu idizo rég imen constitucional ,  a l  arbitrio 
del menta l izador de l  poder o del grupo dominante ,  durante la Repúbl ica 
se convocan catorce Asambleas Constituyentes: 1 830, 1 835, 1 843,  
1 845 , 1 85 1 , 1 852 , 1 861 , 1 883 ,  1 897,  1 906, 1 929 ,  1 945 ,  1 946, 1 967 . 
Cada una es e l  producto de hondas conmociones y promesas. 
I nevitable es ver que el dogmatismo , la oratoria grandi locuente , 
oscu reció a la reflexión crítica ,  a la  racional ización de las estructu ras 
nacionales . 

Consecuencia de la  frecuente corrupción de l ordenamiento legal , 
du rante los 1 45 años de Repúbl ica se expiden 16 constituciones:  
1 830,  1 835,  1 843, 1 845 ,  1 85 1 , 1 852 , 1 86 1 , 1 869 , 1 878 , 1 883,  1 897,  
1 906 ,  1 929 ,  1 945, 1 946, 1 967 . Juan José Flores expide dos;  García 
Moreno ,  dos ; y José María Velasco l barra, dos . En la l iteratura 
públ ica de buena parte de los gobernantes se presiente la aspiración 
de cada cua l  de end i lgar su propia Constitución .  García M oren o  lanzó 
su teoría de insuficiencia de l as leyes,  después de poner en vigencia 
su primera Carta.  ¿Qué sistema constitucional  rig ió a l  Ecuador? 
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Las constituciones muestran , en lo  sustantivo, e l  rostro de cada 
episod io .  La de 1 843 dice que la nación ecuatoriana es l i bre de todo 
poder extranjero .  "No es, ni puede ser, el patrimon io de n inguna fami l ia ,  
n i  persona" .  Para ser ciudadano hay que disponer de recursos. La 
re l ig ión cató l ica es parte del rég imen constitucional . El denominador 
común es la d ivis ión del Estado en tres poderes ,  variando las 
atribuciones.  Pero ,  de esos documt:mtos , no puede extraerse una 
doctrin a  constituciona l ista nacional .  La de 1 906 introduce cam bios 
profundos y es la  que más i nfluencia ejerce en el país. 

Se observa que en cada ocasión se buscó con s inceridad e 
i nocencia un camino 'nuevo' . Pero no  hay, en cambio ,  un  signo 
de permanencia juríd ica ;  está e l  SE!ntim iento del mando frustrado. 
Desde los pri meros y atribu lados pasos se presiente algo que, al fin ,  
se institucional iza por imperativos ele la  Segunda Guerra M undia l :  
la idea de la  'emergencia ' .  La pa labra tiene connotación semántica 
típica del país . Frente a la necesidad del Ejecutivo de admin istrar y a 
la  inercia Legis lativa , se creó e l  rég imen de las ' leyes de emergencia 
económica' . Esto cambia el criterio �egal tradicional ; la aventura dio 
resu l tados. Permitió vivir al Estado y estabi l izar años, gobiernos ,  
d isminuyendo los enfrentamientos con los congresos.  Mas la h istoria 
nos hace ver que estamos s iempre �en 'emergencia ' ,  es decir, frente 
a 'accidentes que sobrevienen' ,  a sucesos no esperados; y esa es 
n uestra inocencia,  obrar si n revis ión , s in consu ltar con la real idad. 

Las Asam bleas Constituyentes son producto de esta mental idad de 
lo fortuito .  Se gobernó  remendando,  embarcándose a la carrera en 
un tren desentrenado . Despreció e l  espíritu científico , el estud io en 
favor de la intu ición ,  de la inventiva i mprovisada.  

2 .1 . 1 .  La revoluc ión l i bera l  

(5  de  j un io de 1 959) 

El  5 de Jun io  de 1 895 es la  fecha más significativa y trascendental  en 
la h istoria autónoma del país , pues la d ivide en dos etapas defin idas 
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y precisas .  Antes, nada más hondo ocurrió en e l  aspecto de la 
transformación institucional y en la orientación de la mente de los 
ciudadanos.  

Se sustituyó entonces una fi losofía social  con otra más acorde con 
el tiempo y, en consecuencia , u n  régimen con n uevas inqu ietudes 
socia les y hu manas apareció en e l  escenario pol ítico nacional . 
Pero lo más importante, lo trascendental en la perspectiva del país ,  
fue que se in ició u na tarea de extraord inarios a lcances en cuanto 
a la evo lución de las ideas, la renovación institucional  e i ncluso las 
actitudes y hábitos humanos. 

Hasta el 5 de Junio de 1 895 dominaba la autocracia ,  com o  proyección 
de la vasta obra de García M oreno en sus varios periodos de ejercicio 
del poder. Tan gigantesca fue su volu ntad de domin io ,  tan obsesivo 
su afán de rea l izarlo todo por sí m ismo, tan arraigado su espíritu de 
mando que no permitió opositores y convirtió al país en un enorme 
campamento donde imperaba su excl usiva vol untad,  un solo tipo de 
pensamiento ,  una sola d irección de las ideas y la imposición de una 
sola rel ig ión .  

Contra esa tremenda opresión de índo le espiritual insurgió lentamente 
el pueblo ,  por medio de las semi l las de l ibertad regadas por sus 
ideólogos y que luego se transformarían en ejércitos tri unfantes, bajo 
la dirección del genera l  Eloy Alfara y sus ten ientes .  Para este caso , 
en suma,  los hombres importan poco: l o  fundamenta l  fueron las ideas 
y las profundas consecuencias que de e l las emanaro n .  

A l o  largo d e  la perspectiva h istórica s e  concl uye q u e  m á s  q u e  por 
hombres , más que por partidos, se luchó  por pri ncipios,  por la l ibertad 
de pensar, de crear, de expresarse , de dar a los h ijos la  educación 
que a bien se tuviere .  Estos postu lados han calado muy hondo en el 
pueblo y hoy son circunstanciales a su naturaleza, se los considera 
sobre toda d iscusión .  

Los años de  l i bera l ismo en e l  poder, muchos de  e l los convu lsos y a 
veces negadores de la l ibertad,  han echado,  s in embargo,  hondas 
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raíces en la conciencia popu lar de respeto a las instituciones, de 
tolerancia a las creencias, de actitud civ i l izada en la conducta socia l .  
El reciente tránsito , s in mayores zozobras ,  de regímenes l iberales al  
de u n  rég imen conservador defin ido ,  demuestra cómo la conciencia 
cívica del pueblo se ha  templado conven ientemente en los crisoles 
de la ley. 

La con moción i nterna que ahora a traviesa e l  país, como todo e l  
mundo conoce , no  tuvo orígenes políticos, son malestares de otro 
orden ;  aunque ciertos po l íticos haya n pretend ido uti l izarla para sus 
fines .  Se debe d istingu i r, s in embargo , e l  espíritu altivo que en el  
fondo de los acontecim ientos late , de sviado por i ncitadores malsanos 
y minorías antisocia les que pretenden l levar a l  país a l  caos, al motín ,  
a l  vandal ismo. 

La gran mayoría del  pueblo ecuatoriano profesa principios l iberales 
y actúa de acuerdo con e l los. Esa es obra de la Revolución Libera l .  
Desafortu nadamente, el partido pol ítico que representa esos 
principios no ha ten ido parale la evolución . Se ha esci ndido , más 
que nada , por la ambición de sus dirigentes .  Si  se qu iere recoger 
n uevamente esa herencia institucional  l ibera l ,  d ispersa hoy y en 
grave pe l igro de perecer, se debería rectificar los pasos y actuar con 
la fe y e l  desinterés de sus antecesores, de los protagonistas del 5 
de Jun io de 1 895.  

2 . 1 .2 .  Soberanía, independencia y democracia ( 12 de agosto de 
1 964) 

El Cuerpo D iplomático presentó al Gobierno del Ecuador el saludo 
tradiciona l  con motivo de la conmemoración cívica del 1 O de Agosto. 
En esta oportun idad, e l  presidente de la Junta M i l itar h izo , en términos 
exactos, lo que puede considerarse como la defin ición espiritual de la 
repúbl ica en materias fundamentales de la pol ítica interna y externa . 

"La actuación del Ecuador en las reun iones internacionales ,  dijo ,  no 
podía ser s ino l a  traducción del profundo sentim iento de adhesión de 
su pueblo a los principios de soberan ía e i ndependencia,  del m ismo 

43 



José Marques de Mela 

modo que a la  sol idari dad con las naciones l ibres". Sobre esta base 
expresó , además, que el Ecuador ha m an ifestado de manera invariable 
su repudio a todos los tota l itarismos y a todas las formas de agresión . 
De manera que los cimientos angu lares de n uestras concepciones 
pol íticas son la soberanía ,  la independencia y la democracia ,  como 
denominador común  para la fe del hombre ecuatoriano.  

El repudio a los total itarismos tiene en las actua les circu nstancias 
del confl icto humano u na importancia  primord ia l .  H emos l legado en 
este s ig lo ,  tan hondamente convuls ionado , a la hora de las francas y 
rotundas defin iciones . Las posiciones intermedias y los neutral ismos 
aparentes tienen mucho de engañoso, de i ndeciso e i nconsistente 
en cuanto a la determinación de los principios pol íticos.  La h istoria 
nos ha impuesto esta d isyuntiva : servimos a los tota l itarismos de 
modo d i recto o ind irecto o l os rechazamos con entereza . No hay otra 
manera de defin i rse responsablemente . 

La s ituación pol ítica del Ecuador es actualmente de transición . M otivos 
y antecedentes demasiado conocidos nos l levaron fata lmente a una 
especie de paréntesis que ha dejado en suspenso e l  ejercicio de la 
democracia representativa . Pero lo que se produjo tuvo precisamente 
una razón de ser: salvar al país de confusiones caóticas que podrían 
faci l itar e l  avance defin i tivo del com unismo y e l  ocaso total de las 
l ibertades. Aquel lo fue inevitable para preparar  e l  renacimiento 
democrático sobre bases fi rmes. 

En lo esencial y permanente , por lo tanto ,  e l  Ecuador se mantiene 
imbatible en la l ínea de la democracia y permanece alerta para conjurar  
todos los  pel igros que emanen de las pretensiones tota l i tarias. Pero 
no se trata exclus ivamente de una acti tud de repudio y de vig i lancia ,  
s ino también ,  y ante todo , de un plan positivo que toma en cuenta 
la necesidad de combatir a l os adversarios imp lacables del s istema 
democrático , logrando que la democracia sea operante y tenga u n  
conten ido n uevo, d e  carácter económico y social . 

Desde otro punto de vista, hay que insisti r en que somos celosos de 
la posición de i ndependencia. Somos indecl i nablemente lea les con 
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l a  causa de América ,  pero concebirnos la independencia como un  
conju nto de pueblos l ibres y soberanos, que  coordinan sus  esfuerzos 
y establecen acuerdos para poner la sol idaridad al  servicio de l os fin es 
y los ideales del progreso , sobre todo en e l  o rden económico y socia l .  

La cooperación recíproca, los entendim ientos pol íticos,  las 
asistencias que se requ ieren no i mp lican n inguna renuncia a la 
i ndependencia q ue mantenemos con decoro .  A l l í  está precisamente 
una  de las profundas diferenci as entre las democracias y l a  órbita 
del  imperia l ismo comun ista . En  este hay amos y esclavos, gerarcas 
y satél ites. En las democracias,  la conjunción y com prensión se 
real izan con l ibertad y d ign idad. 

Y seguimos adelante, en la política interna ,  preparando,  como es 
ind ispensable, la restauración constitucional  y adelantando los planes 
de reformas estructura les; y en la por ítica exterior, manten iendo u na 
posición espiri tua l  inconfu nd ible .  

2.1.3. La constituyente y el futuro (2 de enero de 1967) 

La infatigable rueda del tiempo marca en este día el i n icio de un 
nuevo año ,  en  e l  que se ren u evan los anhe los de mejores días y 
augurios de fel icidad.  Nuestro país está atravesando u na etapa 
difíci l ,  pero pletórica de esperanzas . Se encuentra a l  cu lm inar el 
proceso constituciona l ista . Cuarenta y seis días han transcurrido de 
i n iciadas las sesiones del organismo que nos dará el i nstrumento 
j u ríd ico bás ico que reg irá los destinos de la  repúbl ica. Sin embargo ,  
apenas se han aprobado 19 artícu los. La tarea ,  en suma, está en sus 
comienzos .  

No es que la Asamblea ha dejado de  trabajar. Lo  h a  hecho y acaso 
con exceso. Sesiones en la mañana y en la tarde que se prolongan 
hasta cerca del a lba ,  en  med io de fragosas discusiones. Además, 
reun iones de comisiones, lecturas de textos, documentos para 
asesorarse en cada materia que se trate o del respectivo títu lo y 
artícu lo constitucional  que se estudia;  hay pues,  como se ve , un 
m ú lt iple y vasto campo de agotador trabajo para los legis ladores. 
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Pero en cuanto a las sesiones falta orden y disci pl i na .  En e 1 1as 
se consu me mucho tiempo ,  que puede ser mejor aprovechado , 
en pedidos, mociones ,  sugerencias que por lo genera l  están fuera 
del orden del día a l  que poco se respeta . Además,  se d ivaga con 
frecuencia en las intervenciones ,  las que sufren de alardes oratorios 
para consumo externo. Esperamos confiados que esa euforia de 
los comienzos vaya rectificándose conforme avance el estudio de 
la Carta Po l ítica . Por otro lado , se ha gastado buena parte de las 
energías legislativas en retal iaciones de índole pol ítica , i mpu lsadas 
en e l  fondo para la satisfacción de asuntos personales.  

En n ingú n caso se trata de criticar y menos desconocer la facultad 
que tiene la Asamblea Constituyente de investigar y pronunciarse 
sobre problemas fundamentales que atañen a la vida del pa ís. Pero 
debe hacerlo con la seriedad , la d ign idad y la mesura cond ignas 
a la más alta función del Estado .  De todos modos, superados los 
primeros pasos , los inevitables escol los del  comienzo , tenemos fe en 
que la Asamblea Constituyente esté a la altu ra de la misi ón que debe 
cumpl ir  y de sus graves responsabi l idades. Su deber  fundamenta l  es 
aprobar la Carta Pol ítica que regirá los destinos del país. 

No  debe olvidarse que el país espera u na Constitución ági l ,  de 
conten ido y concepción modernos,  clara en su  articu lado para evitar 
i nterpretaciones.  Mediante ese instrumento ju rídico , la nación debe 
real izar, bajo e l  amparo de la ley y e l  orden ,  las transformaciones 
estructu rales que le permitan combatir la m iseria y derrotar a la 
ignorancia,  para que la gran mayoría de ecuatorianos q ue viven  
sumidos en condiciones i nfrahumanas puedan elevar sus  n iveles de  
vida y ser agentes activos de l  progreso . 

Sin lugar a dudas, la  Asamblea es y tiene l a  clave del futu ro de la 
repúbl ica .  De la Constitución y de las leyes básicas que dicte depende 
que el  país se oriente por los cam inos del progreso , del respeto a las 
i nstituciones y que la democracia , de la cual blasonamos , tenga vida 
real  y vigorosa ;  democracia que sign ifique en su más a lto y ampl io  
sentido no  so lo e l  pleno goce de los derechos y l ibertades ind ividua les 
y co lectivos ,  s ino la redención económica de las grandes mayorías 
desposeídas.  
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Todo eso depende d e  la  seriedad de l a  o bra que real ice la Asamblea 
Co nstituyente .  S i  se equivoca, la  h i sto ria juzgará severamente y e l  país 
habrá pe rd ido una de las grandes oportu n idades pa ra tra nsformarse 
y progresar. 

2.2. Para sal ir  de l subdesarrol lo ( 1 ��75) 

Uno de los pla nteamientos que m�ís a men udo se invoca en el 
quehacer po líti co de América Latina corresponde a la  protesta por  l a  
relación de dependencia económica con l o s  pa íses industria l izados, 
y ahora con las gra ndes empresas intern acionales .  La queja tie ne 
ju stifi caciones históricas. El período del  bíg stick dejó huel las trágicas 
en la  región del  Cari be .  La dependencia ,  en cu anto a decisiones 
económicas y pol íticas un i laterales , mediante la  que se d istorsionan 
los i ntereses nacionales más al lá de l a  soberanía del  pa ís afectado , 
es u no de los facto res tradici onales d el atraso . 

E l  cas o ecu atoriano ofrece ejemplos revel adores de l a  dependencia 
co mo eleme nto constrictor del  desarrol lo :  de struida por e l  i mperio 
españo l ,  la  i ndustria textil en el s iglo XVI I I  dejó al país sin recursos 
para fi nanciar las tareas de la Repú bl 1 ca .  

La cascari l la, que algún respiro ofrece , a1 poco d e  andar la  i ndependencia 
pol ítica fue descartada cu ando e l  i m pE�rio i n glés trasladó las se mi l las 
a l  Asia .  E l  cacao fue di lapidado por los terrate nie ntes ecu atorianos en 
las t iendas de l ujo y en los cabarés paris inos.  La dependencia obra ba 
e n  cuanto se exportaba la <pepa de oro> como materia prima, para 
retomarla industri a l izada .  Pero el cacao,  la cu l pa cierta y m ayor recae 
en la conducta del Estado cómpl ice del  derroche en el exterior. A lfara, 
por lo menos, lo uti l izó para negociar el ferrocarri l .  En Guayaqui l ,  
centro de producción y exportació n ,  quedó poco rastro de esa riqueza . 
Sirvió para mo ntar el poder bancario y mod ificar l a  estructu ra pol ítica 
ecuatoriana .  No contri bu yó a l  mejoramie nto soci a l  n i  a vital izar la  
co nd ición fisca l .  Gobierno ,  mun icip ios y particu lares era n  deudores 
agravados de los ba nqueros qu e manejaban las fi nanzas originadas 
e n  la  célebre <pepa> . 
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En lo posterior, en  d ist intas etapas e l  Ecuador s igue constitu ido e n  
exportador d e  materias primas; e s  una  forma de la dependencia: 
su  condición frente a l a  economía mundia l  sufre los desn iveles de 
las relaciones del  i ntercambio ,  pues vende a precios bajos y paga 
caro por las manufacturas. No se reg istran en el pa ís i nversiones 
extranjeras i mportantes, pues parece que en e l  s ig lo pasado el 
cap ita l i nternacional buscaba m inerales y desechaba la  escasamente 
l ucrativa producción agrícola .  

Con ánimo de superar el debi l i tamiento y las secuelas del  atraso,  se 
comenzó a hablar de la <independencia> económica ; en cierto modo, 
esto quería deci r romper las cadenas del  colon ia l ismo económ ico . 
Mayor  certidumbre sobre estos p lanteamientos surge espontánea 
de las interferencias dolosas de las compañ ías mu ltinacionales,  
convictas de cohecho a gobernantes latinoamericanos. Se redime u n  
tanto este cuadro inmoral  por l a  especie d e  expurgación que matiza a 
los escritores norteamericanos que,  avergonzados,  lanzan a l  mundo  
sus  denuncias .  

Si es verdad que la dependencia ha s ido factor de estancamiento, 
es verdad también que n i ngún país así como n ingún hombre puede 
sobrevivi r a islado. La aventura de un Robinson Crusoe es fantasía 
única .  Los países requ ieren de mercados para vender y compra r. 
Es i rremediable participar del conoci miento científico y de la  praxis  
tecnológica .  La solución debe buscarse e l im inando las formas 
nocivas de la dependencia ; independencia  es autarqu ía ,  obras s in  
ejecución ,  n i  relación con otros .  Tal l i bertad de hacer es i napl icable en 
materias económicas,  pues hay que intercam biar. Existe s iempre una 
re lación .  Hay que vender banano,  cacao,  madera ,  pesca , industria .  No 
podemos vivir s in maquinaria , veh ícu los, l ibros ,  aparatos e lectrón icos ,  
l o  q u e  no  fabrica mos n i  investigamos para producir. 

Los efectos de la dependencia deben cana l izarse hacia la  
dependencia. Esta no es tesis pol ítica. Resu lta , por  su  lógica y la  
urgencia de l iberamos del subdesarrol lo , apl ica ble a l a  posición 
húngara o checa frente a Rusia, o de América Latina a l os Estados 
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U n idos. La interdependencia  se traduce también a l  hecho de que aun  
los  países poderosos no  pueden obrar s in  amigos. I nterdependencia 
económica es una ficción  verba l ,  no es una pol ítica rea l .  La 
i nterdependencia puede afrontar disparidades desde dentro de un  
problema específico .  E l  pri ncipio de l  mar  territoria l ,  ampl iado a 200 
m i l las ,  se fun damenta en  la norma de la protección de las especies 
y le da al  país la condición de mero productor de materias pri mas. 
Los Estados U n idos,  opuesto a esta tesis ,  se ha sometido de hecho 
a la nueva regla al pagar las mu ltas de los barcos apresados. En lo 
sustantivo , busca una solución de i nterdependencia ,  amparada en 
los elementos de la soberan ía .  

Los conceptos importan para orientar derroteros pol íticos y mod ificar 
la estructura de las re laciones i nternaciona les.  Como ya no es 
admisi ble la  explotación  del hom bre , r�esu lta i nsosten ible la explotación 
de las naciones. Ta l debería ser la  doctrina de la interdependencia .  
Los derechos humanos correspondEm también a l  pan , la sa lud  y la  
cu ltura a que todo hombre debe tener acceso d igno y suficiente .  La 
i nterdependencia prestaría los elemEmtos necesarios para encarri lar 
la justicia entre las naciones.  La de pendencia es una paz romana 
actual izada .  

2.2. 1 .  Coyunturas económico-financieras 

Algu na contracción se ha podido re�¡ istrar en e l  volu men circu lante ,  
según los datos estad ísticos de l  Banco Centra l .  E l  hecho puede 
deberse a mú ltip les ci rcunstancias ,  un tanto transitorias ,  pero que 
son concurrentes en determinados momentos.  En todo caso , sirve 
la oportun idad para considerar diversas coyu nturas económico
financieras que se relacionan ,  sobre todo, con los deseos y 
necesidades de combatir la carestía de la vida . Nos hemos referido a 
la acción de los especu ladores que es siempre i ntolerable y debe ser 
enérg icamente combatida.  Pero además de esto , se debe tomar en 
cuenta todo un  conjunto de situacione!S entretej idas entre sí ,  toda u na 
serie de coyuntu ras que exigen el estudio atento de todos cuantos 
d irigen la  po lítica económica desde el  Gobierno o fuera de é l .  
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Se expl ica l a  carestía en l a  general idad d e  los casos co mo 
con secuencia de la inflación intern a  y extern a .  Esto es evidente .  Lo 
sabemos co n todas las experienci a s  que h emos soportado en los 
ú ltim os años.  Pero es lógico buscar los medios pa ra luchar contra 
el proceso inflacionari o .  Será i m posible acabar con la i nflación , 
como no l o  podrán hace r o logra r  n i  s iqu iera los países que cuentan 
con ce ntros técn icos autorizados y ejemplares, para orienta r  una 
po lít ica económica;  pero no es un imposible que e l  problema siga 
agran dándose y extend iéndose com o  u n a  gran mancha de aceite.  

Una de las maneras de con trarrestar los males de la  inflación,  
lógicamente ,  l a  de evitar un crecimiento ciego e i l imitado del  ci rculante .  
Desembocamos entonces e n  e l  ca mpo de la política moneta ri a ,  d e  
cuyo manejo depen de que ciertas s ituaci ones -como l a  i nflaci ón 
precisamente- no se agraven más aún .  Otro de los medios,  que 
tiende hacia el mismo fi n, es  el de la auste ridad,  que jamás debe ser 
olvidada o incu mplida . Por esto m ismo, debe n dejar de i m ponerse 
las normas de previsión y d iscipl i na,  la elaboraci ón y ejecución del 
Presupuesto de l Estado y de las instituci ones pú bl icas.  

Llevar adelante u na pol ítica moneta ria que s ignifique asidero de 
la estabi l idad en todo sentido;  rech aza r todo pro pósito o todo 
proyecto que solo puede sign ificar co ntraproduce nte expansión de la 
bu rocracia ; e vi tar las aventu ras i nexplica blemente ciegas que fu eron 
l a  ca racterística de la pol ítica fisca l de muchos años;  aprovecha r  los  
recu rsos natu rales que no deben co nvertirse en b ienes exclusivame nte 
de consumo;  proh ibi r  gastos e inversio nes s in  el men or sentido de 
uti l idad so n,  entre otros,  los pu ntos que no deben viciarse cuando 
hay l a  necesidad de salvar a l  país de n uevos peli g ros. 

So n esos,  pel igros de mayor i nflación ,  de estímulo y faci l idad 
para la desaforada elevación de precios, de oportunidad para 
una movil ización a locada del  ci rculante ,  con todas s u s  graves 
consecuencias ,  de predomin io  de la i nd i scipl ina,  incl usive de parte de 
los contri buyentes.  De todos estos aspectos ,  que guardan rela ciones 
recíprocas ,  tenemos sobradas experiencias aleccion adoras ,  de 
manera que esta mos en el  deber de evitarlas, precisamente porque 
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sabemos que impl ican perju icios serios para la economía nacional. 
En forma ordenada y severa ,  es posible hacer frente a las crisis de 
alarmante repercusión socia l .  

Pero a pesar de que se cu mplan todas las normas que hemos 
recordado,  e l  éxito que se persigue no puede alcanzarse si no 
consegu imos el máximo incremento de la producción .  Todas las 
medidas tienen que ser concordantes , pero todas también deben 
g i rar  en torno a los objetivos de la mayor producción , que son la  clave 
para la conqu ista del bienestar. 

2.2.2.  La i nflación como estrategia  

Una de las tesis más intensamente sosten idas por  El Comercio a 
lo largo de los años tiene que ver con sus advertencias contra e l  
Apocal ipsis de la inflación ,  esparcidas ahora en gran parte del 
mundo y que pretende cubri r a l  Ecuador con su bru ma .  Su efecto 
desconcertante radica en que azota , exclusivamente ,  sobre la familia 
de ingresos fijos,  destroza moral y materia lmente a la de i ngresos 
bajos.  Brutal iza la  pobreza. Muy tardíamente llega a caerse en 
cuenta de las proyecciones del drama aquel que cuenta con rentas 
no l im itadas. 

El índice inflacionario más v is ible es E ! l  a lza progresiva de los precios . 
Sus causas, las más variadas. En el caso nacional ,  los economistas 
acusan al gasto públ ico (se refieren a excesos , pues la inversión 
estatal no puede detenerse) , a la i nsuficiente producción de a l imentos , 
aparte de que se importa i nflación él través de compras de bienes 
de producción y consu mo,  más trigo ,  aceite y lo i ncre íble : leche ; el 
porqué de todo esto no es motivo de este artícu lo. 

El complejo i nflacionario tiene móvi l e!s inaparentes. Ha probado ser 
el arma más an iqu i ladora de una posición política . Las estructu ras de 
la economía de mercado, agobiadas por los desaciertos ,  han podido 
defenderse de todos los embates , rnenos de la inflación . Fue ,  en 
grado preponderante , u no de los factores de la derrota de Chang Ka i 
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Shek; también ,  lo que desh izo i nternamente a Vietnam.  En Shangai , 
a l a  hora de la victoria comun ista , como hace pocos d ías en  Sa igón , 
el desorden cotid iano e inveterado estaba adornado con dos h idras 
gemelas: corrupció n  admin istrativa e inflación . En los dos países se 
requería de carretadas de bi l l etes para acudir  al mercado. 

Los ejemplos abundarían , situados en sus propias dimensiones. La 
instabi l idad pol ítica surge de l descontento, otra de las hidras de n uestra 
época. Toynbee afirma que uno de los mayores descubrimientos 
contemporáneos es la reve lació n  de las imágenes de la pobreza. No 
es que exista solamente h oy. Siendo el denominador comú n  de las 
edades, al i dentificarla ahora generó una protesta incontenib le que 
exige soluciones ya i naplazables e insoslayables. 

Los países en donde l a  i nflación y e l  descontento sumaron violencias ,  
desconcierto e i nestabi l idad , dieron paso a l  forta lecim iento de las 
organizaciones de izqu ierda a n iveles poderosos e infl uyentes. Es 
cuestión  de ver el mapa pol ítico mundia l .  Socavada la res istencia 
económica e institucion al ,  es fácil abrir puertas .  Hacia a l lá  se 
dirige la estrategia. Como contrapunto ,  el paso lógico que dan ,  a l  
acceder a l  poder, asumir  e l  contro l de los medios de producción y 
los organismos estatales,  es conducir a una  ríg ida y tranqui l izadora 
pol ítica de precios. 

La lucha contra la i nflación es riesgosa , impopular pero factible y justa . 
Más fáci l aún ,  cómo dispone e l  Estado de vastos recursos financieros. 
No debe i ncurrirse en la fa lacia de la inflación controlada ; no  se han 
inventado frenos para detener un cuerpo que rueda inconsciente a l  
abismo; tampoco instituciona l izarla ,  como en  e l  caso ch i leno ,  donde 
periódicamente se reajustan salarios y tasas de i nterés .  U n  s imple 
pan se compra con mi l lares de pesos antiguos.  

Un gobierno debe fijar sus objetivos socia les y econom1cos, 
discip l inarse a s í  m ismo,  cambiar estructuras ,  depurar pecados 
admin istrativos, acelerar e i ntensificar el i ncremento de la producción 
y enderezar una política cierta de distribución equitativa del ingreso 
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naciona l .  La bata l la contra la  i nflación exige celo , imaginación y 
d inamismo .  Es posible ganar la guerra incitada por tan i mplacable 
como s inuosa guerri l la .  No lograrlo podría ser resu ltado,  o de la 
incapacidad estatal o porque l a  precisión y eficacia de la agresión 
que, desde afuera , ut i l iza la inflación como su estrategia es en 
extremo arro l ladora .  En ambos casos ,  las consecuencias serían las 
m ism as: una derrota de la  cordura y de la l ibertad .  

2.3.  Hacia la i ntegración lat inoamericana (1 964) 

2 .3 . 1 .  Unidad latinoamericana 

En e l  pasado hemos proclamado la necesidad de la un ión de los 
pueblos de Lati noamérica . Desde la an unciación  de las repúbl icas de 
Bolívar o San Martín se comenzó con esta invocación y se precon izó 
la un idad .  La sol idaridad fue teórica porque ten ía un fundamento 
pol ítico , más b ien senti menta l .  Hoy sabemos y vemos con dramática 
certidumbre cuáles debían ser los motivos y los objetivos de la u n idad,  
pues los pa íses por separado no consiguen superar condiciones 
económicas y socia les de innegable gravedad. Están todos frente a 
hechos profu ndamente confl ictivos , como desn ivel  de los términos de 
intercambio por el continuo deterioro de los precios de las materias 
primas,  y la competencia de bloques que, en esta época ,  han saltado 
a l  escenario m u nd ia l .  

La  Asociación Latinoamericana de L ibre Comercio (ALALC) es  la  
primera respuesta sistemática a los  problemas de  la desi ntegraci ón 
de los mercados y a su consecuente debi l idad .  A pesar de que los 
recursos naturales se ut i l izan más, la baja  de precios arroja saldos 
negativos que impiden e l  mejoramiento de las condiciones de vida.  

Estas materias se discuten ahora en la reun ión  convocada por la 
CEPAL,  en Bras i l ia . La tendencia teórica es la  de buscar un equi l ibrio 
razonable entre países i ndustria l izéJdos y subdesarrol lados, que no 
ha  prosperado . Tampoco se ha logrado un acuerdo que sirva para 
neutra l izar las preferencias europeas a favor de productos africanos 
y asiáticos. 
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Por el lo resulta de vita l importancia la coal ición de América Latina 
para proteger sus materias primas,  defe nder sus mercados y 
racional iza r, como unidad regional ,  las  adqu isi ciones de bienes, 
pues es evidente que s i  no hay un criterio comercial común en los 
pa íses lati noamericanos no será posible consegu i r  estabi l idad e n  los 
mercados de colocación ; y mientras subsista l a  corriente actua l ,  de 
bajas continuas en las exportaciones ,  los programas de desarro l lo 
fracasarán si no se modifica la  política de los pa íses industria l izados. 

Es importante ,  por cierto , plantear e l  problema en las reun iones 
i nte rnacionales;  ahora se lo  hace en Brasi l ia ,  y en marzo, en Ginebra, 
cuando una conferencia mu ndial d iscuta e l  problema dEl Comercio 
en rel ación con el desarro l lo . Pero más trascendente que todo esto es 
e l  entendimiento de los paí ses interesados, la fijación de una pol ítica 
comercia l  común con rel ación  a otras regiones,  para determinar un  
rumbo para productos como banano, café , cobre o carne .  

La conducta de los países Latinoamericanos posiblemente debe ser 
otra : parti r de in iciativas propias hacia los mercados i nternacionales 
y h acia e l  aprovis ionamiento de artícu los manufacturados. Esta es 
la  razón vita l  de la un ión y la sol idaridad latinoamericana.  Lo que 
debe imponer otra conciencia a nuestros pueblos y gobiernos,  pa ra 
buscar soluciones conjuntas a aquel los problemas que nos ahogan a 
extremos de mantener nuestros pueblos en pobreza conmovedora y 
con las finanzas en cris is permanente . 

2.3.2. Frente común l ati noamericano 

Un ensayo de imponderable significación en la po l ítica i nternacional 
sería la adopción de represal ias to madas, conj untamente ,  por 1 2  
países latinoamericanos contra el M ercado Comú n  Europeo , por las 
restricciones impuestas a las importaciones de bananos de origen  
l atinoamericano.  Esta decis ión debe ser  respaldada con todo fervor y 
mantenerse hasta las ú lt imas consecuencias .  

Días atrás, a l  comentar  l a  propuesta d e  Francia de impon er 
restricciones a las compras de esta fruta , expresábamos que sería 
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ingenuo pretender convencer  a l  presidente De Gau l le  -en e l  án imo en 
que se encuentra para restitu i r  a Francia g lorias de siglos pasados
que cambiase de actitud .  E l  gobierno francés preten de mantener su 
hegemonía económica y pol ítica sobre los gobiernos africanos y,. por 
otra parte, defender las inversiones en sus antiguas colon ias. 

U n  gobierno l at inoamericano aislado no podría consegu ir u n  
tratamiento equitativo a sus productCis ,  a pesar d e  que adoptara una 
decis ión simi lar  sobre los productos de exportación del  país o pa íses 
que ejercen la  les iva d iscrim inación . La ún ica respuesta vál ida es 
u na acción conjunta de todos los países de América Latina ante los 
que forman parte del Mercado Com ú n  Europeo frente a aquel  que 
estableciera u na conducta restrictivs1 sobre e l  producto orig i nado en  
la región . 

La producción de los países lati noamericanos es s im i lar; a l imentos 
como banano, café , cacao,  así  corno minerales, se exportan a varios 
países.  Es preciso defender la economía continental identificando l a  
posición d e  cada producto . Así s e  h a  procedido en e l  caso del banano 
con e l  pronunciamiento de 12 pa ís,3s a favor de tomar represal ias 
contra la Comun idad Económica Europea. En l a  reun ión del Comité 
I nte ramericano de Al ianza para e l  Progreso, donde se planteó  esta 
medida, Ecuador, Colombia ,  Guat•3mala ,  El Salvador, N ica ragua,  
Costa Rica y Honduras convi n ieron  en una acción conjunta para 
defender El Comercio bananero lat inoamericano;  lo interesante es, 
además, que Argentina ,  Brasi l ,  México , Panamá y Venezuela , que no 
exportan la fruta, apoyaron l a  posición  de los exportadores. 

Esto evidenci a  una nueva conciencia1 latinoamericana . Si estos países 
establecen restricciones a las importaciones de los países europeos 
comandados por Fra ncia , se habrá d,efendido no solamente a l  banano ,  
s ino a la carne ,  a l  estaño ,  a l  petróiE!O ,  a l  cobre ,  etcétera . Si América 
Lati na obra como un  bloque,  como u na u nidad política en  cuanto a 
vender y com prar, no solo habrá dacio seguridad a sus mercados s ino 
in iciaría una nueva tesis en busca d�e precios remune rativos para sus 
productos. 
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Los países lati noamericanos tienen que cambiar de estrategia 
y, aprovechando sus propios recursos y la capacidad de sus 
hombres ,  sal i r  de l subdesarro l lo .  Una actitud coord inada , enérg ica y 
persevera nte cambiaría e l  cuadro histórico en que tradiciona lmente 
ha operado . 

2.4. La educación de las masas 

Uno de los problemas básicos y aún  i rresue ltos de nuestros países 
escasamente desarro l lados es el que se relaciona con la educación de 
las masas. Si en verdad contamos con el ites inte lectuales a ltamente 
cal ificadas y atentas al desenvo lvim iento cu ltu ra l del m undo, en  
cambio ,  con paradoja trág ica, nuestras masas,  es decir las mayorías 
nacionales,  vegetan sumidas en la ignorancia y la superstición .  

Los índices de analfabetismo son altos:  por lo general , la gente adu lta 
del cam po ,  en el mejor de los casos ,  apenas ha ten ido u no o dos 
años de escuela y si a lgo aprendió ,  fue tan superficia l  e inconsistente 
que lo o lvidó pronto en el trabajo d iario ,  arduo y s in  estímulos .  

En e l  aspecto cu ltu ra l ,  las grandes masas de población han s ido 
tota lmente o lvidadas por e l  Estado .  Se suele hablar solo de las 
mayorías desheredadas económ icamente , pero en e l  aspecto cultural 
e l  abandono ha s ido extremo.  

Se h a  razonado equivocadamente que s i  no  hay para lo  fundamental ,  
lo accesorio puede esperar. E l  precio e n  ignorancia , i neficacia y atraso 
que han pagado los países latinoamericanos de ese modo de pensar 
y actuar ha sido muy alto y ha pesado, poderosa y negativamente , en 
contra de su progreso . 

Recién en  los ú ltimos afijos se ha medido en  toda su magn itud la 
extensión de esa tragedia y se han real izado ensayos de lo que se ha 
denominado educación fundamenta l  para extender  y elevar, poco a 
poco y en lo posible , la educación y la cultura popular. La tarea,  en todo 
caso , es d ifíci l y está plagada de d ificu ltades. Se trata de franquear 
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mentes maduradas en la  nación ,  inmensas  en la rutina y el  prej uicio ,  
renovar formas de vida abroque ladas en  hábitos consuetud inarios . 
En esa l ucha ,  cada país, cada reg ión , cada pueblo debe asumir  
características propias,  formas pecu l iares, conten ido y forma amenos 
para lograr la confianza del  pueblo em sí m ismo atemorizado por su 
propia ignorancia . 

La tarea es tan grande y reviste caracteres tan complejos,  que solo e l  
Estado , mediante una  acción técn ica y económica plan ificada a gran 
escala,  podrá solucionarlo al cabo dH muchos años. Eso no excluye, 
en modo alguno ,  que un ivers idades, centros educativos y culturales 
cooperen activamente en esa cruzélda im postergable. Sobre todo,  
las u niversidades cuentan con e lementos humanos y materia les,  que 
faci l i tan las tareas de extensión educativa en las capas mayori tarias 
de población de las ciudades .  Tal e l  caso de l as u n iversidades 
populares, de los cursos de extens ión ,  etcétera . Lo i mportante es 
dar forma y acertar con los instrum,�ntos de trabajo para redim i r  a l  
hombre comú n  de su prim itiv ismo y con e l lo  d isponerlo a l  progreso 
espi ritual y a l  b ienestar económ ico. 

I nteresante y l lena de lecciones va l iosas ha sido la d iscusión que,  
sobre ese tema ,  ha  ten ido la Reun ión l nteramericana de Rectores. 
Todos e l los han conven ido en que la educación de las masas es 
u n  imperativo impostergable de esta1 hora y ,  en  efecto, así 1 o es,  s i  
queremos red imir  n uestra deuda con e l  progreso. 

Educación Nacional  26 de mayo d1e 1 964 

El  tema más angustioso de todos los afijos de la repú bl ica es e l  que 
se refiere a los s iem pre graves problemas de la educación públ ica .  
S i n  excepción ,  l o s  informes min iste ria les, desde la  primera época 
de la Repúbl ica ,  han hecho regencia  a l  déficit de au las y maestros,  
a los exiguos recursos, al pronunciado ana lfabetismo,  a la  u rgencia 
de mejorar los métodos y s istemas de enseñanza y admin istración 
de las tareas del Estado apl icadas a la educación.  Con diferentes 
cri terios,  con doctri nas d istintas y aun con propósitos d ivergentes, 
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ha s ido constante e l  pronunciam iento oficial sobre la  rea l idad del 
proceso de la educación ecuato riana .  

Así  hemos l legado hasta ahora y nos encontramos con que los 
déficit acumu lados demandan esfuerzos ingentes y contin uados para 
superar  las deficiencias que n o  son solo de orden materia l ,  en cuanto 
a aulas,  equ ipos y números de maestros ,  s ino también de ori entación 
pedagógica y de formación del profesorado. 

En el homenaje que el profesorado ecuatoriano h ace a la  J unta de 
Gobierno y al  M i n isterio de Educación hace este funcionario  un  relato 
ciertamente impresionante de l o  rea l izado durante e l  corto período 
de actividades de la admin istración actual . En primer l ugar precisa 
destacar lo que ya viene a constitu i r  tradición en el pa ís, a l  asignar  
una mayor cuota de l  presupuesto de l  Estado a fines educacionales .  

N inguna otra fun ción del Estado t iene la pri oridad y preponderan cia  
que la que se refiere a la formación  de las juventu des .  Por  desgracia , 
aún lo as ignado en e l  p resu puesto vigente ,  los 381 m i l lones de sucres, 
es todavía i nsuficiente para cubrir gradualmente las exigencias de las 
necesidades de  la enseñanza primaria ,  media y superior, y a la  vez 
atender la campaña de a lfabetización  y educación de adu ltos .  

A pesar de el lo ,  y en la confianza de que el presu puesto de este 
departamento obtenga en lo por l o  menos aumentos proporcionales 
al drama de la educación nacional , con aumentos sustantivos al 
cumpl ido en estos meses, de acuerdo con la versión del m in isterio ,  
t iene una importancia decis iva .  E l  incremento de  1 .603 maestros 
en u n  semestre es posiblemente el mayo r  paso dado en la h istoria 
educacional del país , en cuanto a d ispon ib i l idades de maestros 
se refiere .  Eso da l ugar a una efectiva d isminución del incremento 
de ana lfabetos,  pues todos los n i ños que quedaban s in  matrícu la 
necesariamente aumentaban e l  ejército de la ignorancia y del atraso 
dol iente del país.  

La educación técnica ha recibido un impu lso notable  y e l  aporte en 
ed ificios y equ ipos de 36 mi l lones de sucres ,  contando los 20 que 
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proporciona la Agencia I nternaciona l  de Desarro l lo de los Estados 
Un idos, es también e l  más d inámico y a lentador de los pasos dados 
para esta rama de la enseñanza . LH instrucción técn ica se daba o 
excesivamente teórica con l imitadísimas disponib i l idades en cuantos 
a laboratorios .  La fa lta de técnica en  e l  n ive l medio e inferior, que 
preparan las escuelas de especia l ización ,  es una  de las fa l las actuales 
para el desarrol lo del  pa ís. 

No da la m isma i mpresión dinámica lo rea l izado en lo  que a cam paña 
de  alfabetización y educación de adu l tos se refiere .  No  es posible , en 
todo caso , reso lver  en  contados meses todo el  drama educacional ,  
ya que en e l lo  se involucraba no so lo medios materia les y sistemas a 
adoptarse , s ino incl uso el mejoramiento de la capacidad pedagógica 
de los profesores,  víctimas también de la  más antigua e inamovible 
crisis de las fu nciones del Estado ecuatoriano .  

Lo rea lizado en estos meses es cie rtamente a lentador y muestra 
u na intención seria y de profundidad h istórica por parte del régimen 
actua l .  

Hacemos votos por que a la educación se le s iga dando tal prioridad , 
tanto en lo presupuestado como en la proyección de la po l ítica 
gubernamenta l .  

La función de la  un ivers idad (25 dE� mayo de 1 964) 

Un hecho en el cual  había unán imE! coi ncidencia era el de que la 
un iversidad estaba en cris is .  El haber desembocado en la pol ítica , en 
la agitación casi como la ocupación preferente , era una consecuencia 
de causas profundas que motivaban la cris is .  Factores socio lógicos 
externos a la u n iversidad contribuye ron a ta l estado de cosas;  era 
tam bién un resu ltado del ambiente general  del  pa ís, reflejado en 
forma aguda y confl ictiva en las au las u niversitarias. 

E l  estudiante se ocupaba en actividades marginales,  porque no 
encontraba suficiente interés v ita l e i ntelectua l  en la d i l u ida ciencia 
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que recibía en las clases. La función un iversita ria ,  como modeladora 
esp i ritua l ,  orientadora y forjadora de cu ltu ra y futuro , iba perdiendo 
asidero mora l  y daba la impresión de que toda su misión consistía 
simplemente en entregar títu los profesionales.  

D i rigentes , profesores y estudiantes hablaban ,  cada uno a su 
manera ,  de la u rgencia de una reforma y transformación rad ical . 
Si n laboratorios, s in b ibl iotecas, s in recursos n i  estímu los para la 
i nvestigación científica habría segu ido en ese tono  burocratizado en 
que seguía en perju icio grave del desarrol lo de la nación .  

Se  informa ahora que está en  proceso defin itivo e l  reajuste que  la 
Un iversidad Central  requería ,  con la ayuda opo rtuna de la U n iversidad 
de Pittsbu rg y e l  nuevo án imo u n iversitario que parece predominar en 
esa noble y antigua institución . 

Había que enmendar la fa l la  que anota Wenderl l  Schaeffer  cuando 
observa que la enseñanza es ccexcesivamente teórica por fa lta de 
laboratorios y otros i nstrumentos para e l  aprendizaje práctico , debido 
a la escasez de recursos económicos" . Logrará la Centra l un primer 
gran esfuerzo al erig ir  los edificios que permiti rían dar una nueva 
estructu ra a la un iversidad. Pero las modernas aulas eran  solo la 
base de un  n uevo derrotero que ahora está cumpl iéndose.  

Los cambios señalados para la remode lación u niversitaria son 
los que se reclamaban y por cuya ausencia progresivamente se 
agudizaba la cris is .  Una de las causas del retraso ecuatoriano,  de 
su condición de subdesarro l lado, es la carencia de técn ica en todos 
los n iveles y órdenes de la actividad humana ;  la n inguna dedicación 
a las tareas de i nvestigación en ciencia y tecno logía ,  s in embargo 
de la alta capacidad de los hombres que enseñaban o cursaban las 
materias. Todo esto tra ía consecuencias de graves deficiencias en la 
organ ización y las fa l las anotadas por Schaeffer. 

Un  país está hecho a imagen y semejanza de sus centros de estud io ;  
la revolución científica que hoy transforma pacíficamente a l  mu ndo 
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ten ía que quedar fuera de los l ím itE!S del país si la un iversidad no 
se incorporaba en plen itud a las nuevas corrientes que hoy mueven 
a l  hombre;  el p laneamiento del desarro l lo  ecuato riano ten ía que 
encontrarse con vacíos i nsa lvables si la un iversidad no preparaba 
a las generaciones para l levar ade lante e l  destino superior  de la 
nación ecuatoriana . No era pues ,  i ncidenta l e i ntrascendente la cris is 
u n iversitaria. 

Era grave porque afectaba a l  corazón mismo del país, le desorientaba 
en su quehacer pol ítico , cu ltu ral y Hconómico ; le debi l itaba, en fi n ,  
porque se  encaminaba a entregar conciencias débi les o ciencia 
i ncompleta a qu ienes habían  de d i ri !J i r  su destino .  Lo que se rea l iza 
ahora hará una nueva u n ive rsidad, apta para contri bu i r  a la formación 
de un país más cu lto y más justo .  

La educación y e l  desarrol lo  económico (24 de marzo de 1 965) 

U n  numeroso g ru po de d i rigentes de la educación ,  cuyas actividades 
ejercen en todas las provincias de la repúbl ica ,  han s ido i nv itados a 
participar en u n  curso que dará a conocer los objetivos y los métodos 
programados para e l  desarro l lo económico y que se establecen en 
e l  p lan genera l  adoptado por e l  Gobierno . La Junta Nacional de 
Plan ificación y e l l ERAC, en asociación con el  M in isterio de Educación ,  
han organ izado este certamen de i nGuestionable trascendencia .  

La educación , es  decir la formación  i nte lectua l  y ética , está en la  
base de la acción del desarro l lo ; para que u n  país crezca, vital ice 
su cu ltu ra y ampl íe su vigor económico, necesita de una población 
enterada, capaz, d i ná mica , imag i nativa . 

El exponer en sus deta l les operativos y en sus fina l idades e l  
p laneamiento n acional  en  todas su s fases tiene por  lo  m ismo u na 
notable s ign ificación , e n  cuanto se supone que las ideas del  desarro l lo 
conocidas por los di rigentes educacionales serán difu ndidas entre los 
maestros y a través de el los ,  en  e l  n iño y e l  adolescente . 
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Hay que l levar  a todos los ecuatorianos la doctrina del plan ,  a fin 
de procu rarles el nuevo sentido vita l ,  las nuevas perspectivas y 
posibi l idades que ofrece la s istematización y organ ización en e l  
uso de los recursos naturales,  en la inversión de capita les ,  en e l  
aprovechamiento de los recursos humanos.  Es l levarle del caos, del  
desorden , de las aventuras de la improvisación -una forma de hacer 
y v iv ir  de los ecuatorianos- a otra en  fu nción de las necesidades 
actuales y las previs iones del futuro socia l ,  económ ico y cultu ra l  de 
la nación .  E l  plan interesa vivamente a l  educador, por la concepción 
i ntegral de la  sociedad que tiene el documento . La educación por 
sí sola no puede resolver sus problemas específicos.  Nos retemos,  
por ejemplo ,  a l  hecho de que el 80 por ciento de los a lumnos que se 
registran en  el pri mer año escolar no termina l a  escuela .  La trágica 
cifra estadística descubre hechos socioeconómicos muy serios,  que 
deben ser resueltos parcia lmente con un  mejoramiento técn ico o 
i ntelectual  del maestro , la dotación de au las y equ ipos adecuados para 
la enseñanza , pero tam bién con el mejoramiento de las condiciones 
socioeconómicas del país. 

A la inversa , el desarrol lo econom1co requiere de la formación 
i nte lectua l  y ética de los habitantes. Educación y economía ,  para 
usar los térm inos que definen al problema nacional  en  su síntesis 
ú ltima ,  son factores paralelos ta l como lo es el  desenvolvi miento de 
la reforma agraria: educación , tecn ificación agríco la ,  créd ito ,  reajuste 
de la tenencia de la tierra. 

La in iciativa de esta reun ión tiene matices que deben ser 
aprovechados; podrían programarse otras a n ivel provincial y 
d istribu i r  entre el profesorado manua les del plan de desarro l lo ,  de 
manera que su conten ido l legue a las n uevas generaciones y ,  a la 
vez, a l  partici par y cooperar en las tareas de hoy, formen e l los una  
nueva conciencia  de  progreso y convivencia  civi l .  No  dudamos que la  
reun ión de  d i rigentes educacionales con los  economistas de l a  J u nta 
de Plan ificación y del IERAC contribu i rá a profundizar y mejorar  la 
comprensión sobre la necesidad de los cam bios en la estructura del 
Estado ecuatoriano.  
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Apoyo a la educación (1 7 de febrero de 1 966) 

Ha sido su tesis y ha defendido sie�mpre este d iario la enseñanza 
la ica, tantas veces combatida en forma ciega y enconada ; hemos 
sustentado con entereza e l  princip io por e l  cual se afi rma que la 
enseñanza que imparte el Estado debe ser la ica y solo laica .  Pero 
esta posición ,  por e l  mismo espíri tu l i lore y noble del la icismo,  no debe 
confund irse como preju icio en contra de la enseñanza particu lar que,  
conviene i ndicarlo ,  no  es exclusivamente confesional . 

Sentada esta base hay que tener en  cuenta otro hecho de nuestra 
real idad y que se refiere al verdadero déficit que tenemos en  cuanto 
a la educación . Se afi rma en toda oportun idad que fa ltan escuelas, 
faltan profesores , fa ltan locales escolares adecuados, por esto m ismo 
debemos admiti r como una obl igación e l  prestar apoyo a toda in iciativa 
que sea capaz de extender la obra educativa , que debe ampl iarse a l  
máximo en un  país con un considerable n ivel  de analfabetismo . 

Que el Estado pueda y deba manb3ner v ig i lancia severa para que 
los planteles particu lares de educación , confesional  o no ,  cumplan 
debidamente con su función y a lejándose sobre todo de propósitos 
meramente mercanti l istas ,  es una  cosa; pero de esto no se podría 
deduci r con justicia la necesidad de n 13gar todo apoyo y toda asistencia 
a los plante les que no son fiscales. ni mun icipales.  La enseñanza 
particu lar hace un aporte va l ioso a los  fines de la nación ,  educando al 
n iño .  Ese apoyo es para la escue la ,  es deci r, para la base primord ia l  
de la educación y de esta manera podemos entender e l  alcance 
del decreto 2 1 29 que ha  sido criticado con l igereza . Lo ún ico que al  
respecto se debe advertir es que el  Estado tiene que dar prioridad a 
sus propias obl igaciones,  que son muchas.  

2.5.  Defe nsa de la l i bertad ( 1 956) 

No hemos hecho un a lto ; hemos hal lado so lamente una fecha como 
rein icio de l a  acción .  Una hoja impresa en una flecha lanzada al  
espacio ,  s iempre tensa , fi rme y d i ri�� iéndose a una meta ,  porque la 
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prensa recibió el encargo de servir  a los hombres ,  pon iéndolos en  
contacto con la civi l ización y e l  mundo .  

Los pueblos son e l  producto de la época en que  v iven y con 
e l la  tienen que permanecer en contacto, enterándose de los 
acontecim ientos ,  escuchando a los personajes que encarnan la voz 
de las muchedumbres y s igu iendo los avances de la ciencia. 

La patria está en l o  íntimo de n uestros corazones y para servirla 
mejor precisa saber lo  que se dice y se hace en todos los ri ncones 
del g lobo.  Cuando e l  pontífice romano habla de la paz, sus pa labras 
dichas en la lejana Roma resuenan en las cal les de Qu ito . Cuando el 
presidente de los Estados Un idos recoge la op in ión de su pueblo para 
hablarnos de los beneficios de l a  democracia, su voz nos tranqu i l iza ,  
pero tenemos que oír a Moscú y a Ch ina en e l  extremo Oriente ,  y 
saber l o  que ocurre en  H ispanoamérica . Todo e l lo forma parte de la 
v ida civ i l izada de los hombres de hoy. 

Las repúbl icas de l beroamérica encuentran en  nuestras co lumnas 
particu lar atención . Procedemos de una fuente común ;  participamos 
de los m ismos bienes y padecemos los m ismos males. Nos 
importa segu i r  cu idadosamente e l  cu rso que l levan estas naciones, 
impacientes por organizarse y d ifíci les de contentar. 

Escuela de democracia son nuestras repúbl icas. En a lgunas,  el 
equi l i brio y la ley son cond iciones de gobierno;  en otras, e l  autori tarismo 
y e l  abuso nos d icen que no  hemos logrado aún salir de la época del 
caudi l l ismo y de la i ntemperancia pol ítica. Lo que sucede en América 
es lección diaria de po l ítica , de gobierno  y de organ ización .  

Y l uego, tenemos que vivir dentro d e  n uestros propios acontecimientos. 
También n uestra organ ización es d ifíci l .  La ley es demasiado yugo , 
fuerte e i ncómodo para los gobernantes y los gobernados. No  hemos 
l legado todavía al acuerdo que concierte intereses y proced im ientos .  
Cuando se organ izó la repúbl ica no  se pensó en la  admin istración , 
ni en el poder y menos en la fuerza. E l  Estado está al servicio del 
hombre , pero e l  hombre t iene también que discip l inar sus exigencias 
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y regi rse igualmente por la ley. La guerra del abuso o la guerra de la 
demagogia son dos extremos que dE3ben ser igualmente contenidos. 

Es a la prensa a la que corresponde su m i rada de este equ i l ibrio 
justo y sano ;  a la prensa que no está comprometida , que no l leva 
otro propósito que el de deci r la verclad para imponerse por la razón .  
Posición incómoda que va contra E� l orgu l lo de  los  que mandan y 
contra 1 O díscolos de la  agitación �¡ratu ita .  No se está en un lecho 
de rosas y a menudo los periodistas son víctimas de la vanidad 
prepotente ,  pero si es ese el deber hay que cumpl i rlo sin vaci laci ones.  
N o  l levamos otro propósito que el de cumpl i rlo ,  porque sabemos 
que así estamos s irviendo fie lmente a la patria .  Permaneceremos 
en todo momento atentos para que la Constitución sea la suprema 
garantía de las instituciones y de todos los pobladores de la repú bl ica .  
Permaneceremos atentos para condenar todo procedimiento 
que trate de subvertir el orden públ ico , desconocer a la autoridad 
y atentar contra la repú bl ica ;  e l  acto subversivo nunca encontrará 
cabida en estas colum nas. Tenemos que d iscip l inar las impaciencias 
y sujetarnos a los mandatos de la ley La agitación y la i nestabi l idad 
han sido nuestros peores enem igos; y, por lo mismo,  velaremos 
ce losamente por que las leyes rijan para todos. Los actos arbitrarios 
encontrarán n uestro rechazo. 

Esta será la proyección para el futu ro :  e l  mundo a l  día para el servicio 
del pa ís , celosa vig i lancia del cumpl i miento de las leyes,  fervor  para 
la democracia, exa ltación de la cultu ra .  

Las leyes , ú n ica defensa de l a  l ib·a rtad ;  n o  tenemos otra arma y 
otro recurso que la denuncia y e l  enju iciamiento sereno de todos 
los hechos,  y estos recursos serán uti l izados rectamente , con clara 
conciencia de n uestra responsabi l idad . 

La prensa en América (1 1 de febre!ro de 1 956) 

"Hemos perdido todo a cambio ele la i ndependencia", d ijo con 
amargura el L ibertador cuando vio cómo se trataba de anu lar los 
efectos de 20 años de lucha y de glo ria ,  con la  intromis ión de la fuerza 
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y e l  caud i l l i smo.  Contra e l  gran guerrero se opusieron los caud i l los ,  y 
la l i bertad procla mada en los campos de batal la quedó conve rtida en 
la sombra nefasta de todas las garantías .  

Una regresión amenazadora se está produciendo en varios l ugares 
de América y su manifestación más pel igrosa se ha operado contra la 
prensa. Los déspotas pretenden hablar de progreso para cohonesta r  
s u  ambición ,  su sed de poder, y atentan contra l o  q u e  puede ser u n  
obstácu lo  para s u s  fines, la prensa. Así s e  procedió en Argentina, e n  
donde recientemente s e  está convaleciendo;  así ha  sucedido en  las 
dictaduras anti l lanas, y así está sucediendo en la vecina Co lombia , 
que ha echado por la borda todo su pasado para desembocar en la 
más nefasta dominación de la fuerza , que abusa y atrope l la .  

Colombia fue ,  hasta hace poco , u n  oas is  de pensamiento y de 
l i bertad;  sus mejores hombres ascendieron a l  poder, los mejores 
escri tores entregaron su p luma a la prensa d iaria en una labor de 
cu ltu ra admirab le .  Esos peri ód icos, con tan preclaros redactores ,  
han cal lado porque al menor amago de crítica la autoridad se enoja 
y castiga el desacato .  Ya era mucho lo que estaba pasando y se 
sabía a medias;  aca l lados los periódicos ,  se sabrá menos todavía . La 
situación de la prensa en América no es muy halagadora .  

Hay u na regresión q u e  hace temer por la democracia . Los hombres 
l ibres s iguen con angustia lo que pasa en cualqu iera de n uestras 
repúbl icas con la prensa diaria ,  porque es ataque al pensamiento y a 
la l ibertad ,  dones que corresponden e interesan a todos l os hom bres.  

Libertad y responsabi l idad (25 de jul io de 1975) 

Un debate de grandes a lcances ideológ icos y pol íticos se ha l ibrado ,  
principalmente en e l  ú ltimo cuarto de este s ig lo ,  en torno a u n  tema 
relativo a la conducta del Estado frente al ci udadano y al de este 
en relación con el proceso de la  pol ítica y de la cu ltura .  Se refiere 
a los intentos de regu lación de la v ieja  e insustitu i ble  teoría de la 
l ibertad de expresión del pensamiento .  Para el período europeo de 
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la  ' inte l igencia' y a todo lo largo del s ig lo X IX ,  este atributo de los 
derechos del  hombre s ign ifica , em inentemente ,  l ibertad de pensar. 
Es,  en sustancia ,  la l i bertad del escritor, del pensador. En tal ámbito 
se hace e l  period ismo de esas épocas y es,  por eso , más ensayo , 
d iscurso , debate pol ítico, enfrentamiento ,  d iatriba. Es e l  pensador que 
ayuda u orienta el  pensamiento del Estado l lano.  Frena los excesos 
del poder, inflama . 

La l ibertad ,  en su sentido tradicional ,  no  tiene ahora los mismos 
marcos. Las formas actuales de la vida revisan todo e l  pasado, 
acomodándose a los nuevos desafíos .  El tradicional ismo está 
muerto . Así ,  la l ibertad de pensar  no corresponde solamente a las 
e l ites intelectuales o se circunscri be a la  acción po l ítica . Posee un 
e lemento complementario :  el derecho a la  in formación .  Es e l  derecho 
del i ndividuo a saber, a enterarse de los actos del Estado cu mpl idos 
en su nombre y a costa de sus contribuciones. 

E l  periodismo, por lo mismo,  tiene otra índo le .  Es informativo. Aporta 
al conocimiento. Da cuenta detal lada de l hacer común ,  revela los 
hechos como testi mon ios con los cuales el ciudadano,  e l  Estado l lano 
contemporáneo , hace sus ju icios y puede así adoptar u na posición 
y d isponer de su conducta en re lación a los fenómenos po l íticos,  
económicos o socia les . 

Es en e l  nuevo elemento de la l i be l'tad de expresión donde no se 
supri me el pensamiento doctri nario .  Así como a la  l ibertad de 
trabajo hoy se agrega el derecho al trabajo , es decir, e l  derecho 
de todo individuo ,  por su sola condición de ser humano , de contar 
con u na función por la cual  sea satisfactoriamente remunerado, en 
concordancia con las necesidades vita les:  a l imentación ,  vivienda, 
educación ,  entreten im iento, salud ,  etcétera . 

Lo que el periodismo procura a l  11ombre es i nformación .  Es e l  
intermediari o  entre la h istoria y e l  conoci miento . La i nformación ,  la 
noticia ,  por su or igen y proyección , no pertenece a l  Estado, a los 
sectores económicos,  a los grupos políticos , al pe riódico : pertenece a 
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la op in ión públ ica .  Transmite las acciones de la h istoria ,  las de todos 
los días, g randes y pequeñas, es como la luz vital que acom paña al 
i nd iv iduo,  permitiéndole vivir a l imentando la razón y la reflexión crítica . 
Si n el pe riodismo, s in la i nformación , el ser humano caminaría a 
ciegas, sumido en la soledad y apto para ser hum i l lado.  

Sobre e l  ejercicio de los dos elementos de la  l ibertad de expresión se 
ha discutido con i ntención de reglamentaria .  Se han propuesto leyes 
de prensa en varios países; incl usive en N aciones U n idas se redactó 
un infortunado borrador. Por un  lado es: qu ienes piensan q ue se debe 
poner un freno al periodismo para evitar  excesos . Pero ,  por otro lado , 
se consideró que cualqu ier legis lación de prensa i ncu rri ría siempre 
en una forma de represión , abierta o velada . Tan maleable resulta , 
en este caso, lenguaje juríd ico que aun los textos más elaborados y 
l iberales terminan por someter la  l ibertad al poder. 

N i  la arb itrariedad n i  la ley coercitiva ; la respuesta fue l ibertad y 
responsabi l idad . Las enti dades periodísticas redacta ron  rígidos 
cód igos de ética profesiona l ,  impidiendo al Estado uti l izar las a rmas 
legales para fi nes de represión .  Ta l ha sido e l  debate de los ú ltimos 
decen ios, ha preva lecido la auto l im itación ,  sujeta a un código de 
ética . 

El periodismo es una función social . U n  recurso del conocim iento en el 
cua l  predom ina e l  espíritu objetivo. E l  objetivismo puro es i nhumano.  
No  existe . Es difíci l para un  ind iv iduo extraerse de sus internas 
influencias subjetivas . Por lo mismo,  e l  aporte de la noticia para el 
conocimiento socia l reúne todos los componentes de los hechos de 
manera que ,  a base de antecedentes ,  factores y datos históricos , el 
lector se forme una idea cierta de los acontecimientos. La objetividad 
re lativa se complementa con la suma y cotejo de i nformaciones,  
nada queda ocu lto para la prensa.  Todo se traduce en su ace lerado 
correr. Lo que falta 1 o reve lan las publ icaciones especia l izadas.  
Hoy, el ciudadano sabe casi todo .  De él  depende cómo uti l izar la 
información o cómo encaminar la acción estata l y socia l .  Esa es su 
responsabi l idad . 
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3.1 Progreso de la prensa y del  periodismo (1956) 

El m i l  novecientos 

M i rando hacia atrás en la a lborada de! la vigésima centuria ,  el espíritu 
necesariamente debía caer con fu ndido y atónito al medir l a  fabulosa 
tarea consu mada por el gen io humano; en adelante, el espíritu perderá 
ese candor virg ina l  que le hacía so lazarse e n  e l  goce o quemarse en 
el temor de lo  asom broso. 

El siglo XIX transforma y trastoca y rehace las medidas , la conducta 
y 1 os  modos de hacer y vivir del hombre ;  a su térm ino ,  e l  mundo 
ha cambiado por completo su fisonomía. Matemáticos y fi lósofos ,  
fís icos, botán icos y natura l istas ofrecieron  las razones puras y 
las d imensiones ignoradas de la naturaleza , racional izando e l  
conoci miento ,  metodizando e l  mundo en un idades aprehensibles. 

En torno a l  hombre se mueven nociones no concebidas: las 
investigaciones qu ím icas,  las ciencias nuevas , como la  bacterio logía , 
fis iología y la geografía física , salen al encuentro del hombre y sus 
necesidades. Es como otro d ía ,  u no más ,  del Génesis:  se descu bre 
que la  enfermedad del cuerpo es proceso orgán ico ,  se uti l izan 1 08 
anestés icos ,  la cirugía invade secretos hasta entonces  vedados e 
inclusive la  psiqu iatría explora en el m isterio del pensamiento . 
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El vapor revo luciona los transportes y la producción ; la tracción 
an imal  y la  e laboración manua l  dejan paso a lo  que se denom inó la  
tecnificación de la v ida ;  el gas ,  como agente de calor e i l um inación , 
era una dichosa conqu ista , cuando el aparecim iento de la electricidad 
depositó en las manos del hombre fuerza y posib i l idades i nauditas.  

La vida doméstica se tecn ifica , i ndependizándose de la fatiga manual ; 
expi ra u na actitud menta l ,  una psicología ,  para superponerse otras ,  
decantadas por la re lación de causa y efecto ; en el  camino de los 
s ig los ,  por primera vez el  hombre tiene conciencia  de sí mismo : 
las pestes tienen una razón ;  las enfermedades pueden combati rse 
porque se han tocado o se tocarán sus causas;  la física responde 
con fórmu las a la armonía de la  naturaleza; la brujería ,  lo demoníaco , 
pierden terreno;  las ciencias puras y las ciencias apl icadas avanzan 
en cam pos temerarios:  e l  motor  e léctrico , el te léfono ,  la telegrafía ,  el  
acero ,  la fotografía . 

El hombre se i ndependiza de lo  vecina l ;  la agricultura conoce los 
abonos, y la producción i ndustrial se mecan iza ; los productos 
pueden transportarse a largas distancias .  La revo lución industrial ha  
transformado las  ciudades y los  campos; creado nuevas actividades , 
destru ido antiguas; el hombre está equ ipado con una energía 
continua  que le permite mu ltipl icar sus esfuerzos; nacen las grandes 
empresas; la producción  requ iere no ya solamente de los materia les 
aledaños,  s ino que depende de lejanos sumin istros ;  el mundo se 
i nternacional iza; ps icológica ,  pol ítica y técn icamente ,  e l  hombre viene 
a constitu i rse en una entidad mund ial ; a cambio del  trabajo .artesanal , 
la producción convoca un proceso de trabajo internacional ;  a l tiempo 
que es más consciente de sí mismo,  el hombre depende cada vez 
menos de sí mismo y más de fuerzas m ulti tud inarias , de d ifíci l 
percepción . La ciencia ,  la técn ica ,  modifican los ó rdenes de la vida , 
s in descontar los horizontes espirituales y los antiguos paisajes;  los 
nuevos motivos pictóricos tienen l íneas de bruma en e l  espacio ;  los 
m inerales, el petróleo,  reedifican las costumbres ancestra les y todo se 
somete a su vehemente potencia ;  e l  capita l ismo y e l  imperia l ismo han 
tomado forma:  los Estados y la H istoria adqu ieren otros contornos y 
se palpan en contiendas cuya mecán ica y argumento desembocarán 
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en la  más aterradora de sus cons�ecuencias: a este comercio,  a 
estas ciencias e industrias mundiales había de segu i r  la teoría de las 
guerras mundiales . 

Esta inconmensurable agitación , esta bu l lente y pasional actividad 
se mueve en torno al  Atlántico Norte; de Europa a América : Berl ín ,  
París , Londres,  Nueva York, son como los ángu los de donde parte lo 
inesperado ; Europa ,  demasiado pequeña para abarcar el  i m pu lso de l 
vapor  y la electricidad, apuntala su éxodo en América ,  y el Atlántico se 
transforma en la cuenca de lo occidenta l .  M as ,  para que este mundo 
detonante y estremecido pudiese normal izar s us caudales , entender 
la nueva magia y habi tuarse a e l la ,  rE�quería de un elemento también 
nuevo , que todo es nuevo en esta i nmensa y vertigi nosa edad:  era 
preciso difundi r  e l  conocimiento ; acercar los hechos,  la  i n terpretación 
de los hechos, a la multitud; reflejarlos en un espejo común donde se 
catal izara y al iv ianara su densidad h istórica. 

Jamás pudo el hombre vivir s in  saber; y si ignoró ,  jamás vivió .  Nada 
más pertu rbador y distors ionador que el desconocimiento; y cuando 
la civi l ización re modelaba su conten ido,  no bastaba la antigua tertu l ia 
para identifi car las nuevas verdades; al pregonero medieva l ,  a las 
epístolas y a las hojas sue ltas habícl que sustitu i rlos con un agente 
más responsable ,  reconocible  y permanente : nace el periódico para 
reemplazar a los pal iques de barberías, salones y mercados; es  otro 
de los veh ículos inventados por el s i �� lo de l a  razón . 

El periodismo se conjuga en los espa cios de la in mensa revol ución ;  la 
opin ión pú bl ica ten ía por primera vez un conten ido socio lógico , pol ítico 
y económico ; el periodismo ,  cerca de todo y de todos, fáci l  y oportuno,  
recop i ló todos los órdenes de la curio�;idad: d ispuesto y accesible , con 
la información i nmediata, nominada y habitua l  de los hechos diari os ,  
i ncorpora a l  indiv iduo a l  corazón de los  acontecim ientos, a modo 
de crear un halagüeño y tranqu i l izcldor sentido de omnipresencia .  
Consigne y asienta su fuerza en la necesidad de conocer; no  importa 
a l  hom bre estar ausente de los acontecim ientos:  l o  i ntolerable 
es ignorar. El periódico satisface Elsta sed diaria y contribuye al 
equ i l ibrio espiritua l  y pol ítico y estimu la  las fuentes de la  economía .  
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Paulatinamente, el periódico fue convirtiéndose del amigo cotid iano 
en una entidad imprescindible . 

Desde el primer i nstante , el periódico resu ltó incómodo para los 
gobernantes ,  pero com pañero grato para escritores,  artistas ,  
pensadores; i nventó su propio esti lo :  escrito de corte fáci l ,  atrayente , 
para leer, no para med itar. Los ferrocarri les, la  e lectricidad ,  la 
motorización , los i nmensos negocios,  la un iversal ización ,  ponían cada 
vez tal ag itación en la mente ; la fábrica demandaba tanto esfuerzo 
(antes se era paciente artesano) ; los bancos, la bolsa de comercio ,  
la transfo rmación ,  en  fin ,  exigían y absorbían tanto el espíritu y el 
ocio , que debe recurri rse a las s íntesis .  El periód ico aparece para dar 
cuenta ,  ser oportuno y úti l ,  advertir, s impl ificar y enseriar, el  periód ico 
h izo su esti lo l iterario para dejarse leer. 

Al servicio de las ciencias y las artes, condicionó un profundo cambio 
en la perspectiva y en la  latitud de la cu ltu ra ,  antes enclaustrada en el 
mundo selecto y exclusivo de lo  académico;  imprim ió  a la atmósfera 
un  sentido mundano y progresista. Vincu lado a los negocios ,  estimu ló 
la competencia comercia l .  

Producto de i nagotable i nventiva del s ig lo X IX, s e  consti tuyó en  algo 
s imi lar  a un motor auxi l iar de los n uevos factores de la civi l ización . E l  
concepto de la « información» , como fenómeno socio lógico ,  no existía 
hasta el estremecimiento de la revol ución  industria l .  H asta entonces,  
los conocim ientos se d ivu lgaban por narración , ch ismografía o 
jug laría; pero el conocer de ta les aconteceres y su i nfluencia social 
no estaba vincu lado al equ i l ibrio co lectivo y la estabi l idad de las 
instituciones .  La información que necesita el «ciudadano» h ijo  de 
la i ndependencia norteamericana o de la  Revolución Francesa ,  
esparcida a través del periodismo, tiene u na d inam ia parale la a los 
nuevos poderes mecánicos y espirituales que controla e l  hombre ,  
pues l a  noticia e s  también i nstitución  socia l .  

La  Nación es  ahora un  compuesto de entidades humanas que se 
denominan ciudadanos;  y la ciudadan ía es u na representación de 
deberes y derechos y el  Estado se sostiene en la responsabi l idad 
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distribu ida entre sus componentes ;  la democracia en la concepción y 
real ización se instituye sobre la capacidad y autoridad de la opin ión 
públ ica ;  y esa opin ión públ ica no c3xiste sin la i nformación ,  s in la 
l i bertad de información . En principio ,  todo acto ind ividual afecta o se 
relaciona con la estabi l idad del ser colectivo ; el grado de infl uencia 
social de los actos proyecta su inte l'"és en el conocim iento y orienta 
e l  ju icio que tales hechos merecen . Para razón u opin ión l ibre ,  e l  
corolario es información l ibre .  La gestión  admin istrativa , las ideas,  la 
pol ítica, el arte , la ciencia , los movimientos de la pasión , desarról lense 
en el vasto y profundo escenario humano;  el periodismo es el nexo 
entre los acontecim ientos y la comun idad ; es el canal  o sistema 
circu latorio ,  i nd ispensable a la salud del cuerpo colectivo ; es e l  espejo 
de la h istoria que vive o se forja en nombre de ese ser colectivo . 

El siglo XIX concluye abrumado de expectativas y de glorias; y 
so lamente es el com ienzo de un  proceso cada vez más esplendoroso 
que la i maginación ya d ifíci lmente puede segu i r. Desde que,  
a med iados de 1 900,  e l  hombre puso en ecuaciones la ley de 
conservación de la energía ,  e l  control y domin io de la energía ;  desde 
esta fórmu la  hasta el poder atómico ,  ha conquistado y madu rado 
tanto que ensom brece los cuatro mil años históricos precedentes y 
proporciona,  a la vez, una perspectiva futu ra que anonada cuanto 
han contemplado n uestros atón itos ojos 

La d ichosa fecundidad del XIX ten í a  su ta l ler y su fragua en torno 
a l  Atlántico . El  o leaje de tan ávida �¡estación frutecía en los campos 
americanos del Atlántico , en las tierras templadas de l hemisferio 
Norte . El Pacífico estaba de espaldas; solamente la pujanza y la 
audacia del espacio lograron i rrumpir  y hospedarse en sus soledades. 

Esta s in uosa y d i latada área , desde la  glorificación  de la  tierra que es 
la Cal iforn ia ,  hasta la espectante ternura de lo ch i leno ,  era España 
pura .  Y España v ino ,  dramática , impu lsiva e inqu isitorial ; y mantuviese 
en sus siglos americanos igual de autocrática , fanática y excluyente ,  
e l  m i lagro de l Renacim iento no se  aposentó en las  orgul losas estepas 
ibéricas; m ientras Europa se l i beral izaba con el d ispendio gozoso de los 
Barbones,  la  adusta faz y e l  negro atuendo de los austrias madri leñ itos 
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donaban al a lejado escenario co lonia l  las caricias purificadoras de 
los ci l icios para aplacar l a  carne pecadora .  El racional ismo no med ra 
en estos riscos: la técnica , la experimentación , e l  descu brim iento del 
hombre y la natura leza a través de las com probaciones científicas 
no permeabi l iza l a  rededumbre conventua l  que después cob ija a la 
República . 

Mas de pronto se inundan  estas vastedades con mensajes 
restal lantes; despiértase el gigante y se conmueve del cuadro que su 
cuerpo presenta: Eugen io  Espejo,  entre otros, d ice sus d iscursos y 
prueba su convicción en renovado ho locausto socrático. Acumu lada 
su verdad , e l  d isperso y extenso mundo h ispanoamericano arranca 
hacia la empresa de la indepe ndencia;  la epopeya , entre pensar 
y bata l lar, ocupa e l  primer cuarto del siglo X IX ;  estaba fatigado de 
recl u im iento e l  mundo nuevo que moraba en vejez medieva l ;  u rg ido 
estaba su crecido pueblo por la l ibertad de comercio ,  por acercarse 
a los l i bros que i l um inaban otras áreas ,  vivi r y hacer su propio 
destino , encontrarse a s í  m ismo,  identificarse con su tierra, asumir su 
d ignidad y real izar lo  que proyectaba la combinación y pefi les de los 
dos mundos. 

Y el caso ecuatoriano es pecu l iar; durante e l  s iglo X IX está , 
prácticamente ,  al fina l  del mundo, a l  extremo más remoto de la 
ebul l ición atlántica. Camino del Sur, su  ún ica vía de agua es e l  
tortuoso estrecho de Magal lanes; casi  un  tránsito del g lobo entero 
para l legar a Nueva York, Londres o París . Por el Norte, a través de 
los Andes y la selva ,  en la inconmensurable Colombia ; o, por mar, el 
trasbordo,  s iempre h ipotético, por el i stmo de Panamá 

El Comercio ecuatoriano no contaba con rutas accesibles,  natu rales 
o artificiales, que antes o durante el XIX le hubiesen pe rmitido 
contaminarse espontánea,  coetáneamente con los mol inos de la 
técnica .  Las costumbres y el andam iaje de l a  civi l ización apenas 
sobrepasan algo más a l lá de las instalaciones del s ig lo XVI . Al 
amanecer de la independencia ,  lo que impel ía era una poderosa fe en 
las fuerzas del pueblo y la prisa por rectificar errores presentidos que , 
por cierto , no estaba en sus manos e l  superarlos.  L legó l a  Repúbl ica 
y solo abundaba en fe y en necesidad de porven ir. 
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N uestro s ig lo XIX vaga aturdido,  a rrastrando las taras del colon ia l ismo: 
sistema de privi legios feudales , fanatismo, inconmensurable 
ignorancia , u na hacienda fisca l si n normas;  pero por sobre todo ,  la 
adversidad geográfica ,  no advertida ni identificada por los conductores 
primigen ios. 

Cuando Colón descubrió la América , la civi l ización americana distaba 
cuatro mi l  años de la acarreada en los lomos de las heroicas carabelas, 
R íg idamente a islado por 1 08 mares,  e l  continente acometió y fundó en 
su soledad su camino propio y orig inal al desplazarse hacia la cu ltura. 
En la gama terrestre existen solamente dos com ienzos distintos ,  dos 
n úcleos diferentes de la civ i l ización :  aquel  que se engarza a través 
del istmo de Suez (Eg ipto , Mesopotamia ,  Asia y Europa ,  hasta Colón) 
y e l  que orgu l losamente pugna desde el eje del istmo de Panamá. 
Los mares fueron vencidos tardíam•�nte para u nificar y cu brir con las 
fórmu las de Occidente e l  ámbito u n iversa l .  

Pero la distancia no  fue batida hacia la o rla del Pacífico . Desiertos , 
mares, rocas y montañas separaban,  y los métodos, las ideas, los 
s istemas se a l legaban con morosa lentitud ;  a l  domici l iarse, eran un 
poco despojos de un extenuante vic:1je . 

N uestro siglo XIX, por otra parte , pasa ocupado en  defi n i r y resolver 
supremos y defin itivos valores; ha hE�cho la i ndependencia ,  pero tiene 
que agru par  y defender la  nacional idad . Como Estado independiente ,  
asumió y afrontó otros pe l igros; a l  Norte y a l  Su r los  vecinos lanzaban 
zarpazos: no era suficiente e l  apoderamiento de Tumaco y Pasto, 
por ejemplo ,  o la i rrupción sobre Mañas;  hay que sobreviv ir  a la 
«po l in ización» : hay que evitar que los apetitos vecina les, en trance 
de buenos a migos, partan en dos e l  territor io del m i lenario re i no 
de Quito .  H ay que protegerse de la  amistad de Colombia y de la 
voracidad peruana . 

No  solamente esto: una épica hero ica entrega a la conquista de la 
l i bertad ,  e l  XIX ecuatoriano es el de la bata l la por la  l ibertad:  l ibertad 
de pensar, de cu ltos ,  de asociación;  conqu istar y hacer el derecho 
al  voto , exig i r  la vigencia de los derechos humanos.  Del mi l itarismo 
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extranjero se cruza si n fronteras al m i l itarismo naciona l ;  la d ictadu ra 
clerical deja heridas, temor y oscuridad; l a  l i bertad sobrevive g racias 
ún icamente a la estremecedora v ig i l ia  y guarda de Montalvo , 
Moncayo , H al l ,  etcétera; así pasará la centu ria ,  s in  afin idad con la 
técn ica ;  las escuelas no se organizan ni se levantan ,  las aduanas no 
se reg im ientan , la agricu ltura s igue recostada sobre la esclavitud del  
i nd io ;  el Estado, e l  Gobierno ,  son un  b ien privado de los generales 
o de los señores, pero no la ancha devoción y responsabi l idad del 
pueblo, del ente socia l .  Y está la otra adversidad geográfica : e l  
hogar tiene una topografía imponente : un  horizonte vertica l cierra 
la contigü idad, reduce y a ísla el espacio espiritual ; las hoyas en el 
cañón interand ino ,  y e l  Ande frío y la selva cál ida alejan del mar. Hay 
que romper la roca para caminar; destrozar la  jungla ,  una vez y otra , 
para no  perder el rastro . 

En la tierra dura y hosca hay que extingu i r  la sombra colon ia l ;  j unto 
con hacerlo ,  la terrib le tarea que absorbió todos los años:  sobrevivir 
con naciona l idad. Desde la patria se desconfía de su resistencia ;  
hay  débi les,  débi les o a larmados que  concibieron so luciones como 
la entrega de la patria a la i ntranqui la Francia o e l  retorno a España.  

La i ndependencia  l legó s in  práctica para legislar y admin istrar; e l  
espacio constitu ía sus autoridades seleccionándolas en la  lejana 
I beria, a l  m ismo tiempo que las leyes se confeccionaban en la 
Penínsu la .  

No  tuvo oportun idad de adiestrarse en e l  ejercicio admi n istrativo n i  la  
acción legislativa; e l  2 de Agosto se sacrifican los más ca l ificados de 
aquel los que habían de conduci r  la nueva repúbl ica ;  y por la  sangre 
rendida a la l ibertad ,  la nación hubo de caer  en la voracidad del 
m i l itarismo extranjero , que se pagaba a sí m ismo una tarifa por los 
combates de la i ndependencia .  

Heroico y desconcertante n uestro siglo X IX ;  se pu rifica en un  tamiz 
de sangre ,  hasta escu lp i r  la forma perdurable ;  el ambiente está 
impregnado de un olor fanático que sale i racundo de las sacristías 
hacia los espantados aires ru ra les y urbanos.  Poco de cosa material 
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se hace e l  XIX;  un camino vertebra l para un i r  Qu ito y Guayaqu i l ;  cas i  
nada en escuelas;  la ciencia y la técn ica atraviesan muy tímidamente 
las armadas celosías de los priv i leg ios aristocráticos; pestes, 
terremotos ,  desal iento . S i  nada pudo edifica r  en piedra y ladri l lo ,  s i  
e l  pueblo segu ía atosigado con e l  despacioso marasmo colon ia l ,  
por 1 o menos alcanzó u na victo ria ,  el os victorias más exactamente :  
arrancó l a  nacional idad d e  manos de los descreídos, repon iendo en 
su plena v irtud la m i lenaria sustancia ,  y aposentó como derecho y 
deber la buena nueva de la  l ibertad ,  se resp iran  los a i res jubi losos 
de 1 895.  Es comienzo de reedificación , de descubri miento de la 
ecuatorian idad. Todavía habrá de bre!�arse , todavía caerán víctimas ;  
desde entonces , la escuela se abre paso, en  paciente tarea de dar 
luz y sosegar la tu rbu lencia del aún fnesco fragor. 

El «peri odismo» en toda aquel la época es e l  justo resplandor 
del d rama.  Doctrina y pol ítica bata l ladora imprimen las pág inas 
periódicas. Los escritores combaten contra gobernantes que tienen 
los patíbulos levantados; para l legar a 1 895 hay que cubri r  las etapas 
del Quiteño Libre, La Linterna Mágica, El Cosmopolita; la teoría de 
gobierno a lternaba entre el «benéfico despotismo» del argu mento del 
«pa lo» para enrie lar a l  anarqu izado y caótico país; de la proclamación 
de que «el Ejército es el fundamento del Estado» , hasta la «carta 
de la esclavitud» . Los «periódicos» , apareciendo de tarde en tarde ,  
tra ían un  ardiente mensaje de nacional idad y d ign idad ;  tanto como 
se humi l laba y torturaba al  ciudadano en todos los órdenes de la 
execración , no se vaci laba en montar conversaciones a lo  escrib ir  
cartas que , o querían entregar la patria o pon ían en término de 
monedas la  zona oriental  o las Galápagos. 

Los hombres de la resistencia salvaron del derrotismo la identidad 
naciona l  y la l ibertad del hombre . 

Nuestro s ig lo XIX no logró apercib i rs13 de la caudalosa insu rgencia , 
del hondo estremecim iento técn ico un iversa l .  Y los nuevos signos 
de Occidente aún no rondaban las cu mbres andinas n i  vencían la 
u mbría se lvática ; necesitaba ,  primero ,  un  paso para sus máquinas y 
sus nociones que un iese el Atlántico con el Pacífico .  Más que n ingún 
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otro pueblo , nosotros pacíamos, más lejos de la  l lama remodeladora ,  
ocu ltos e n  este rincón extremo,  e n  e l  vértice del arco sudamericano .  

Hasta que e l  cana l  de Panamá no desaguara la congestión inter ior, 
habremos de permanecer, s in comprender el fenómeno,  clavados en 
un  extremo que no era de l legada n i  sal ida , porque el  Pacífico entonces 
no corría hacia parte alguna .  El mu ndo conclu ía en nosotros,  en el 
extremo occidenta l  sudamericano,  sin transportes,  sin nexos.  Frente 
a nosotros, un  fabuloso mar que solo  ahora desdoblaba su conten ido 
económico. 

3.2. Presencia y a usencia: los efectos de la comunicación (1 95 1 )  

E l  i mpacto producido en e l  pa ís por e l  a islamiento geográfico 
opera más enérg icamente en el siglo XIX que en los precedentes .  
Aunque tampoco existía la comunicación transoceánica ,  la Audiencia 
de Quito e ra parte del cong lomerado imperia l  y España movía 
admin istrativamente ,  hasta donde no se i nterpon ía en su comercio 
i nternaciona l ,  la economía qu iteña.  Se l legaba y se sa l ía por razones 
de la  contextu ra colon ia l .  La i ndependencia dejó al Ecuador l ibrado a 
sus fuerzas y desti no ,  obrando entonces con peso funesto la falta de 
acceso di recto a los núcleos de la civ i l ización .  

La co lon ia arregló sus cuentas con una economía esclavista , y, en  
cierta medida , de matiz teo logal . Estado e Ig lesia se reparten los 
tributos de i ndios y los diezmos y prim icias,  todo lo cua l  maneja sin 
desesperados apu ros la  vida colon ia l , que,  por lo demás , parece 
carecer de inquietudes. La Repúbl ica,  i nexperta y s in  medios,  con 
barreras geográficas internacionales e inte rnas ,  se hunde en la 
perplej idad y destreza sus manos tratando de manejar un mecan ismo 
cuyo secreto no comprendía .  

El reclu im iento y abandono encontró , s í ,  su recurso de evasión en el 
arte rel ig ioso: la arquitectu ra,  la pintu ra y la imaginería po l icromada 
son como e l  gótico para el  hombre del med ioevo . Se entregan 
a dominar  l a  piedra ,  la madera y e l  color, como ún ico derivado de 
expansión espiritua l ,  s iempre en  trance hacia los l indes d ivi nos .  
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Así se levantan ig les ias y conventos. Tal es su vigor y esplendor, la 
fortuna que albergan ,  que agotaron y consumieron ,  s i  no toda ,  por lo 
menos la mayor posibi l idad económica y humana de los tres siglos. 
Cuanto oro y lana rendían m itas u obrajes , parecen devorados por 
tan bel los monumentos ; en magnificencia arqu itectón ica ,  en vis ión 
estética , en poder imag inativo , en lo que traducen las edades , nada 
construyó después la Repúbl ica de igual  profundidad espi ritua l .  

E l  hombre colon ia l  se entregó a bordar l a  piedra ,  a levantar  las 
imponentes fábricas , p inta r  y escu lpi r  para Dios. Abandonado y 
a islado, tuvo tiempo para este prodi�� io de paciencia  y concepción .  
El caudal de recuerdos y brazos no se prodigó en  canales de riego, 
caminos otros atri butos del progreso. El salto de la economía teocrática 
y extractiva de la co lon ia a la forma civ i l ,  durante la Repú bl ica, tuvo 
efectos d istors ionadores .  De la trib utación esclavista y personal ,  
de los d iezmos, había de pasarse al rég imen de la  responsabi l idad 
colectiva , a la ta rea republ icana de m andatario y ciudadano .  

La empresa era de d imensiones impo nderables y la Repúbl ica debía 
afrontar  lo i mprevisto y hacer su propio destino ,  extrayendo fuerzas 
de sus hombres y sus tierras .  Y los hombres no conocían su tierra , y 
la tierra no conocía a sus hombres.  Los soldados de la independencia 
s igu ieron  en la índole de la guerra para tranqui l izar las ansias de sus 
inexpertas manos.  

Nada construye, mejora o movi l iza Qu ito durante e l  s iglo XIX;  decimos 
Qu ito ,  sin genera l izar al país, para acercarnos a l  móvi l de nuestra 
h istoria .  I ndependizada la nación , los efectos de la incomun icación 
se hacían senti r con invis ible y desoladora potencia . El inaccesi ble 
fin del  mundo : un  piano pedido a Paris tardaba en l legar por lo menos 
un  año.  Ocasiones hubo en que unc1 carta l legó o una transacción 
internaciona l  se ajustó cuando e l  i nteresado en nuestro rincón  andino 
había fa l lecido . 

Pocas ciudades ofrecían más enfermante espectácu lo que Qu ito en 
la centu ria pasada . Los cronistas coinciden en sus cal i ficativos: del 
cuarto , sexto u octavo decen ios, igual se relata sobre monoton ía ,  
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m iseria ,  tristeza, pesadu mbre, orfandad de toda la civ i l ización en  
Qu ito . «Menos favorecida que  la más pobre a ldea de Francia» ,  d ice 
u n  v iajero francés en 1 862 . 

La afi rmación contrasta con aquel la d ictada durante la colon ia ,  que 
la equ ipara a una ciudad e u ropea de segundo orden .  Expl icable es 
la re lación de andanza más o menos corre lativa con buena parte de  
otras audiencias americanas,  de  ser  c iu dades de segu ndo orden en  
Europa .  El a is lamiento, el remontamiento geográfico de  Quito obraba 
en menor i ntensidad , ya que la u n idad co lon ia l  se preocu paba de 
l levar y traer cosas y gentes, en e l  flujo orgán ico del imperio .  Sin 
lograr lo suficiente en ordenaciones púb l icas ,  Qu ito entró en la 
independencia , tal corno debía ser, a cargo de su  prop ia fel icidad. 
Entones,  la  geog rafía eminentemente , las pestes en la Costa , 
terremotos, mi l i taradas y desconcierto la estancaron como agua s in 
curso,  corroyéndose hasta ser «menos favorecida que la más pobre 
aldea de Francia» . 

Es de ta l monto lo que se soporta , que u n  visitante francés y otro 
portugués desconsuelan porque el trazado urban ístico y la condición  
de las  ca l les ,  e l  desventram iento de la  c iudad por  las monstruosas 
quebradas -monstruosas de inmundicias y aparecim ientos- hará 
« imposible el usar carruajes» en la u rbe , «cosa que d ificu ltará a su  
industria» , d icen .  S in  se r  mucha l a  d istancia en e l  tiempo,  tan i nmensa 
surge la diferencia con la escena actual .  

Todo consp ira contra la capita l ;  i ncrustada en un repl iegue and ino ,  en  
un  «n ido de águ i las» , moverse en  su pro pio plano es  tan d ifíci l  como 
alcanzar otros mundos; un viaje a Guayaqu i l ,  apa rte de su riesgo y 
aventura con los e lementos, las rocas , los pá ramos, las selvas y los 
bandoleros,  demandaba ocho días de triturar h uesos y carnes.  

Y tan lejano puerto cu rsaba a un  mar que a n inguna parte conducía. 
El Pacífico yacía en su soledad, hecho de inmensidad y de vacío.  Las 
luces del Atlántico aún no se vertían en sus aguas.  
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Pero si esta l ejanía ,  este estar perdido en u n  inabordable e inaccesible 
confín no hubiese s ido suficiente parc:1 deslustrar su rostro , acobardar 
y anqu i losar mente y m úscu los ,  estaba también la confabulación de 
la inmadu rada y volcán ica pol ítica . M iguel  Lisboa, brasi leño que en 
1 853 venció a las fatigas de la ascensión ,  d ice en su crón ica , aparte 
de pintar el cuadro desobl igante que es com ú n  leer en 1 08 cron istas 
contemporáneos:  «E l  país parece condenado por la Providencia a ser 
perpetuamente arru inado por la  guerra civi l» .  El vatici n io recorre con 
su fatíd ica sombra e l  trecho de n uestra h istoria . 

N i  edificios públ icos; n i  tiendas de comercio que muestren el lujo ,  
buen gusto o recursos de la gente ;  la desconfianza en la condición 
gubernamenta l ,  en la inestabi l idad y arranque fratricida de los 
Gobiernos no impu lsa a l  i nversion ista e impone,  exige a aquel con 
d ineros, guardado en la forma más personal e íntima posible , o no 
dado s ino a cambio de seguridades de sól ida usura ;  la tierra y el  
i ndio siguen s iendo la más estable y tranqu i la garantía para vegetar, 
colmarse de los pocos gustos que l legaban de la  fascinante y remota 
Europa o a lguna vez, viajar. 

Casi estamos por enojarnos con lo que d ice el francés Ernest Charton , 
v iajero de 1 862 .  Refi riéndose a la i rregularidad topográfica, anota: 
«Les resu lta duro (a los qu iteños) aquel lo de subi r  y bajar a pie ;  e l  
l ujo de un  carruaje ,  hasta d i ría de u na carreta , es completamente 
desconocido para el los» . «La difi t:u ltad de las comun icaciones 
-agrega- es u na traba para el come rcio .  Qu ito es una  ciudad triste , 
s in industria ,  y poco adelantada, ge!neralmente, en  aquel lo que se 
re laciona con la civ i l ización .  Sus ca l les están casi desiertas desde 
las ocho de la noche;  jamás se ha establecido en el las ni teatros, 
ni conciertos . Cosa casi i ncreíble :  en un  país tan rico en recuerdos 
h istóricos,  ni siqu iera existe un muSE!O» . En alguna otra parte señala 
otro autor, refi riéndose a l  m ismo terna de la i ncuria y somnolencia 
citadina ,  que el  ú n ico drama que les es dable contemplar a los 
quiteños es el  de sus l lamadas revo luciones. 

Pesaroso segu i r  la relación de i nnúmeros visitantes que aventu raron 
su human idad sobre estas breñas. La verdad es que al  final  del  
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siglo ,  poco había cambiado en la capita l y en el pa ís .  En 1 904 , con 
una población estimada en  un  m i l lón doscientos mi l  habitantes, las 
exportaciones ecuatorianas suman 23 mi l lones de sucres y, por 
su lado, las importaciones sobrepasan los 1 5  mi l lones ,  la medida 
de la  incipiencia i ndustria l  y e l  pasmo de toda in iciativa no podría 
advertirse con claridad al  mencionar a los grandes colosos como 
los proveedores: Estados U n idos, Aleman ia ,  I nglaterra y Francia : 
compramos de sus industrias a Chi le ,  Perú , Brasi l ,  Argentina ;  zapatos,  
h i los y te las (acabóse la lana por g racia de la competencia española 
y los tej idos por la desorbitada y caótica Repúbl ica) , tanto como 
adornos,  agua de  florida, polvos de  arroz, l icores ,  junto con unos 200 

qu inta les de h ierro. I nacabable la l ista de n uestras importaciones,  
cada vez abarcando más artículos, al caminar los años, mientras muy 
desentendidos jugábamos a las trastadas y a las m i l itaradas, Y aún 
sin curarnos del todo,  a manera de colofón ,  hemos de emprender en 
el entreten im iento de las disputas regionales,  como ún ico apetito de 
ignorancia ,  en abandono de la verdad internacional  y económica del  
país. 

Pero de estos escombros había de insurg i r  o mori r: y así fue ;  e l  
pa ís no fue escindido por las tenazas colombianas o peruanas; el 
esclavismo, que maneja_ba sable y rosario al m ismo tiempo ,  tampoco 
extingu ió la  l i bertad. Un  aluvión inconten ible cubrió de otro l imo vita l  
la aridecida pie l ,  y otros frutos empiezan a crecer desde la «alfarada 
del noventicinco» . 

Comienzos 

Bordando la vigésima centuria ,  arquitectu rando el remol ino de factura 
un iversal de la econom ía y la cu ltura ,  es cuando apenas comienzan 
los a i res de la civi l ización a hench ir  las velas de la agotada nave 
ecuatoriana;  s in embargo,  todavía transcurri rán los años para que el 
canal de Panamá abra las compuertas y e l  pa ís se nutra y contamine 
de l  mundo vivo , como afl uente de la civi l ización .  

Empiezan a acl imatarse e i ncubarse elementos desconocidos: 
suscitan intranqu i l idad , al empezar; desacomodan e l  orden mental  
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de los siglos, y como si una fuerza impalpable l levara a empel lones,  
impregnan de tintes inusitados la atmósfera . 

Dos extraños artefactos se han colocado a los costados de la portada 
de la Botica Alemana , de propiedad del señor Manuel J ijón Larrea,  
ubicada a la m itad de la cal le Sucre ,  en la planta baja de la casa de 
su propiedad. Al l í  se cu mple ,  a las seis de la tarde , una especie de 
festivo m i lagro :  los extraños artefactos de crista l ,  esféricos,  rompen 
la oscuridad con torrentes de blanca luz como antes jamás se vio ;  
es una luz bri l lante ,  estable y pen,�trante , a la cua l  no le afectan 
l l uvia ni v ientos,  carece de color y no produce humo;  ¡ un absurdo 
que no puede durar! Los ci rcunspectos peatones,  guardados en altas 
ch isteras y largas levitas grises, compiten con los rapazuelos en la 
d iaria espectación del fenómeno.  La e lectricidad invade a Qu ito , y 
estos dos ún icos bombi l los,  como ostrel las in mensas extraídas del 
fi rmamento ,  posadas en los muros de la cal le ,  impelen a los espíritus 
hacia porven i res a lucinantes. Ampl iando el fel iz ensayo de los focos 
que esco ltan la botica , se apastan dos más,  uno en cada esqu ina 
a ledaña. En la ciudad en  sombras brotan estas ún icas rosas de l uz, 
tentando como mujeres fáci les a hombres cargados de deseo. 

Esos focos en la ca l le son la primera propaganda comercial que se 
practica en la ciudad .  Se dirige a convencer que la electricidad es un  
auxi l iar práctico de l  hombre ,  que no es  demoníaca ,  n i  u rd ida en  pecado, 
y a vencer la provecta incredul idad; los curiosos,  si b ien fascinados 
por la novedad,  se d ividen en grupos:  aquel los , s implemente ven y 
se van halagados por la invención ;  o tros arguyen con su certidumbre 
de que aquel lo esta l lará como una máquina i nfernal y que ,  en todo 
caso , la vele idad aquel la se rá imperdurable .  Cualquier día acaba ese 
experimento , que respira con cierto toque no ortodoxo , aunque sus 
patrocinadores sean sól idamente cató l icos.  Las vaci lantes tentativas , 
las primeras en el pa ís ,  se mantiene n desde 1 894 en adelante ,  hasta 
1 908,  cuando in icia operaciones la empresa qu iteña en asocio con 
capitales norteamericanos; solo entonces , ¡ en 1 908 ! ,  la electricidad 
toma carta defin itiva de natu ra l ización .  

La e lectricidad se hospedó en unos cuantos hogares y también 
plantóse en las esqu inas centrales de la dormida urbe. A las se is,  
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siempre pu ntual ,  los arcos volta icos empezaban con su susurro de 
cigarra , vibraba el  a ire ,  y la noche acampaba en torno a las doradas 
guías de la recién nacida luz. 

1 1  

En la  casi interrumpida guerra civi l ,  sembróse por primera vez con 
otras nociones el debate pol ítico .  El l iberal ismo alfarista rom pía los 
muros de contención para abri r cam ino a otros hombres y otras ideas. 
Movim iento de clase media ,  al impu lso de sangre fresca y reprim ida , 
in ició su marcha, al precio de errores , más.sangre y más fatigas, 
hacia la Repúbl ica civi l ,  despojándola de su hál ito clerica l .  Alfara y 
Plaza , mancomunados primero y después e n  riva l idad , pero tras el 
m ismo destino ,  conducen los equ ipos renovadores. 

Las áreas económicas del país, desi ntegradas, necesitaban 
urgentemente de canales que real izasen su función complementaria ;  
ocho d ías, otras veces más ,  atosigaban a u n  viajero para l legar de Qu ito 
a Guayaqu i l .  Traer un  fardo,  a lomo de mula , i ndio ,  o en pesadas ruedas 
de carreta , importaba un  costo proh ibitivo ,  mayor, frecuentemente , 
que el valor del artícu lo .  ¿ U n  piano en Qu ito? Los había , claro está , 
unos cuantos , muy contados, de los que l legaron uti l izables al término 
de un acarreo triturador. Los imponentes Andes debían ser  vencidos,  
'por  lo menos con u n  brazo impulsor: en  1 898 ,  s in recursos,  s in 
reservas fiscales,  obra de visionario enardecido en la n ueva fe , Alfara 
in icia la construcción del ferrocarril Qu ito-Guayaqu i l .  ¡Y  se concluye , 
se inaugura ,  entra en servicio ,  atruena y anda en 1 908 ! Diez anos que 
por sí solos representan una épica consagradora .  Plaza , en 1 902 , 
siempre continuando,  a pesar de la sorda rebel ión de las guerri l las 
azu les, i ncorpora al Estado instituciones revolucionarias : la icismo , 
l ibertad de pensar, de creer, de obrar y vivi r; matrimonio civ i l ,  d ivorcio , 
ley de cultos ,  de beneficencia .  En las tesis de gobierno se escuchan 
sustantivos antes destronados o i gnorados: arados, l ibros ; la  
insurgente clase en el poder, en la lucha contra e l  aún impenetrable 
recetario feudal ,  busca para sus h ijos ,  desprovistos de tierras ,  para 
las generaciones de l porven i r, otros destinos:  comercio ,  i ndustrias; 
hay que hacer ingen ieros, químicos ,  médicos ,  a ver de desencasti l lar 
al país pol ítico y l levarlo hacia la técnica ,  hacia el pa ís económico .  

84 



Pensamiento periodístico 

Es como un aluvión , que no tiene un  plan preciso n i  todos los hombres 
que hacen fa lta ; pero la marea es inconten ible , y en los remansos del 
fu lgor de los odios va esca lonando lenta mente los pi lares de la  nueva 
estructura .  

1 1 1  

Las publ icaciones periódicas eran e l  justo eco d e  la  patria boba ; 
nacían y desaparecían los diarios , n3cogiendo cada uno la irredenta 
pasión de sus hombres .  Retratos de la po l ítica ,  de un estadio 
menta l ,  no del estado de la  tierra o del fláccido pan del estado 
l lano ,  el debate conciencia l ,  de ide�as, adobado con la pugna de 
lo persona l .  Son como l lamas fugaces o h ierros candentes que se 
extinguen dominados por otra veh 1amencia morta l  y poderosa. El 
periodista , el escritor, rico de idioma,  lector de P lutarco, menta l izado 
en las lecciones de Roma y Grecia, human ista , tiene un contender 
agustin iano en las páginas opositoras;  pero siempre hay un  pretoriano 
que rom pe las prensas, mue le los huesos y una cárce l  s iempre 
abierta espera .  

Fuego e iracundia ;  no le interesa la noticia .  L o s  Princípios, vespertino,  
que dirige Ange l Pol ib io Chávez, portavoz de la Restauración ,  anota 
en u n  breve párrafo de dos l íneas e l  juramento de Plácido Caamaño 
para Presidente de la  Repúbl ica ,  dos días después de elegido por los 
constituyentes; ded ica ,  en cam bio , sus cuatro páginas ,  exceptuando 
u nos pocos espacios con anuncios,  a los d iscursos. Citamos un 
caso. I mportaba la palabra y no  l os factores que movían las palabras. 
Discu rsos, largos d iscursos ;  artículos polémicos,  largas, enconadas 
polémicas, 

E l  periodismo no hace noticia ;  es unas veces francotirador; otras,  una  
trinchera .  De enardecimiento en enardecimiento ,  de  fu ria en furia ,  
cayendo de atrope l lo en atropel lo . 

Los problemas socia les están ausEmtes de las fogosas columnas; 
los hechos, aun los pol íticos ,  no se  registran en su episódica , no 
se traza su argumento ,  s ino su contenido combativo y personal .  A 
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este mundo que se remoza, ya estremeciéndose con los ru idos del 
acero ferroviario que avanza hacia la capita l ;  con los signos de la 
l ibertad de pensar escu lpidos en  la letra constituciona l ,  debe también 
acompañar otra modal idad en el periodismo. Los pe riódicos nacen 
y mueren como capítu los de pol ítica , como hazaña individua l ;  pero 
la pol ítica , la  cu ltura ,  los hechos, los propósitos , deben también ser 
observados desde otro flanco :  desde el  objetivo que los reproduce en 
sus esencias puras, sin la  refu lgente pintura prosel i tista . Un periód ico 
sin apetito por lo hero ico, que decante lo permanente del acontecer 
socia l .  

Cam inar por  la  l ínea media, en p lena tormenta , equidistando entre 
rencores encontrados, es tarea penosa. Erasmo,  que al final  l levó 
comprens ión al en loquecimiento de su época , fue víctima de la  
desconfianza de todos; pero su palabra admonitora y tranqui la ,  
temperadora y equi l ibrante , depositó en la vesan ia  pasional  la verdad 
confu ndida y por la cual pugnaban . Un  d iario que perteneciera a la 
verdad en s í ,  a lo permanente de las ideas y los hechos;  el d iari o  que 
el lu minoso s ig lo XIX convirtió la  h isto ria e n  l ibro cuotidiano , no se 
había acl imatado en la ciudad. 

El objeto era proveer a l  ciudadano de colu mnas en  las cuales el  lector 
se e ncontrara como espectador y actor que es; que documentara 
los hechos; que ,  por su  un iversal idad humana, pol ítica o económica , 
identificase a todos, y así expuesto e l  tiempo histórico , el hombre 
de la  ca l le ,  el observador, computa ndo este material con sus 
razonamientos , consigu iera madurar e l  ju ic io sobre las cosas que 
le atañen . La fi losofía de un  periodismo de ta l sentido es la  del 
conocimiento :  recoger, en su fábula fresca, los episodios de l b ien y 
del mal ;  retratar, y que e l  retrato sea memoria y espejo para dedu ci r  
l a  posición q u e  al  ciudadano incumbe ,  frente a l  ser co lectivo , para 
ser miembro operante de la comunidad, á rbitro de sus derechos y 
deberes civi les .  

I nformación-conocimiento; d ifusión de los factores o antecedentes 
indispensables a la formu lación de los ju icios; d ispersión  y riego 
de la cu ltura como agente educacional .  Analizar, opinar, criticar, 
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decir «SU» verdad . La democracia es auténtica cuando traduce 
a la «opin ión públ ica» ;  y el periodismo representa y hace el 
balance de esa opin ión .  La noticia  se conjuga en su conten ido 
humano y fi losófico ;  dentro de el la están ideas y hombres; es 
e l  esqueleto frío y durable de los hechos. La opi n ión  editorial es la fe 
y la doctrina  orientadora tamizando los caudales de lo h istórico .  

A la empresa de  un d iario que recogiera el arranque de  la  clase media ;  
la nueva preocupación educacional , la corriente hacia la técn ica ,  la  
industria y el comercio ;  que d ibujara un d ía  tras de otro la historia 
sin dogmas, se entregaron Carlos y César Manti l la ,  estudiantes de 
provi ncia avecindados en Qu ito . Con los ahorros ganados en varios 
quehaceres, a punto de voltear los tre inta años y sin más aviso que la 
intu ición ,  fundaron una casa que habría de alcanzar s ingu lar destino 
en la vida ecuatoriana .  

El Comercio: 1 906 

El diario El Comercio es contemporánelamente una de las instituciones 
más moderna y eficientemente equi padas y organ izadas del país. 
Ciento cincuenta y tres hombres, Hspecial izados en sus ramos, 
resuelven un  proceso que du ra veintiGuatro continuadas horas .  Para 
que el d iario se expanda en su órbita , en la del lector que espera en 
la cal le y en el hogar, es preciso que cu lmine el ciclo de su mundo 
interior, el de las máqu inas y los hombres,  en una cadena que 
recorre d iecis iete departamentos d iferentes.  Dotado con las ú ltimas 
in novaciones de la técn ica ,  sus insta l aciones son equ ivalentes a un 
d iario moderno norteamericano o europeo, dentro de la l im itación de 
las obvias dimensiones físicas.  Más d!� mi l  personas viven ,  en el país, 
de las mú ltip les actividades del d iario .  Pero no es solamente este 
gran cuerpo material que trabaja s incron izado con la precis ión de 
un re loj : es una institución corpore iz.ada con la nacional idad,  y su 
influencia , tiene un signo vital izador. 

El acu mulo de cincuenta años de disdpl ina d irig ida hacia un  solo fin 
fueron necesarios para encamar la vi rtud :  de su rostro de hoy. Hace 
cincuenta años su real idad era inconcebiblemente diferente .  
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La c iudad de Qu ito extendíase en e l  estrecho marco que va desde 
la A lameda, por e l  Norte, hasta la Reco leta, por e l  Sur, regado de 
«espacios verdes» o negros ,  en e l  n úcleo edificado.  Por m itad de 
1 907 un propietario hace esta oferta: «Se arrienda cuadras,  cocheras 
y establos para cabal los, a tres cuadras de la P laza Grande.  Tiene,  
además,  s iembras de alfa lfa» .  

Las casas de uno y dos p isos se incrustan por  Occidente y Oriente entre 
los claros que dejaban l ibres las col i nda ntes col inas o las espantosas 
quebradas que esci nd ían e l  centro de la urbe . Si los fundadores 
españoles encontraron en este «n ido de águi l as» un rin cón  estratégico 
para protegerse de l as insurrecciones i nd ígenas o las rival idades 
castel lanas, ta l conveniencia había desaparecido al punto de no  
ente nderseya las razonesde laselección de u n sitioqueprocurabatantos 
i nconven ientes a los moradores y cuya u rban ización parecía una tarea 
de audacia imposib le de acometer. Las quebradas, depresiones 
inmensas que cortaba n  la ciudad ,  eran  depósito de basura ,  
desaguadero abierto, recinto de  misterios y aparecidos noctu rnos . 

El centro comercial o activo de l a  cap ital cubrí a pocas cuadras en  
las cal les Ven ezuela y Guayaqu i l ,  contadas tiendas en  la García 
M oreno ,  todo sin extenderse más a l lá de las ca l les Mej ía y Sucre ; 
en la Guayaqu i l ,  el antiguo l lamado «comercio bajo» , expendio para 
«indios y cholos» , l im itaba más lo que en  oposición  a ta l cal ificativo 
de rezagos de la era de l os priv i legios,  l lamaríase el «comercio a lto» : 
la Venezue la y las transversales; en recintos s in  «vitrinas»,  tiendas 
de boca a ncha con puertas pesadas como de fortaleza , ofrecíanse 
encajes,  h i los ,  botones,  te las ,  y zapatos ,  y som breros ,  y casim ires ;  
«rengo» y «o lán» de Ho landa , cintas de seda de París , pola inas 
i nglesas, picaportes, a ldabas y herramientas norteamericanas, ace ite 
de o l iva de España.  

De ventana a ventana o en las tertu l ias vespertin as ,  l a  señora se 
enteraba del  tafetán l legado al portal de l  Arzobispo; los h i los o el 
agua de florida se expenden frente a «dos escribanos». Una especie 
de i nventario memorizado .  Sabíase qu ién vendía torn i l l os y tuercas ,  
qu ién i mportaba calzado ,  a dónde recurri r por  cobijas o medias, así 
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como por servicios ; el del sastre , del zapatero , herrero o carpi ntero , 
y el artesano contaba también con su proveedor casero . Era un  
comercio fami l iar, bastante senci l lo y minuciosamente conocido . No 
era problema comprar, cuando había , de lo que había. 

Sin aparente competencia comercia l ,  reducido el vol umen de los 
negocios por la precaria capacidad adquis itiva de la población , el 
anunciar comercia lmente era poco menos que un disparate o un 
derroche .  Y un d iario encuadrado en- un sentido públ ico ,  para exponer 
y traduci r  los problemas públ icos,  tiene que financiarse en la  fuente 
públ ica :  su condición refleja y corresponde a la condición económica 
genera l .  I ntercalar en esta actividad comercial un  diario que cumpla 
oficio info rmativo ,  era empeño en e l  cual había de pensarse tres 
veces, sobre todo si van a arrojarse para el lo algunos mi les ,  producto 
de paciente ahorro . 

Los periódicos que habían circulado hasta entonces en la ciudad, 
fugaces todos, un poco más o un poco menos, que igual  nacían y 
morían , eran de formato menor (tabloide se l lama en jerga actua l) ,  
e l  d iario permanente q u e  inqu ietaba a los hermanos Manti l la ten ía 
que ser distinto , aun en su molde físico , para diferenciar su presencia 
palpable de cuanto se había hecho . L.a intención debía traducirse en 
un  procedim iento o mecánica que e l los ignoraban por entero .  

Noches en ve la ,  entre cavi lacionE!S ,  dudas y temores,  fueron 
ind ispensables para que Carlos y César tomaran una reso lución y se 
decid ieran defin itivamente ; los riesgos eran considerables. No eran 
pol íticos y no representaban a círcu lo s económicos ; habían ahorrado 
a lgún d inero en el negocio de transporte , e invirtiéndolo en la empresa, 
no quedaba saldo protector, caso de fracasar. Carlos Manti l la conoció 
e l  negocio de transportes como empleado de la «Agencia La Rápida» , 
así  l lamada porque recorría ,  solamente en un día , los ciento y más 
ki lómetros entre Ambato y Quito .  La «agencia» que insta ló ,  en asocio 
con su hermano César, montó «di l ig¡encias» cuyo material rodante 
se pidió a la casa Studebaker, de los Estados Un idos, la m isma que 
después fabricara automóvi les.  Era un buen negocio ,  pero hubo de 
venderlo ,  pues exigía capitales para E� l adecuado manten im iento .  
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Estos fondos y los proven ientes del  negocio de transportes urbanos 
«La Reina» , de C .  Manti l la  & Hno . ,  que pon ía a d isposición de 
los cl ientes l ujosos landau , M i lord y Victoria ,  para teatro , v is itas ,  
encuentros,  bautizos,  matrimonios y funerales, fueron ap l icados para 
la fundación del  d iario .  

Carecía la  capital de u na imprenta suficientemente dotada para u n  
periódico e n  grande,  destinado a vivir y obrar e n  escala  d e  futuro ; 
el formato mayor habría de ser la primera novedad. M ayor cantidad 
de tipos , una prensa mayor y algunas otras extrañezas debían ser 
indispensables para editar un  d iario así .  Las insta laciones existentes ,  
anticuadas y precarias, no resolvían la inqu ietud;  los impresos que 
de esas prensas sal ían eran borrosos, duros e i rregu lares .  Las 
publ icaciones que vienen de fuera son n ítidas,  l imp ias, l isas,  s in  
la rugosidad que dejan las máqu inas «Wash ington » ,  con «cama» 
de lona y a presión vertica l .  A las conversaciones y planes de los 
hermanos fueron  i ncitados y,  a l  fin i ncorporados, e l  escritor  Cel iano 
Monge y el  dentista A lejandro Mata . 

I l ustre ya , pol íg rafo e h istoriador, secretario y seguidor de Montalvo , 
Monge representaba e l  sector de la  « I lustración» francesa en 
el movimiento l i bera l  ecuatoriano.  Po l ítico , pero en esencia u n  
estudioso , bordeaba ya l a  madurez d e  los cin cuenta años.  Participe 
de la insurgencia a lfarista , actor en el primer Gobierno de Alfara , 
mantuvo desde el poder y fuera de é l ,  en  sus escritos, una  acti tud 
de comprensión i nte lectual .  Era expositor de l  a rgumento de las 
ideas de la nueva época, «sin énfasis ni apasionamientos i núti les ,  
con tolerancia y comprensión decidida para todo cuanto era noble y 
elevado» . 

Alejandro Mata , dentista , n i  pol ítico n i  escritor, mas si hombre 
de cultura, se encendió también e n  el fervor, para con stitu i r  una 
sociedad de buena fe , s in  estatuto lega l ,  l i brada a la honestidad de 
los contrata ntes: cuatro mi l  sucres aportaban conjuntamente Carlos y 
César, e igual  suma cada u no de los otros dos socios,  para total izar 
doce m i l :  nació, entonces,  la organ ización  que habrí a  de lanzarse a 
la aventu ra de editar u n  diario .  
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Como no existiera persona alguna en  l a  local idad para consultar 
sobre empresa semejante , la sociedad cortó por lo sano :  escrib ió a la 
«National  Paper & Type Ca .» ,  de New York, expl icando propósi tos y 
posibles necesidades. N o  podía absolverse por escrito una consu l ta 
técn ica para actividades comercia les en u n  l ugar lejano, de l  cual 
se ignoraban  población ,  antecedent,as period ísticos,  competencia, 
volumen de las actividades comerciales.  La «National» sugirió 
el envío de un técn ico que estudiara en el terren o  el problema y 
consultara ,  además, otros aspectos que no se mencionaban en la 
carta y de los cua les los peticionarios parecían no  tener idea a lguna.  
La sociedad contrató a l  técn ico y e l  técnico vino :  Carlos Rabadán ,  que 
había trabajado en d iarios neoyorki nos, l legó a Quito para enterarse 
exactamente de los planes q ue se propon ían . 

Solamente así pudo formu larse u n  pedido completo para un  d iario 
de tamaño mayor: p rensa,  cantidad y clases de tipos,  máqu inas de 
prueba ,  insta lación ,  etc. Como no se contaba con fuerza eléctrica, la 
prensa ten ía que ser de vol an te rodado a mano .  

Hay una inverosím i l  d istancia entre esta primera insta lación y la que 
hoy conocemos;  ahora se acomoda en un  edifi cio de  s iete pisos , con 
un espacio funciona l  de cuatro m i l  doscientos metros cuadrados. 
Origina lmente, oficinas, redacción , prensas, ch ivaletes, corrección 
de pru ebas, a lmacén , abarcaban menos de doscientos metros 
cuadrados. Pero para la época ,  la modernidad del  equ ipo movió la 
atención de  los veci nos. 

Dos y media tone ladas de h ierro de la prensa , mas qu intales de t ipos 
y accesorios l legaron  un buen día tras inacabable espera ,  traídos 
vía Babahoyo , a lomo de a rriería ,  y los cajones fueron  volcados en 
e l  patio de la casa esqu inara de  la Plaza Grande,  entre las cal les 
Ch i le y Venezuela ;  e l  ta l ler se montó en el patio interior de la  casa; 
una  «tienda» a la  cal le  Ch i le ,  ahora ocupada por e l  notario doctor 
Cristóba l Salgado , acomodóse para redacción ,  oficina y a lmacén . 
E l  ún ico local apropiado para una en1presa de esas proporciones y 
dentro de l  área central .  Se habi l itó una pieza a l  fon do de l patio para 
la  prensa ; los «ch iva letes» o armarios para tipos, prensa de pruebas 
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y prensa de obras,  en los corredores de la colon ia l  estructura : piso de 
ladri l lo los contorn os, piedra de agua y hueso el patio ,  cal de blanco 
en las paredes. 

El equ ipo quedó , a l  fin , i nstalado y en movimiento :  simple y senci l lo 
aparecía todo el lo ,  comparado con lo que a la imaginación invocaba 
la extensa l ista del técn ico Rabadán :  la prensa es menos im ponente 
y más dominable ;  la infin idad de cajones de embalaje  de los tipos 
desaparecieron en una docena de chivaletes; pero correspondía a 
lo d ibujado en sueños: en los ensayos , la prensa sacaba páginas 
de maravi l losa n itidez. De dos metros setenta de largo y u n  metro 
veinte de ancho, a gran ru ido de h ierros, la pesada plancha de acero 
que acarreaba las páginas de plomo iba y ven ía , besando el gran 
ci l indro que s incron izadamente daba vueltas s in  fin para estampar  
la impresión en el pape l .  Con buenos brazos 'y  relevos, la prensa 
imprimía aproximadamente cuatrocientos ejem plares por hora ,  de 
manera que en dos y media quedaba l i sto e l  d iar io, i mpresos los 
pl iegos, lado por lado .  

La ciudad ente ra comenta la novedad y no hay qu ien ,  cruzando por 
la puerta , deje de echar una mirada al «enorme» an imal  de acero .  La 
«tienda» está abierta para in iciar negocios ;  regente de la imprenta , 
caj istas, armador de planchas,  prensistas;  casi un  tercio de año ha 
transcurrido entre armar, i nstalar e instru i r  al  persona l .  Era asunto de 
atender e l  caso y la función de cada uno hasta que lo aprend ido se 
desenvolviera como operación normal de los obreros.  

Vueltas y revueltas,  pruebas y más pruebas ,  cum pl ido el período 
experimenta l ,  acorra lados, pero ya s in salida entre el temor y la 
esperanza , podía sal i r  el periódico a la  cal le .  Aproximóse el nuevo 
año;  e l  1 °  de enero de 1 906 fue fijado para la prim igen ia aparición .  
Vencidos sinsabores y vaci laciones, convertidos los sueños en 
desti no vivo . 

Bautizar al d iario fue asunto tanto o más complejo que montar  
las  piezas de la prensa.  ¿ Qué nombre darle? Ajeno a los  partidos 
pol íticos,  independiente y objetivo, han de interesarle los problemas 

92 



Pensamiento periodístico 

en su perspectiva nacional ; la Repú bl ica necesita mover sus fuerzas, 
empujar los negocios, dar más vicia a los hombres y a la tierra; 
i ncorporar el pa ís a l  ritmo que e l  mundo vive , trabajar; los periódicos 
l legaron  a la escena como actores eje la intensa l ucha pol ítica : pero 
la l ibertad puede también sostenerse, la l ibertad y la d ign idad del 
ciudadano,  en  la  v is ión o bjetiva de los hechos; sobre todo, la  l i bertad 
pol ítica y la d ign idad son incompletas si persiste la serv idumbre y 
acomodo general a l a  pobreza e inciv i l ización . 

E l  títu lo  de l  diario ,  en sí m ismo,  debía darle su carácter y. posición ;  sin 
i nvol ucrar doctrin as o tendencias excl uyentes ;  a lgo más común ,  más 
u niversa l , más i nmed iato y corpóreo ; j unto a la  fi losofía de la l ibertad, 
la acción de l a  agricu ltu ra ,  la  industria ,  e l  comercio,  son los agentes 
de la renovación ; un nombre clásico ,  académico ,  entrañaría cierta 
preocupación por las él ites i nte lectuales ;  u n  nombre simple , q ue por 
sí  m ismo contribuyera a a l imentar el nuevo espíritu de la nacional idad,  
real izando lo que ha dejado de  hacer, lo  que ha abandonado como 
cosa de menos valer. Hacia  e l  trabajo debía enrumbar e l  d iario ,  y 
así ,  el nombre surgió a la natura leza misma de l a  i nspiración orig inal :  
sa l i r  del  país pol ítico hacia e l  pa ís económico ;  de la turbamulta 
hacia el trabajo;  del desal iento hacia e l  porvenir: El Comercio era 
el nombre , y así bautizado aparecíó ,  no sin angustia y timidez de 
los auspiciadores,  por la responsabi l i dad  que asu mían a l  i ntercalar 
la razón del  periódico en la órbita nacional ,  la primera ed ición de los 
cincuenta años de l  d iario :  era la  maiiana del l0 de enero de 1 906. 

La nueva e ra :  'El ferrocarri l y los nuevos tal leres gráficos" (1956) 

Si a a lguna consigna obedecieron los directores,  es la que se  
impusieron a sí mismos: la  de segu i r  s iempre adelante , con un  fin :  e l  
peri ódico .  A m ediados de  1907 cedieron e l  negocio de  transportes,  
por la  creciente demanda de tiempc que e l  d iari o  l es exig ía. 

Las responsabi l idades se han agudizado y extendido a latitudes 
insospechadas ;  las más, en  un  �1 rado u otro , tienen un caudal 
confl ictivo y su cuidado absorbe días y noches.  El diario circula  ya, por 
s í  solo ,  en la ciudad ; ahora se busca su diá logo matutino .  E l  hombre 
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de negocios comprobó que el anuncio era un  agente de ventas.  No se 
acuesta el diario n i  s iquiera en el almacén de a rtícu los de escritorio ; 
esa sección más bien estorba a la agitación del period ismo. 

Dentro del oficio caen incomprensiones y odios en dosis parale la , 
como los lances de seducción de los poderosos; pero la brúju la 
precisa un norte y es fáci l desoír las tentaciones para no alterar la 
travesía .  

A l  in iciar  e l  segundo año d e  actividades, l ógrase u n  primer  progreso : 
la «tienda» de u na puerta se ampl ía ,  con el loca l  vecino ,  en 
«tienda» con dos puertas a la  cal le Chi le ;  a l l í  fun cionan la redacción , 
contabi l idad, d istribución , publ icidad y también el a lmacén .  Corriendo 
los meses, aún  el n uevo local viene estrecho y aparatosamente 
incómodo; no hay comun icación d irecta con los ta l leres, lo cual causa 
errores y retardos. A falta de capita l ,  se ha consol idado el  crédito para 
los hermanos Manti l la : en los años futu ros ,  es e l  peón de progreso . 
Al in iciar 1 908,  tercer año de labores, se instala con holgu ra en el 
ed ificio esqu ina de las ca l les Flores y Bol ivia . En el edificio  se han 
distribuido con holgu ra las secciones del d iario ,  y el trabajo decurre 
más o rgánico y expedito . Los directores hacen su hogar en  los dos 
pisos a ltos, y así su trabajo nocturno es menos fatigante . 

Más hay algo que inqu ieta vivamente a los promotores. U n  periódico 
sin i lustraciones gráficas es incompleto ; la noticia escrita es 
solamente una de l as formas del periodismo. La efig ie com plementa 
la versión de la fábula humana .  Para el lo es i ndispensable un equipo 
de fotograbado que no existe en la ciudad ni nadie conoce de esa 
técn ica .  De Aleman ia se trajo la maquinaria .  

Estas inversiones impl ican severa discipl ina personal ; y esa discipl ina 
impone ,  como razón de vida e muerte de la empresa, un sue ldo fijo y 
estrecho para los editores, que cubre l im itadamente el sosten imiento 
doméstico . Hay un propósito ,  al cual se entrega y sacrifica todo : fue rza 
altiva que somete el  futuro a su designio :  el periódico es un crisol 
espiritual  que abraza a sus fieles, y en su entraña están guardados 
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los si lenciosos goces de crear y de dar. Es una fe que se sustenta en 
su propia savia .  

El pe riódico ha absorbido toda la fortuna  de los obstinados hermanos:  
para defenderla hay que sacrificar comodidades. Las uti l idades no 
serán tocadas hasta cu bri r los créditos ; después, incrementar las 
instalaciones;  no  dejaba de verse que no era cosa mayor con lo que 
contaban . La prensa plana ,  una vez que las ediciones se aproximan 
a l  segundo mi l lar, monta problemas cercanos a la angustia ;  mover la 
mano es una tarea descomunal .  

Antes de abri r los cajones que traían el equ ipo del  fotograbado hubo 
de esperarse al técn ico contratado en Lima,  el español  En rique 
Ródenas. Era el primer ta l ler que se instalaba en la Repú bl ica .  
Su novedad , inaudita .  Armado e l  ta l ler, comenzaron las pruebas; 
por fin ,  después de dar y más dar, sa l ió una plancha uti l izable :  el  
cl isé de la fotografía del rey Manuel de Portugal , a l  i n iciar su re inado el 
1 4  de jul io de 1 907 .  Es la primera «gráfica» , a una columna ,  fabricada 
en tal ler  ecuatoriano y publ icada en u n  diario nacional ;  Carlos Manti l la 
se d ispuso a aprender ese oficio .  

El procedimiento de l  fotograbado en aquel entonces era 
aterradora mente lento ; un  pequeño clisé requería no menos de dos 
horas y había que fabricarlos uno por uno .  E l  ta l ler se compon ía de dos 
recintos:  uno  para la cámara de l im presiones, y otro para e l  revelado ;  
y fijación en la  placa; e l  primero , a la luz, ostensible ,  fáci l de ver 
y aprender; el  segundo,  en  cámara oscura , donde Rodenas oficiaba 
corno sacerdote de una l iturgia impenetrable .  Carlos Manti l la 
cooperaba ,  como ayudante ,  en el compl icado ritual ;  el español  le 
instruyó en todo el proceso, s in perm itirle el acceso al recinto secreto .  
En la  oscuridad , o a la l u mbre tenuemente roja de una buj ía ,  Ródenas 
movía l íquidos y materiales químicos y reaparecía con la plancha 
conclu ida , los l íqu idos arrojados al desecho y la química celosamente 
guardada . 

El contrato de Ródenas era ,  ciertam ente ,  de trabajo ,  y no le obl igaba 
a enseñar la artesan ía .  Adusto y malhumorado, había que depender 
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de su irritable gen ia ,  pues nadie podía sustitu i rle .  Carlas ignoraba la 
última etapa :  la apl icación de la magia qu ímica al meta l .  

L levó a u n  laboratorio muestras de las  jugos donde las planchas 
eran bañadas par Ródenas;  e l  qu ímica ,  después de l  aná l is is ,  d ijo 
que la sustancia misteriosa e ra bicarbonato de sodio. Ensayada e l  
bicarbonato en la cámara secreta , las planchas quedaban veladas 
una y otra vez. 

El fotograbado ,  s in em barga , era un  auxi l iar  secu ndario para el 
periódica . Una, das, cuando más tres veces a la  semana, aparecen , 
siem pre en primera página,  en  las ediciones de 1 908 y 1 909 , 
fotografías de personajes naciona les y extranjeras ;  par a l l í  se mezclan 
reyes europeos, presidentes americanos,  magistradas nacionales;  
Carlas Laveran , en gran retrato a dos col umnas,  descu bridor de l  
«admin ículo l lamada h ematozoario de Laveran» ,  can ocasión de l  
Premia Nabel concedida al i nsigne sabia .  

Un notable esfuerza de publ icidad gráfica hace e l  d iario para las 
ceremonias de inaugu ración del  ferrocarri l ;  la primera página de la 
ed ición de l  25  de jun io de 1 908 exa lta jub i losamente a l  extraordinaria 
acontecim iento de la víspera:  la pág ina demuestra , a la vez, a lgún 
progresa en la estética de la «armada» ; das enormes cl isés, a tres 
columnas (en aquel la  etapa hay solamente seis co l umnas) ; u na ,  
arriba ,  reproduce una fotografía escén ica de  Guayaqu i l ;  abaja ,  
otra de las m ismas dimensiones, can una visión panorámica de la  
capita l ;  a l a  m itad y a las costados:  a la izqu ierda,  a das col umnas,  el  
escalofriante puente de «Shucas» ; a l  lado apuesto , el  célebre pasa 
de la «Nariz de l Diablo» . 

Todas l as pág inas están ocupadas e n  la exa ltación  de ese i nstante 
de suprema fe l icidad nacional . ¡ El tren en Qu ito ! ¡ Unidas la Sierra y la 
Casta ! El editoria l  refleja e l  entusiasmo naciona l  par el magna hecha; 
Alfa ro transformó can el la na únicamente 1 08 medios y l as sistemas 
económicos de la Repú bl ica , s ino q ue modificó la actitud  mental  y las 
métodos de vida. Titu lase el ed itorial «El ferrocarril a Qu ito»,  y dice , 
en parte : 
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La ansiada aurora de un día que será siempre memorable en la 
historia de nuestros esfuerzos de regeneración individual y social 
ha llegado. El ensueño de medio siglo; las esperanzas que durante 
tantos años acariciáramos, en el an helo de ver libre y próspera a la 
nación ecuatoriana, hasta ayer aislada de las grandes palpitaciones 
del vivir moderno , son ya una realidad, una sugestionadora y 
viviente realidad. Guayaquil y Quito se unen ahora para siempre 
con el fecundo e indisoluble abrazo del gran vinculador de todas 
las almas y de todas las nacionalidades. El ferrocarril la estupenda 
maravilla, el divino monstruo, ha tocado ya a nuestras puertas y se 
anuncia como seguro y perpetuo mensajero de nuestro porvenir y 
de nuestra prosperidad nacional . 

Y que, desde hoy, se inicia una nueva era, una era de trabajo 
y de progreso para el país, con la obra del ferrocarril , está en 
la conciencia de todos los ecuatorianos, y de ahí la patriótica 
impaciencia con que se ha esperado su terminación, y luego el 
vivo y confiado regocijo con que se han dispuesto todos a celebrar 
la fecha de su inauguración en Chimbacalle. 

Precisamente lo que más nos ha satisfecho en estos preparativos 
y en estas manifestaciones de entusiasmo ha sido el ver que no 
es sólo el sentimiento de la novedad lo que les mueve a nuestros 
compatriotas, sino principalmente la firme persuasión que tienen de 
que, en nuestros justos y constantes esfuerzos de mejoramiento, 
le ha asegurado ya la base sobre la que será factible; y hacedera 
esa reacción y renovación de todas nuestras energías individuales 
y sociales, 

En este amplio sentido se ha llamado y debe llamarse, justamente, 
redentora la obra del ferrocarril del Sur, porque, estimulando 
nuestra actividad , dando impulso a nuestras tímidas iniciativas, 
ampliando el campo de nuestros recursos y de nuestras relaciones, 
traerá consigo aquellos dos grandes elementos de vida y de 
respetabilidad de las actuales colectividades: la fuerza y la cultura, 
condiciones a que aspiran hoy los pueblos que tienen conciencia 
de su destino y de sus facultades. 

El comercio, la agricultura, las industrias de todo género, las 
ciencias, las artes, todas las útiles manifestaciones de la actividad 
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humana, todo lo que tienda a facilitar la lucha por la vida y a afirmar 
el sentimiento de la nacionalidad en un pueblo todavía anárquico 
y disgregado como el nuestro: he ahí el vasto campo en el que 
tienen que patentizarse y admirarse los incalculables beneficios 
de esa redención. 

Entre aprender y enseñar 

Term inado el contrato de un año con el español  Ródenas,  abandonó 
Qu ito e l  fotograbador sin revelar e l  miste rio del «bicarbonato de sodio» 
de n uestro qu ím ico . Desde las honduras de la inaccesible cámara 
oscura , probó lo que se persegu ía : las posibi l idades del a rtificio ;  pero 
dejó el problema técn ico convertido en la mayor preocupación de 1 os 
directores . N unca se consegu ía e laborar una plancha de un d ía a 
otro , pues el español era tan duro de manejar como decía ser las 
hojas de meta l  en que se ocupaba. 

Para sustitu i rlo fue contratado el argentino Enrique Kaors ;  e l  secreto 
fue ,  por fin ,  descubierto , resu ltando ser a lgo así como un pariente del 
bicarbonato: el carbonato de sodio .  El ciclo del proceso se cerraba ,  
y Carlos Manti l la se constituyó en e l  primer fotograbador del país. Al 
despedirse Kaors, el periód ico contaba con su propio técn ico y dejó 
de ser inevitable e l  recurri r al  auxi l io anterior. 

Por m uchos años fue Carlos Manti l la el ú n ico fotograbador. Aprendices 
ecuatorianos empleados de ayudantes en el ta l ler le reemplazaron 
cuando el peso del oficio y la acción de los ingredientes químicos 
puso de mal aspecto a su salud . Así se divu lgó en el país la técn ica , 
abriéndose un nuevo campo de trabajo para las juventudes. 

Si n embargo,  de haberse superado la traba básica ,  e l  periód ico 
simplemente i lustraba sus pág inas con fotografías estáticas :  no hace 
«noticia gráfica» , es decir, la reproducción de los acontecimientos 
en las luces de su acción .  Cuatro años transcurrieron hasta que 
la fotografía fuera uti l izada como complemento informativo. Para 
el objeto se importó una máqu ina fotográfica apropiada,  de lente 
rápido; con el la nació para nosotros el «cron ista gráfico» : Alberto 
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Mena Caamaño, aficionado a l a  fotografía , se h izo cargo de la  
«Jummel  Bel l i n i» , que  as í  rezaba la  marca de la flamante máquina 
para recoger las escenas de los fun E�ra les de l  doctor genera l  Emi l io 
Terán ,  asesinado en e l  zaguán de l antiguo hotel «Royal» , en la  cal le  
de l  Correo. 

El luctuoso acontecim ien to ,  igua l  que muchos de esa sangrienta época,  
aún no d i lucidado e n  sus  escabrosas raíces ,  abarcaba proyecciones 
pol íticas y socia les de imponderable  magnitud .  La muerte del  g ran 
político estremeció a la ci udad. Estremeció a l  Gobierno .  Estadista, 
abogado, d ip lomático y m i l i tar, se f�ncaminaba hacia espectantes 
posiciones en la d i rección de l a  i ntel igencia  l i be ra l . S i  la  bala  homicida 
fue ú nicamente impu lsada por los dramas pasiona les, e l  efecto de su 
muerte era trastornador. Los cocher()s de la ciudad vengaron,  a su 
manera ,  e l  asesinato;  el genera l  Terén era uno de los hombres de la 
hora .  Es evidente que e l  atentado contribuyó a la ca ída del genera l  
E loy Alfara, atizando i nd irectamente l a  revuelta d e l  1 1  d e  agosto . 

El 4 de j u l io de 1 9 1 1  la ciudad,  atón ita , se encontró a l o  largo de 
la cal le  Venezuela ,  hacia e l  a nochecer, acompañando a l  moribundo.  
Una in mensa muchedumbre ocu pa toda la vía ,  cubriendo i nclusive 
la plaza de la I ndependencia ,  en espera de noticias del herido; mi les 
de personas desfi lan en la  noche p()r la  capi l la  ard iente ;  el  cortejo 
fúnebre que al s igu iente día conducía el cadáver al cementerio  era 
esperado desde la madrugada por el pueblo ,  apostado a l o  largo de l 
trayecto; todas las escenas se reproducen  en l íneas vivas. 

La noti cia g ráfica ,  institu ida en e l  d iario ,  no abunda en eso safios 
como ocurre en la actua l idad. La e laboración de cada u na de las 
placas demoraba dos horas de continua ta rea ;  los cl isés de la 
h istórica edición consum ieron d iecisé is horas; tiempo y costo 
restring ían necesariamente la profusión de fotografías .  La técnica 
ha s impl ificado el proced imiento ,  e l im inando las placas de vidrio  que 
debían emu ls ionarse, por  pel ícu las elaboradas: las dos horas se 
han reducido a veinte minutos.  Pero si había fotograbado ,  máquina 
fotográfica , faltaba por entonces e l  hoy l lamado «cron ista gráfico» , 
especia l izado y con «ojo» para hacer y dar noticia gráfica . 
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Bien se expl ica la aún perpleja frase de don Carlos Manti l la :  
«Emprendimos e l  periodismo en circunstancias en que nadie podía 
preguntarse cómo se hace un periódico» .  

El fotograbado ,  básicamente dispuesto para e l  servicio de l  diario , 
hacía , por cierto,  un aporte a la ciudad:  era el ú n ico tal ler. A la imprenta 
de obras, el fotograbado se agregaba corno fuente de ingresos, pa ra 
futuras ampl iaciones y sol idez financiera de la em presa; crecía el 
periódico paralelamente al crecimiento de la capital . 

Tanta importancia tomó el fotograbado , ya para i l ustrar  el diario  como 
para atender al públ ico ,  que don Carlos Manti l la h izo viaje a los Estados 
U nidos -la primera sal ida del mundo exte rior- para averiguar métodos 
nuevos o procedim ientos que s impl ificaran la tarea,  reduciendo las 
horas de trabajo .  

Pero en 1 9 1 5  aún  no había evolucionado la técnica ;  en  los  Estados 
U n idos se procesaba todavía las placas de vid rio .  

El Mun icipio qu iteño destacó la importancia de la i nnovación qu ince 
años después. En 1 924 aprovechó un «24 de mayo» para honrar a 
los hermanos Manti l la , propietarios y d i rectores de EL  COM ERCIO ;  
se  l es  entregó u na medal la y acuerdo en el cua l  se  establece que  se 
otorga tan alto honor por «las mejoras introducidas en los ta l leres 
tipográficos y de fotograbado» . 

La corporación mun icipal en pleno se trasladó a l  diario para conocer  
las  nuevas instalaciones y presenciar la  e laboración de un  «cl isé» : 
don Carlos Manti l la ofició de maestro para los asombrados visitantes. 

3.4 Otros horizontes: Palpitaciones del universo civi l izado (1 956) 

El magma primario de la vida nacional  comienza a descostrarse y 
tomar forma apta para la civ i l ización en  e l  eje rcicio de la segu nda 
década de este siglo ;  se decantan los efectos de tres hechos 
fundamenta les para la historia ecuatoriana.  

1 00 



Pensamiento periodístico 

La revol ución l iberal abrió paso a las aguas estancadas; la clase 
media i rrupciona en e l  Gobierno y se pone en contacto de l a  
técn ica por medio de l a  escue la ;  la n ueva gente i rá a participar en  
l a  producción ; l os  exclus ivismos feudales perderán terreno ,  gota a 
gota , fortaleciendo con nuevas savias el cuerpo nacional . 

El ferrocarri l rompió l a  barrera and ina ,  despojó  una vía para derrotar 
a la adversidad geográfica ;  Andes y man igua , roca y cenagales,  
ten ían , y aún  tienen , en  varias latitudes, cercado a n uestro hombre 
en sus enclaustramientos geográf�cos; en el cañón i nterand ino ,  
cada «hoya» es un  cerco de l im itaciones e i naccesi bi l idades;  en las 
p lan icies costeras, la dura selva .  N i  economía n i  técn ica disponíase 
para salvar semejantes obstácu los ;  d inero y técnica extranjera 
l legaro n  para cortar la abrupta natu ra leza . El m i lagro se produjo  
casi i nstantáneo: l a  faz de l a  Repúb l ica, la faz de l os  campos y las 
ciu dades, adqu i rieron ,  segundo a segundo ,  las l í neas  de la red imida 
fisonomía .  

Mas  faltaba superar la  inasib le l ejanía de l  mundo ecuatoriano,  
«acercarle» a l os centros vivos de la civi l ización ;  con e l  canal  de 
Panamá cambió estructura lmente el país su re lación con El Comercio 
y la  cultura .  Por primera vez poníase en e l  camino  de todos los 
hombres, en el camino de los intereses un iversales , co locándolo en 
la cuenca de l  Atlántico, junto a l  ta l ler occidental . 

Los tres factores operan ,  en proporción  y vincu lados, en  los traj ines 
de  la  segunda década: se m ueve e l  país ,  se mueven las ciudades ,  
la  riqueza , las  i deas y los  hombres. La Repúbl ica i n icia  su camino en 
la técn ica. 

Contravin iendo a los vaticin ios de aquel viaje ro que en 1 867 imaginaba 
ser imposible en Qu ito los transportes sobre ruedas, ruedan en l a  
capita l ,  y recorriendo su  accidentada vértebra de Sur  a Norte , desde 
la estación ferroviari a  hasta abiertos cam pos de urbanización , los 
tranvías e léctricos,  democratísanse ,  así, los transportes u rbanos. 
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El Comercio va ju nto a este río . Faltaba experiencia  en los conductores 
nacionales;  la gran ag itación económ ica ,  que era la gravitación del 
tiempo, no encontraba igual despertar en los estadistas ;  s in embargo , 
el pa ís económico se abría paso a través de la incomprensión del 
pa ís pol ítico .  Cumpl ió e l  periódico su fu nción :  se fi l iaba ,  entre otros 
motivos ,  la hegemonía bancaria antinacional y antieconómica ;  el  
Banco Agrícola y Comercia l ,  constitu ido en árbitro de negocios y 
pol ítica . 

En las postrimerías de la segunda década , los recursos técn icos del 
periódico e ran inferiores a las exigencias del medio; e l  campo de 
acción se di lataba sensiblemente .  Se requería algo más, tanto en los 
equipos como en los métodos period ísticos.  

Encarábase una más com pleja discusión periodística. El Comercio 
anota los graves confl ictos que causa la anarqu ía de seis bancos 
emisores de bi l letes.  No propone una so lución ,  pero señala el mal . 
Apunta con alarma la deuda del Gobierno al Banco Agrícola ,  cercana 
a los  treinta m i l lones de dólares. El país no piensa en producción:  
pareciera que los bancos, o más propiamente el «Banco» ,  es e l  
eje admin istrativo . E l  cacao está en ru ina ;  se acerca la catástrofe 
económica mundial de 1 930-33. 

La precipitación de los acontecimientos mu ndiales impone nuevos 
servicios i nformativos, y ensaya su primer d iario vespertino :  La 
«Edición vesperti na de El Comercio» , en 1 9 1 6 , para complementar 
las informaciones matutinas;  du ra poco , por causas técnicas .  El año 
sigu iente se rean uda e l  propósito . La Tarde, antecesor de Ultimas 
Noticias, se l lama el ejemplar que circu la al anochecer. Leopoldo 
Rivas se hizo cargo,  con la ayuda de Alejandro Campaña ,  de la nueva 
publ icación , que se prolongó por tres años. 

Era necesario afrontar el futuro . Decidieron  los hermanos -que 
operaban de común e íntimo acuerdo- que César M anti l la  h iciera 
en los Estados Un idos y Eu ropa observaciones de la actividad del 
periodismo mundial . 

1 02 



Pensamiento periodístico 

Era su primer viaJe al exterior; itinerario y final idades fueron 
cu idadosamente determ inados; habían l legado con el diario  a una 
cima de la cual  no podía pasar; los hombres trabajaban hasta el l ím i te 
ú ltimo perm isib le a la maquinaria .  Se3gu ir  como estaban no era malo 
para el medio ; pero detenerse o rezagarse es una de las formas del 
morir. El problema era acelerar la composición y la impresión , a fin de 
aumentar páginas y tiraje . 

Sin una constatación ocu lar, s in una apreciación y experimentación 
de primera mano,  no era factible modern izar al d iario quiteño . Por 
deducción ,  por intu ición , comparando con ediciones extranjeras, 
alcanzó una forma que si tuvo éxito y reconoci miento públ ico -amigos 
y acerbos enemigos ,  por cierto- , no satisfacía a los d irectores .  

Camino de Europa, César Manti l la h i:z:o su primera estación en Nueva 
York. Un  mes de preparación e inqu ietudes se compensaban con 
creces en la fascinante travesía. El «n ido de águi las» , e l  h incón 
andino donde había cu rsado sus cuarenta y dos años, estaba tan 
atrás de cuanto veíase pulu lar fuera de las fronteras de la patria .  

En 1 91 9 , N ueva York, mu ltitudinaria y mi l lonaria ,  era ya uno de 
los centros ejes del un iverso. H u bo de ir despacio para entender 
lo inconmensurable que oprime al viajero que por primera vez se 
aventu ra en su o leaje .  

Se  le habló de u nas insól i tas máqu inas, tan compl icadas como 
un mecan ismo cerebral ;  hacían sol ;as la tediosa tarea de tipógrafo 
tradicional . 

La nueva máquina apo rtaba velocidad a la composición ,  seguridad 
a l  manejo de las galeras y ahorraba las inagotables horas para 
redistribu ir  el materia l .  Una  página de periódico se levantaba en la 
cuarta parte del tiempo requerido para el m ismo objeto por 1 .080 
tipógrafos. Las máquinas se l lamabc:1n «Linotipos» . 

No fue cosa de vaci lar. Suspendió su viaje a Europa César Manti l la ;  
contrató la compra de dos un idades , sigu iendo el consejo de la 
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«Mergenthalder Linotype Co . » .  El d inero con que contaba para 
pasajes y permanencia en el Viejo Continente 1 o entregó como parte 
de pago de la maravil losa adqu isición . No fue a Europa, pero tras 
suyo l legaban las dos primeras l inotipos ; el periódico daba u n  paso 
defi n itivo . 

Dejó  planteado tam bién el problema de la prensa . 

Desde Qu ito , los editores computaron los térm inos de la ea 
enunciación ;  en 1 92 1 , el ta l ler de 1 906 sufría una  transformación 
fundamenta l :  la prensa plana ,  arch ivada en la arqueología venerable ,  
daba paso a una veloz y poderosa «Rotoplana Duplex» . La nueva 
máqu ina impri mía con rol los de papel ,  en  sucesión i n interrumpida. La 
antigua lo hacía lado por lado y hoja por hoja ,  en e l  despacioso ritmo 
que las humanas manos permitían . 

La «Rotoplana» ,  que se instaló en el local de las cal les Bol ivia y 
Flores, cuadrupl icaba en tamaño y peso a la vieja  prensa, arrojaba 
cuatro m il ejemplares por hora ,  en impresión s imu ltánea de ocho 
páginas;  la m isma máquina interca laba las páginas de acuerdo a 
su numeración , doblaba los pl iegos y entregaba los ejemplares en 
paquetes contados para depositarlos en manos de l  departamento de 
ci rcu lación .  

E n  pocas horas proveía a l a  demanda d e  l a  circulación local  y 
provincia l .  Nuevos horizontes se abrían ,  con posibi l idades técn icas 
que en 1 92 1  parecían destinadas a cubri r  las necesidades de los 
siglos . 

1 1  

El hombre e s  u n  reflejo del med io :  expresa e l  conten ido biológico y 
socia l  del ambiente ;  de igual  manera ,  las instituciones.  No se crean 
monstruos dispares a los factores condicionales.  

En 1 906 el diario sostiene sus balbuceos con e l  auxi l io de ventas de 
estampas de bautizos y obras de i mprenta ; no hay bancos , ni crédito , 
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n i  ci rculante . La ciudad tiene un Cabi ldo con un presupuesto de ciento 
cincuenta mi l  sucres ;  por 1 920 cuenta con más de dos mi l lones de 
sucres, en la  actual idad se refie re a decenas de m i l lones. 

El edificio de las cal les Bol iv ia (hoy Es.pejo) y Flores  v iene tan estrecho 
como el traje del adolescente que ag1randó sus músculos.  

La magn itud espiritual de l d iario requ ie re de un reci nto que s imbol ice 
esa dignidad : en 1 925  se inaugura 13 l tercer l ocal , en la cal l e  Ch i le ,  
l lamado por Lu is  Fe l ipe Borja ,  colaborador desde e l  comienzo, e l  
«palacio de l  d iario» , en  carta congratu latoria d i rig ida a los directores. 

Era un  palacio en verdad ; ya no son tres redactores como en 1 906, n i  
l o s  cinco d e  1 91 O ;  en 1 920 ocupa a d iecisiete hombres ;  a l  cumpl i rse 
los veinticinco años, el personal  suma cuarenta y uno ;  en los cincuenta 
años son más de ciento cincuenta ,  exceptuando corresponsales y 
d istribu idores ,  los que hacen el d iario .  

Con e l  nuevo equ ipo mecán ico se lanzan seis páginas diarias; dos 
páginas más, en 1 920 ,  pareció mucho en los primeros meses.  Una 
habría bastado. No se aumenta e l  pn3cio del  ejemplar, y los anu ncios 
solamente equ i l i bran los cestos. Pero una  cosa viene detrás de otra ; 
son los eslabones de la cadena;  l a  capita l cuenta con espectácu los 
públ icos: Jorge Cordovez inaugura en  1 9 1 4  un cinematógrafo en 
la plaza del Teatro , y luego otro en el pasaje Roya l ;  las salas de 
espectáculos necesitan de publ icidad, y el d iario es su veh ícu lo .  Las 
se is pág inas ,  a l  caminar de los años, vendrán estrechas 

1 1 1  

Al cuarto d e  siglo d e  labores ,  hay para mirar hacia atrás ;  n o  han sido 
fáci l es n i  s imples;  dramáticos ,  tensos y frecuentemente tormentosos; 
clausuras,  pris iones y confinamientos ;  amenazas ,  tentativas de 
cohecho.  Una sola l ínea,  una que se sustente y se proyecte con 
sign ificación permanente, era duro de mantener en  una atmósfera 
bu l lente; aquel  encuentra un d ía  muy bajo el tono de los artícu los 
y «recom ienda» más vio lencia ; e l  ,::ltro , vese sorprendido en sus 
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pecados; el uno ,  insatisfecho porque no se vomita fuego; el otro , 
herido por la censura .  

No se com prendía que podía constru irse sin abdicaciones o favores 
venales. No.  Si  u no algo muestra, a lgo malo h izo , y cómo pensar 
que la inte l igencia ,  e l  sacrificio , hubiesen levantado una institución 
poderosa. Los directores ,  los hermanos Manti l la ,  respaldaron sus 
crecidos y riesgosos créditos destinados al diario con negocios de 
tierras;  adquirieron los pastos y basu rales del Norte,  donaron a la 
ciudad con la  «Avenida Colón» ,  y esas tierras urban izadas alcanzaron 
un p recio cuyos beneficios se transfo rmaban  tam bién en prensas, 
l inotipos y edificio , 

Por a l l í  l lega un  señor, poderoso él en pol ítica y en finanzas ;  qu iere 
publ ica r  u n  «remitido» , en el cua l u ltraja e insu lta ;  ofrece mi les: no se le 
acepta . Casos de éstos se repetirán ,  incontables ,  en la norma de una 
ética invu lnerable ; en  las horas vecinas al cincuentenario ,  obró con la 
misma fi losofía cuando se le negó a l  protagon ista de la intransigencia 
la publicación del comun icado oficia l ;  el lo s irvió de pretexto en 1 953 
para que un sacristán deslumbrado por las epi lepsias del poder 
ordenara otra c1 ausura .  

Dícese que la  h istoria se  repite ; es  decir, en sustancia ,  qu e  1 09 
hombres reproducen hechos e ideas y una edad reconstruye lo 
cometido en  otra ; mas la repetición es una apariencia visual o 
mental ;  lo que en verdad ocurre es que el ciclo cultu ral que vivimos 
mantiene equivalencias ideo lóg icas en el  curso de las edades que 
identifican los hechos y las angustias del hombre. Es e l  sentido de 
la contemporaneidad de la H istoria ,  de que habla Toynhee, en su 
sustitución al criterio de la repetición . 

I deas y actitudes cronológicamente antiguas son aún contemporáneas, 
porque no hemos salvado el sed imento que las proporcionó .  
Corresponden al mismo ciclo .  Espejo es aún contemporáneo a 
nosotros .  Lo es Montalvo y son aún vá lidos los argumentos que e l  
diario El Comercio tiene depositados en su larga brega por levanta r  
l a  nación .  
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IV 

Ética y d iscip l ina constructiva se impusieron los d irectores en su 
empeño ;  persistieron  en su sueldo l im itado , l im itadísi mo casi a lo 
congruo de l a  manutención.  Sobre tocio , una l ínea propia, i na lterable ,  
por s imple y eterna : la  expresión de la verdad .  Los riesgos q ue 
la  verdad arroja son transitorios, como deten idos q uedan en los 
meandros de l  tránsito a la  l i bertad quienes lanzaron  las jaurías del 
odio o de l a  opresión sobre lo inmanente . 

La verdad sobrecoge a l  demagog¡o, en cuanto destierra sus 
destemplanzas y se i nterpone en su  sevicia ; enoja al de arriba , 
porque l o  confu nde en sus prevaricélciones; p ierde a l  de l incuente ,  
porque descubre su mal icia y maldad siembra indestructib lemente 
s u  ra íz en los campos del pueblo . Se sostiene sola ,  inmutable a toda 
aventu ra y vele idad; la verdad se d i l uye muchas veces; parece aterida 
o derrotada , pero tan solo la fue rza de su si lencio es más poderosa 
que la vesan ia que la  ataca . Y ese debe r  se impuso el dia rio :  el decir 
l a  verdad. 

Se equivocó, y es obvio , más de una vez; los hombres son seres  
sujetos a las  l imitaciones de  las  potencias humanas. Qu ien ,  
evidentemente ,  conoció e l  d rama íntimo del  primer cuarto de siglo, lo 
dice en  carta patética a l  celebrar e l  vig1ésimo quinto anive rsari o  de la  
fundación de EL COME RCIO. 

Uno de los colaboradores de la  época , i nvitado a las ceremonias 
organizadas para conmemorar  l a  fecha ,  se excusa de asistir a la  
recepción por  razones de sal ud .  Un del icado y a la  vez expresivo 
documento que refleja vio lencias e inclemencias de toda una  edad 
exalta en su  color leal la tarea l ibrada.  Es José M aría Velasco ! barra 
quien escribe , y dice e l 3 1  de d iciembre de  1 93 1 ,  lo s igu iente , en carta 
d i rig ida a Carlos y César Manti l l a ,  di- nectores de EL COM ERCIO :  

Con e l  mayor g usto estaré mañana e n  la ig lesia d e  la Compañía 
para asistir a nuestra fiesta , a la fie:sta con que se conmemora la  

fundación de l  d iario El Comercio hace veinticinco años, Por  la  
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tard e ,  con la mayor contrad icción d e  mi alma, no podré asisti r a 
la recepción , porque l levo muchos d ías d e  tener  verdaderamente 
quebrantad a  m i  salud , tengo dolores de cabeza a d iario ,  y por esta 
razón i ré a Sangolq uí  a descansar un  poco en la qu inta de mi 
hermana.  

Ustedes saben ,  estimados señores, que e l  d ía de mañana seré 
espiritualmente sol idario con el triu nfo ,  con el éxito de usted es. 
Veinticinco años de period ismo.  Veinticinco años de esfuerzos, 
de constancia cont inua para infu nd i r  civi l ización en un medio  a 
veces de tendencias bárbaras; veinticinco años de  afanarse por 
pul i r  la tosca , la irreg u lar piedra de  la masa nacion al ;  veinticinco 
años de  laborar por que la Patria sienta a d iario las angustias y 
palpitaciones del  un iverso civi l izado;  ve inticinco años de luchar 
contra la incomprensión ,  contra la calumnia ,  contra la env id ia ;  
veinticinco años de  que rer que haya coh esión psíq u ica en e l  
bloq ue nacional . . . Todo esto y much o  más sign ifica e l  esfuerzo de 
ustedes: ¿no he  de ser yo so l idario con ustedes? Doce años ya que 
ustedes, generosamente , s in  calcu lar  las malas consecuencias 
posibles a causa de las d ictadu ras y de los mi l ita rismos i rritados, 
han acog ido bondadosamente m is artícu los, al extremo, de que 
toda m i  modesta labor intelectual  se ha hech o  y consumado en EL 
COMERCIO:  ¿ no he de tener  yo g ratitud para con ustedes? 

Mañana,  por la mañana, haremos todos votos por que la 
Prov idencia no só lo conserve la obra de ustedes, s ino que la 
vigorice, la i ntensifique  y le dé sólidas bases para el tiempo futuro , 
para los sig los futu ros. 

3.5. Ventana al  mundo: "Los aconteci m ientos que hacen la 
historia" ( 1 956) 

El curso de la h istoria de la  civi l ización ,  en ú ltima síntesis ,  se caracteriza 
por la sucesiva expans ión o d iseminación de la cu ltu ra sobre áreas 
cada vez más amplias. Contemporáneamente , todas las naciones de 
la tierra responden a un esfuerzo coetáneo y común en la conquista de 
la civ i l ización. Pero ta l expansión no solo abarca las áreas geográficas , 
sino además l as áreas humanas, las clases sociales. 
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E l  esparcim iento de los conocim ientos dependía de los s istemas 
políticos y los medios de  transporte;  la  modal idad pol ítica y económica 
de  los Gobiernos y las clases dominantes dosificó la popularización de 
las ideas a voluntad de sus intereses ; e l  esclavismo , la servidumbre 
y la monarqu ía se asientan sobre la ignorancia de las masas. Los 
griegos fueron los primeros en l lamar al ágora, a la  d iscusión públ ica, 
los temas de  la  fi losofía , la guerra y la  pol ítica. Era la democracia ,  que 
comenzaba su  andanza. H istoriadores ,  fi lósofos ,  pol íticos y l i teratos  
discurrían sobre, l os  problemas de l  a lma  humana con sentido de  
entrega a l  pueblo , de un iversa l ización de las ideas ,  de agrupamiento 
crítico de las nociones y de los h echos públ icos .  Esta re ivindicación de l 
h ombre ,  su noble i ntención ,  se detiene en  los l ímites del  mecan ismo 
de difus ión que emplea .  Con e l  verbo para voz directa , usa la plaza 
públ ica, el mercado, como aula del conocim iento ,  l i bre y a bi erta. 

A parti r de l  s iglo X IX ,  la escue la y el colegio se convierten en centros 
de profunda avidez intelectual ;  se colocan al a lcance del h ombre 
común ;  la crítica , la razón ,  la ciencia ,  encuentran en las generaciones 
antes exclu idas la virtud de nuevas mentes, antes castigadas por 
segregaciones económicas o de casta , que i rrumpen hacia l o  
inusitado . 

El hombre piensa , y reparte generoso su pensamiento y sus 
descubrim ientos ;  la  cienci a  circu la cclmo sangre propicia en  las au las  
u niversitarias. E l  dogmatismo, si te mporalmente domina ,  tiene que 
h acerlo a sangre y fuego; la verdad es cada vez más propiedad de l  
h ombre ,  en atmósfera un iversal : la clase med ia  toma su  lugar en la  
civi l ización , y el conjunto de l  pueblo empieza a vivir otra vida, poco a 
poco menos m iserable y h umi l lada . 

A la escue la ,  al colegio ,  a la un ivers idad;  a la  n ueva perspectiva civi l 
de l  ind ividuo , en cuanto es ciudadano del iberante en  e l  Estado, dueño 
de derechos políticos y económ icos; a la expansión y acl imatación de 
la ciencia y la técnica contribuye e l  periodismo con su presencia . 

El diario obvia la habitual  concurrencia a l  ágora del ciudadano g riego;  
i nunda las mura l las medievales; ric3ga a los cuatro vientos lo  que 
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escuelas y co legios dictan a sus pupi los. No es rector n i  maestro , 
pero es suscitador. Lleva los índices , la sustancia ; coopera en una 
medida imponderable : revelar a tiempo, a l  m inuto ,  las tribu laciones 
de l bien y del mal ; previene al científico , a l  ciudadano ,  de cuanto le 
circunda y le l leva, a l  mismo tiempo que es l levado; recoge y da lo 
creado o destru ido por el hombre . 

Uno de los más grandes episodios menta les de nuestra época , 
acaso de los esenciales en el curso del pensamiento h u mano,  
encontró repercusión oportuna en todos los márgenes un iversales, 
gracias a esta facultad contaminadora del period ismo:  las teorías 
de Einstein .  Era él, allá por e l  19 19, «un matemático con capacidad 
para la astronomía y la física» ,  a ju icio de sus colegas los profesores 
un iversita rios. Nadie podría deci r cuánto tiempo habría transcurrido 
sin que esta materia conmoviera al mundo,  si e l  New York Times no 
hubiese de inmediato pesado su sign ificado , d ice Meyer Berger en su 
re lato h istoriográfico sobre la publ icación neoyorkina .  

Desconocido Einste in ,  era menos augurable la conmoción de su 
doctrina ;  d icho periódico supo que la Real Sociedad Astronómica de 
Londres había establecido equipos en el norte del Brasil y la costa 
occidental  de Asia ,  para probar las teorías einsten ianas. En noviembre 
discutíanse en Londres las observaciones del ecl ipse so lar del 1 9  de 
mayo de 1 91 9 : los astrónomos comprobaron que,  efectivamente, la 
luz de las estrel las no viajaba en l ínea recta; al pasar por e l  sol se 
desviaba; confi rmábase la suposición de Einste in  de que las estrel las 
se . encuentran a distancias mensurables; la  teoría de Newton sobre la 
gravitación debía ser revisada. Era el primer anuncio de la conqu ista 
e interpretación del espacio sidera l .  

El New York Times, mediante servicios informativos especiales,  
una vez verificadas las teorías ei nsten ianas, las difundió a una 
human idad perpleja , suscitando la inquietud que ori entó a los 
pensadores modernos hacia la edad atómica. Es evidente que las 
teorías einstenianas hubiesen madurado y logrado la influencia 
preponderante ejercida durante la era i niciada por él ;  mas el hombre ,  
a l  margen d e  l a  un iversidad, jamás habría podido participar d e  la 
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inaudita verdad n i  prepararse psicológicamente para el porvenir. 
Esta es la contribución de u n  diario en el concierto un iversal de la 
cu ltura .  Relata, d ifunde hasta rincones inaccesibles para la escuela,  
e l  co legio o la un iversidad. Hoy, en estas ú ltimas horas ,  nos hemos 
enterado de los recursos que se apl ican para conquistar el espacio .  
El period ismo, alerta por lo menos y prepara al ser, le acl imata , para 
las hazañas u niversa les del pensamiento. 

Al cumpl irse , en  jun io de 1 955 ,  el cincuentenario de la aparición de 
la primera memoria que enunciara la teoría de la relatividad, En rique 
Loe de l ,  ex profesor de Física de las U niversidades de Cuyo y La Plata ,  
Argentina ,  en  el Boletín del Centro de Corporación Científica, editado 
en Montevideo , d ice: «¿ Qué se enseña de la teoría e insteniana en 
los cursos oficiales de enseñanza media y un iversitaria? La prensa 
diaria ha sabido estar más a tono con la  época que las I nstituciones 
oficiales de enseñanza ,  Por e l la ,  mal o bien ,  la gente sabe algo acerca 
de Ei nstein» .  

Las páginas de El Comercio están l lenas de las  revelaciones 
e insten ianas. Tal es e l  espíritu de la información . Los medios actuales 
noticiosos procuran en su propia actual idad y perspectiva los hechos, 
dando luz para la adecuación del pensamiento al  paciente ritmo 
un iversal . Igual  en  la pol ítica , en la ciencia,  en el bien y en e l  mal ,  
como en todas las aventuras del esfuerzo humano.  

1 1  

Desde e l  primer día de su aparecimiento fue preocupación 
fundamental de El Comercio l a  información extranjera ,  Para proveer 
de estas noticias uti l izó cuanto auxi l io encontró en su lento paso. 

Diferencia hay de lo que podía delci r  en  1 907 a lo que consigna 
ahora .  A pri ncipios de ta l año refie re que se propala la versión de una 
pel igrosa tensión entre N icaragua y Honduras, pero ,  agrega, parece 
que las re laciones de esos dos países son más bien normales. 
Barrunta .  No tiene medios para confi rmar. 
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En 1 926,  y por pocos meses, ensaya el sumin istro de informaciones 
con la «Un ited Press» . 

El descubrimiento de Marcon i  revo lucionaba las comun icaciones.  La 
emisión de ondas sonoras ponía en contacto a todos los puntos de 
la tierra . 

Antes de 1 929 contábase con «algunos receptores particu lares, 
todos el los de batería ,  destinados a la recepción de las señales de 
broadcasting, procedentes de las dos ún icas estaciones que existían 
hasta entonces y que trabajaban en forma experimenta l .  Las dos 
estaciones eran la de «Schenectady» y «Pittsburg» .  

Don Carlos Manti l la  pidió al ún ico técn ico en radiocomunicaciones del 
pa ís, en  aquel los d ías, el señor Lu igi Rota , que fabricase un  receptor. 
El técn ico Rota lo h izo . De él es el párrafo anteriormente citado, como 
también los que de segu ido transcrib imos de una carta suya m uy 
reciente :  «Seguramente el receptor en cuestión - el fabricado por 
él- fue e l  primero en todo el país dedicado al  servicio de onda corta 
comercia l ,  destinado a la recepción de noticias periodísticas» . 

Como los otros -prosigue-, el primer receptor instalado en El 
Comercio también era de batería y tenía sus aparatos accesorios 
para mantener las baterías en estado de carga constante. El 
espíritu progresista de don Carlos Mantilla Jácome hizo que 
pronto tal receptor se cambiara por otro alimentado por corriente 
alterna, y, si no recuerdo mal, éste fue el primero que se instaló 
en Quito con la innovación mencionada. Entiendo -prosigue el 
señor Rota- que el servicio que prestaron estos dos receptores 
fue tan eficiente como podía esperarse en esa época, y que esta 

primera instalación de radio contribuyó notablemente para que El 
Comercio diera un paso adelante en su afán de proporcionar al 
público noticias de última hora. 

De ese primer y úti l  paso, tan efectivo aunque rudimentario ,  se ha 
l legado ahora a la recepción con equ ipos electrón icos automáticos, 
que recogen en la redacción más de cuarenta mi l  palabras d iarias 
redactadas por la «Un íted Press» . El d rama del mundo,  en su 
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completa fábu la , l lega así ,  y solo ahora ,  en letra documentada ; e l  
ju icio de los hechos cuenta con un pro l ijo documenta l  objetivo , apto 
para la crítica y la orientación espiritual .  

1 1 1 

Alerta a cuanto la ciencia  pon ía a d isposición de la técn ica ,  El Comercio 
aprovechó y apl icó ,  el primero ,  d E3 aquel  asombroso mi lagro :  la 
transmisión inalámbrica , por radiote legrafía. La maravi l la ,  fabricada 
por acomodo e ingenio de Lu igi Rota , modificaba básicamente los 
servicios; la información recíbese dE!sde 1 929 d i rectamente , emitida 
por estaciones norteamericanas y europeas; se ha ganado no 
solamente i ndependencia ,  a l  desprE�nderse del servicio oficia l ,  sino 
en precisión y volu men del flujo i nformativo; la insalvable restricción 
del engorroso y costoso sistema tantos y en tan confl ictivos lustros 
uti l izado ,  se supera con un servicio de transmisiones por «morse» , 
más completo y «más al d ía» que cuanto hasta , entonces se conocía; 
e l  caudal noticioso co loca al lecto r cte El Comercio en contacto más 
minucioso con los cinco continentes; con la polít ica , la ciencia , la 
economía y la vida íntima de todos los pueblos del mundo.  

El  desarro l lo mundia l  se describe y d ibuja en las pág inas del diario 
con su crono logía y perspectiva ; la un iversal ización tiene más viva 
certidumbre y humana responsabi l idad. En el mundo se debaten 
fórmulas que amenazan polarizar la actitud del hombre frente a la 
vida y la colectividad ; en oposición a la democracia encuéntranse 
bel igerantes las apreciaciones del fascismo y el comunismo.  

Es la democracia a la medida europt3a la  que se debate ; democracia 
política y no económica ,  con un régimen de exclusiones clasistas,  
subsistentes aún en el porti l lo abierto entre aristocracia y estado l lano.  
El  fascismo recrudece con nuevo esti lo la autocracia monárqu ica 
o napoleón ica ,  y el comu n ismo promete un  paraíso a las masas 
trabajadoras. 

Las fó rmu las pol íticas que se plantean están encendidas de una pasión 
dogmática que oscurece más las mentes y acusa la profundidad de 
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la desorientación espiritual . Si el renacimiento desató la guerra sin 
cuartel en las interpretaciones rel ig iosas, la década del  treinta a l  
cuarenta desata esta guerra de las ideas pol íticas ,  impregnadas de 
fanatismo demoledor. H itler y Musso l in i  atormentan a la human idad 
con su atro nar  y recrean la i nqu isición en la  pol ítica . La escuela del 
Estado es la  cárce l ,  y su maestro la crueldad pol icia l .  La democracia 
europea se defiende haciendo concesiones , y el ato londrado mundo 
no encuentra otra sal ida que ensayar las armas rivales en los cam pos 
de España ; e l  fascismo se hospeda en el hogar de Cervantes. El 
comun ismo golpea incesante en la retaguardia socia l .  No hay término 
medio en la  competencia que mezcla regulaciones pol íticas con 
apetitos imperia les y cae ,  al fi na l  inevitable , en  otro desangre más 
pavoroso aún  de cuanto hasta entonces torturó a los pueblos.  Los 
Estados U n idos volcáronse en las Damas de la Primera Guerra a 
combatir al despotismo y a la  absorción del imperia l ismo económico . 
Condújoles el espíritu de su propia democracia, que en el incendio 
de la Segunda Guerra se cifra en las l ibertades propugnadas por 
Roosevelt; era la verdad s ig los probada en «Su» América ; los mares 
aislantes le dejaron constru ir  su edificio y fi losofía po l íticos.  

Parece e l  mundo u lcerado. Lo ún ico que resplandece con hál ito de 
victoria es el ejercicio de la van idad tonante como símbolo total del  
poder públ ico . Atravesadas con esta angustia vence las pág inas del  
diario en este largo período . 

Las informaciones internacionales son , cada vez más dramáticamente , 
parte inmediata de la formación mental de un  individuo,  tanto para 
adecuar el orden de sus conocim ientos cuanto para sistematizar 
e l  proceso de lo nacional . Es preciso no so lo una más abundante 
corriente noticiosa ,  sino más responsable , más identificable que la 
que se proporciona mediante la recepción por radio .  

En agosto de 1 937,  en p leno curso e l  do lor de la guerra española , 
se contrata con la «Associated Press» los servicios de i nformación 
i nternacional ; desde entonces puede contarse con una noticia 
responsabi l izada , identificada en su fuente y en su conductor. Cuenta 
la organ ización con corresponsales en todos los países del  mundo 

1 1 4  



Pensamiento periodístico 

e inco rpora ,  en sus contactos con Quito,  a la capita l  en  l a  cadena 
mundia l  de noticias.  Sale también e l  Ecuador a través de esa ventana 
u niversal .  

La «Associated Press» nutre con un enorme cauda l  de noti cias; 
los problemas i nternos del  periodismo crecen : la agenci a  tra nsmite 
d ieciocho horas diarias;  e l  departa mento de traducciones vierte a l  
castel lano e l  servicio en I n glés.  

De 1 937 en adelante ,  en que don Carlos Manti l la ,  con la asistencia 
de sus h ijos, toman a cargo el periód ico ,  e l  capítu l o  de su peración 
y transformación es uno solo y con secutivo; otro es ,  ciertamente ,  e l  
e sfuerzo y ya no só lo la  paciencia dE� los años en q ue fue buena para 
cimentar  la i nstitución ;  an ima una vis ión m ás certera del  periodismo,  
ú rgase e n  l a  técn ica para innovar y mejorar. 

Son también los años en que el país in icia otra etapa;  la qu iebra del  
cacao le  dejó perplejo y man iatado hasta la cris is  económica mundia l ;  
pero despierta y d iversifica l a  produ cción . Las dorm idas fuerzas del  
país se desatan y comienza ,  m uy despacio ,  e l  reajuste de su adversa 
fortuna . 

Desde entonces,  y en lo posterior, e l  crecimiento, a l  compás del  
crecimiento de los índ ices activos de la ciudad y del pa ís, es 
s istemático . En cuanto a la información extranjera ,  no se estimó 
suficiente la versión de la «Associa1ted Press» ; es tan clamoroso y 
espantable lo que viene sucediendo en e l  mundo, que es apenas 
natural  e l  pensar que cuatro ojos ven más que dos;  más noticias 
necesítanse de lo que acontece ; H itler, M u ssol in i ,  Sta l in ; e l  fascismo 
parece triunfar sobre la  democracia y e l  comu nismo.  

Las democracias europeas se repl iegan medrosas; anteceden su 
derrota en  las concesiones de M u ni ch .  

E l  fascismo pacta con e l  comu nismo . Europa está nuevamente en 
l lamas.  E l  m undo es una tea .  Y en An1érica , de Norte a Sur, e l  confl i cto 
estremece con proyecciones trágicas. El fascismo tiene fuerzas 
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económicas y po l íticas diseminadas . La guerra atañe a todos; en el 
gran desangre ,  estos víncu los afectan severa mente al compuesto 
mundia l  del confl icto . 

En 1 940 contrata EL COM ERCIO,  además de los de la «Associated 
Press» , los servicios i nformativos de la «Un ited Press» ; en e l  mes de 
jun io de ese año instala esta o rgan ización  un mecan ismo informativo 
aún  mucho más ampl io :  un sistema a utomático de recepción ,  en  
morse, de alta velocidad, grabado en discos ci l índricos de cera .  Esto 
proporcionaba dos ventajas:  mayor abundancia de noticias y servicio 
en id ioma españo l .  

Democracia y total itarismo están en i rreconci l iable pugna.  I ncendiada 
Europa , la contienda se l i bra esta vez en la faz de todos los mares 
y continentes.  No hay neutrales: a lgunos Gobiernos aparentan 
neutra l idad, pero los  pueblos están a rd iendo en las  ascuas de uno 
de los dos bandos. 

La prensa hubo de com prometerse activamente en  la contienda 
inclemente . El d iario El Comercio h izo suya la causa de la democracia 
amagada . 

Aú n no se había vo lcado en la conciencia un iversal un factor no  
operante n i  apercibido en la órbita de l as  instituciones pol íticas 
mundia les.  La democracia pol ítica , en su conten ido eu ropeo,  social  
y económico,  enfrentó y cayó , en primera bata l la ,  a los golpes de 
la arremetida del fascismo. Sus pueblos, sus ejércitos y sus suelos 
fueron a rro l lados. La democracia eu ropea no había rectificado su 
mecan ismo social y, aún devota de los privi legios , era derrotada por 
e l  fascismo , que hablaba de las masas. 

En la  retaguardia de los sangrantes y humeantes escombros vigi laba 
otra arqu i tectu ra de la democracia cuyo poder aún no patentizaba 
la natu raleza de su savia sustentadora .  Los Estados Un idos, 
aislacionistas desde la primera guerra mund ial , fecundaban desde 
hace tres sig los,  desde los asientos co lon ia les,  una democracia 
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básicamente d istin ta de la real ización europea; u na sociedad s in 
clases, eximida de privi legios,  en la cual sus componentes d isfrutan 
iguales oportu n idades de trabajo;  la dignidad del hombre reside 
ún icamente en la s imple y maravi l losa cual idad: la  de ser hombre . 

Una democracia en la cual la fuerza de la comun idad no se finca en 
signos exte rnos , en figuraciones hen3 1d icas ,  s ino en la categoría del  
ser. 

Contribuyó ese pueblo a la victo ria de la primera guerra mundial .  
Retiróse s in  cosechar de  la muerte.  Cuando la vorágine azotaba 
nuevamente , comprendió la imposibi l idad de marg inarse del destino 
de la especie . Y probó entonces que era inaud itamente n uevo y que 
traía , asimismo, nuevas v irtudes éticas para el equi l i brio civi l izado de 
la atormentada criatu ra humana.  

La segunda guerra mundia l  descubrió la auténtica fisonomía de la 
democracia norteamericana;  no fue un azar la v ictoria de la guerra del 
año catorce : ahora parecía ese misrno pueblo , i ngente y poderoso , 
dueño de una máqu ina industria l  y mi l itar sin precedentes en la  
h istoria humana.  

Al  o leaje de la victoria impu lsaba la más humana  versión del gobierno 
del pueblo.  El ciudadano con iguales derechos ante la ley, con 
iguales prerrogativas socia les y con i !�ual  aptitud y posibi l idades ante 
lo económico y social .  Sobre esta n iv13lación , la l ibertad de pensar, de 
creer, de trabaja r, l ibre de amor: el Gobierno es tan sujeto de deberes 
y derechos, tan condenable por la ley, como el ciudadano.  

Sol idario con este esti lo de la democracia ,  amarró el d iario El Comercio 
su destino ; era su vocación di rig ida no so lamente al contorno mu ndial  
del confl icto , s ino hacia la real ización interior de esta norma de vida .  
Venía de luchar  en todos sus decen ios periodísticos por la estabi l idad 
institucional , la l ibertad del i ndividuo,  los derechos del hombre ,  la 
abo l ición de los privi legios, la erradicación de la i n tensa van idad de la 
«aristocracia» crio l la , sustituyéndola por la eficiencia y la capacidad , 
en  los atributos de la cua l idad humana . 
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El proceso del mundo en lo posterior debía resolverse a cuesta del 
triunfo de Occidente ; en defin ición h istórica , con la victoria prel im inar 
del  sentido de la democracia norteamericana.  

IV 

La ciencia y la técn ica al serv1c1o del hombre, en estos ú ltimos 
contados años,  han conqu istado innovaciones más inauditas aún 
que 1 08 descubrimientos del asombroso siglo XIX.  

Entre el las, las comun icaciones.  Magal lanes, bordeando e l  1 520,  
marcó la ruta de meses alrededor del  mundo y dejó su v ida en prenda 
de la hazaña .  

La  onda electrónica circunvala instantáneamente ese vencido espacio .  
E l  hombre necesita informaciones más rápidas, más documentadas , 
más completas : el periodismo tiene más responsabi l idades en el 
drama . Con los nuevos servicios, la  información extranjera ,  la de las 
batal las, la pol ítica , los planteamientos ideológicos, las razones de 
la ciencia , de la técn ica y del arte , l legan en copiosa fluencia,  casi 
coetáneamente a su consumación o prueba; el m undo dista minutos,  
apenas minutos, de vecindad con cada hecho .  

A l  recuperarse de la  destrucción que  sufriera con el incendio de  1 949 , 
quedó en servicio exclusivamente la «Un ited Press» . 

Pero la cu lminación del progreso en rad iocomun icaciones introdujo el 
diario en 1 953 y 1 955 . 

Para modern izar los servicios informativos , El Comercio contrató, y 
se instaló en 1 953 ,  con la «United Press» el más moderno sistema de 
comun icaciones: 1 a  recepción automática por medio del «teletipo» , 
que el im ina la recepción en morse ; u na máquina simi lar a la de 
escrib ir  corriente , sensibi l izada con dispositivos electrón icos, escribe 
en español los mensajes que un operador despacha desde N ueva 
York. Durante veinte horas diarias percibe el desenvolv imiento de 
los cinco continentes.  Veinte horas diarias en contacto permanente 
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con la human idad .  N i  es la d istancia ,  n i  son las circunstancias o los 
pel igros los que arredran la caudalosa activ idad que se agita tras de 
esta máqu ina .  

Tras de esa obsti nada máqu ina está la «U n i ted Press»;  trabaja con 
u n  g igantesco equipo de hombres que hablan todos los id iomas y 
d ia lectos de la  Tierra ; que están presentes y en contacto d iario  e intimo 
con todas las naciones y con l os seres de cada u na de sus ciudades 
y vi l las; en ese equ ipo están investigadores, anal istas y sociólogos, 
especial izados en un servicio públ ico pro pio de esta época: la 
info rmación internaciona l .  A l  diplomático internacional  antecedió e l  
period ista internacional : se h izo presente con anterioridad a la L iga de 
las Nacion es y a la  Organ ización de las Naciones Un idas;  contribuyó 
al conocimiento , al entendimiento un iversal , a la orientación de los 
espíri tus ,  buscando la verdad y los índices de la paz en e l  corazón 
de los pueblos . 

E l  periodista internaciona l  t iene su propia misión : proporciona,  para 
e l  equ i l i brio i nternacional , su instrumento ind ispensable: l a  verdad, a l  
margen de los  inte reses de partido ,  de1 secta o de raza . Le i nteresa e l  
hecho ,  como acontecimiento o experiencia humana , para mostrarlo 
e n  su propio color y fu nción .  Centenares de expertos y profesionales 
t iene la «Un ited Press» , repartidos en el mundo,  especial izados en su 
oficio y en las materias de sus comentarios ;  figuran entre e l los mentes 
de primera cal idad en l a  esfera del pensamiento contempo ráneo.  
Mueven hacia todas las latitudes e l  espej o  para reproducir la fábula 
de la aventura un ive rsal .  

En 1 955 se complementó e l  servicio de la  «te letipo» ; con la misma 
agencia «United Press» se contrató la  insta lación de un receptor de 
rad iofotografías.  No son solamente las ideas, los hechos,  transmitidos 
en su propia pa labra ,  sino también su rostro ; la imagen de l hombre, 
la  del  paisaje , l a  del  acontecimiento ,  revelados por la e lectrón ica en 
segundos; de Moscú , Tokio ,  Man i la ,  París , Londres o N ueva York, 
m i l lones de disparos de luz transm it�en la l ínea en blanco y negro 
de 1 os hombres y los acontecim ientc1s que hacen la  h istoria , o que 
fatigan sus armas y sus dogmas contra el la .  
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3.6  Las fuerzas del mal :  Los marcianos i nvaden la  "mitad del  
mundo" (1 956) 

A poco de su invención ,  la radiotransmis ión convirtióse en u n  
instru mento d e  l a  incalculable suscitación e influencia públ ica; podía 
conducir a todas las lejan ías aquel lo tan profundamente conmovedor: 
la voz h umana ; y la voz poblaba la atmósfera , entraba a todo hogar, 
se a lzaba dominante en la indiferencia de la cal le . De a l l í  su éxito , tan 
extenso e i nmediato .  

La «Radio Qu ito» ,  fundada por Carlos Manti l la Ortega en 1 940 ,  
creció hasta constitu i rse en la principal estación loca l ;  escuchaba sus 
programaciones artísticas una audiencia incon mensurable.  

En febrero de 1 949,  e l  di rector de «Radio Quito» preparaba en 
secreto u n  número que é l  anticipaba había de ser  «sensaciona l» . 
Cantor, actor y autor, Leonardo Páez reúne las cual idades básicas 
para ser hombre de teatro . A la di rección de la radio l levó su pasión , 
organ izando el «radio-teatro» .  

Con buen talento puso en la «escena de l  m icrófono» algunas obras;  
morbosas y sórdidas las más, mantuvo mes tras mes a sus oyentes 
anhelantes con las aventu ras q ue la radio re lataba . La pieza que 
preparaba en secreto para presenta rla en la noche del 1 2  de febrero 
de 1 949 era corta , en  u n  acto , tra ída por uno  de esos acontecía en  
esos mismos instantes;  progresivamente describíase cómo,  m inuto 
a minuto , un poder inconten ible y letal i nundaba la Tierra indefensa.  
Gases asfixiantes y armas imbatibles de un  m undo ajeno arrastraba 
a todos a una muerte cierta y desgraciada . 

El pavor fue creciendo entre las gentes a medida que se detal laba la 
devastación con patetismo lúgubre. Al comienzo ,  corri l los azorados 
aglomerábanse en torno a los receptores de las tiendas, pro l iferando 
los cu riosos m ientras de boca en boca corrían las truculentas 
versiones. Fue un caso de locura colectiva . Los que ignoraban de 
la «invasión» fueron atropel lados por e l  pán ico .  Si en New Jersey la 
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gente se enfebreció, más había de trastornar en Quito ,  aún lamida 
por los estorbos de la superstición .  

Sig los enteros cargaba de oscura h isteria por l os terrores del más 
a l lá .  Y, de pronto ,  potencias ancestral mente temidas desencadenabas  
sobre l os  desapercibidos espíritus. La dramatización ,  ciertamente, 
fue una obra maestra ; e l  efecto tan perfecto, que la población reso lvió 
hu i r; cientos  de automóvi les l lenaban los carreteros de evacuación;  
los enfermos lanzábanse de sus lechos a las mordeduras del frío 
nocturno ;  el espanto vació el vientre de mujeres embarazadas.  Cuando 
grupos anhelantes rodearon e l  edifici t:J de EL COM ERCIO, en cuyo 
tercer piso fu ncionaba la «Radio Quito» , en busca de i nformaciones, 
y otros ,  posesos ,  clamaban de miedo , ya no  se escuchaba; a larmada 
de lo que había hecho ,  expl icaba vanamente la Radio que solo se 
trataba de una versión futurista . 

La masa ago lpada frente a l  edifici o  fue instigada por perversiones 
ancestra les ,  odios y envid ias que jam•ás confiesa e l  an imal humano,  
que es veneno que guarda como la modorra inverna l  del  repti l ;  brotan 
u na vez, clementes y atroces. Fue obra de m inutos .  Estéri l la  defensa 
esforzada de los trabajadores tratando de contener la i nvasión rea l  de 
la locu ra .  Las puertas de h ierro cedieron a la  avalancha ;  con i ncreíble 
y sospechosa d i l igencia los amoti nados se p roveyeron de combustible 
i ncendiario ;  trapos bañados en gasc1 l ina fueron arrojados por los 
ventanales del departamento de máquinas. El pape l ,  la  madera ,  los 
aceites ,  se contaminaron de las l lamas.crim inales y encendieron  u na 
espe luznante tea;  e l  fuego abrasó todo e l  interio r, consumiendo hasta 
e l  ú ltimo lomo . La Pol ícia no acudió al l lamamiento desesperado .  

Dícese que u n  pelotón fue destacado a la  vecina población de 
Cotocol lao para rechazar a l os marcianos; fue, apenas, la fuerza 
públ ica, «testigo ocu lar» de la invasión marciana.  Como s i  el destino  
h ubiese interven ido  en l a  jugada, aquE� I Ia noche e l  Gobierno l icenció 
a l  Ejército y a la Pol icía , dejando mín imas tropas de seguridad , para 
dar así descanso a los hombres que en  la mañana participaron en 
u n  desfi le patriótico . Inenarrable,  esta vez ,  para los protagonistas ,  
la  escena de los  atrapados en  e l  interior de l  edifi cio sitiado . Seis 
muertos dejó la furia y heridos a numerosos .  
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1 1  

U na extraña  e insól ita atmósfera parecía preñar el ambiente : algo 
como un presentim iento indefin ible y pesaroso. La soledad de las 
meditaciones de don Carlos Manti l la hundíase entre cortantes 
navajas. 

Obl igado por razones de salud ,  acostumbraba a reclu i rse en su 
residencia , m i rar y remirar las ediciones matinales del diario y, acaso , 
revivir la memoria entrañable de la esposa fal lecida ha poco . 

A las d iez y media de la noche l legaron sus h ijos ,  Carlos y Jorge ; 
l uego amigos, muchos amigos, que inundaron con acentos de 
pavura el recinto del sol itario :  ¡ Han incendiado e l  periód ico ! Tumultos ,  
l lamas, destrucción y muerte . La noticia ,  i nverosími l ,  se  atrope l laba .  
Sal ieron padre e h ijos al  escenario de la locura .  Y lo  q u e  pudieron ver; 
entremezclados entre curiosos agotados por e l  espanto o la fatiga del 
crimen,  a través de las luces equivocas de la  noche, era e l  desecho 
del fuego,  el esque leto humeante del edificio vaciado entero; todo 
lo que mostraba a través de sus ventanas era una negra caverna 
vencida y vacía .  

Hace pocas horas estaba vivo y a lmacenaba el  fruto de du ras horas, 
batidas en  todos los días y en todas las noches de cuarenta y tres 
años de fe en la redención por el espíritu ; en la tarde,  ¡ hace tan poco ! ,  
s u  convuls ión era otra : e l  flujo de escritores,  l inoti pistas ,  prensistas ;  
gente de música y teatro en la «Radio Quito» ; la edición del s iguiente 
día, domingo,  cál ida , con poesía y l iteratura . Mas a l a  media noche 
imprevista pi ra dejaba cen izas y la verdad de la palabra apabul laba 
entre los escombros. 

Don Carlos oyó y m i ró :  lágrimas en u nos rostros, la exacerbación del 
dolor y de la i ra en otros ; de vuelta a l  hogar, la perplej idad decapitaba 
a las voces y a la comprensión .  Nada había d icho hasta entonces;  
como remoto y pétreo , recorrió en ojos i nmutables la hazaña de los 
i nstintos perdidos. 
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Para expl icarse , para defi n i r  el horror, exclamó don Carlos en tono 
suave y frío :  «Son las fuerzas del mal . »  Era el  id ioma de su h istoria ,  
sobria y l impia  de rencor 

El d iario El Día, al  referi r los hechos, apunta :  «En la ciudadanía del país, 
y seguramente fuera de nuestros l ímites,  se recibirá esta información 
con e l  pesar que causa el hecho de haber sido e l im inados, en  un 
momento de locu ra co lectiva , prestig iosos voceros a los que mucho 
debe y deberá e l  progreso nacional» .  

¿Qué o quiénes representaban las fuerzas de l  ma l?  ¿Los hombres 
en loquecidos por e l  espanto? ¿Los calcinados odios que brotan 
acosados por la vaharina que expele el hombre cuando atruena en 
tumu lto? ¿Envidias, esas hordas que arrastra como castigo e l  éxito? 
¿Conspiración internacional? Inexpl icable ,  en todo caso; I nescrutable 
design io trajo la l umbre para las infamantes l lamas.  Paz había, paz 
interna ,  sosiego y confianza. El Gobie! rno hablaba el m ismo lenguaje 
del ciudadano ;  e l  trabajo acumu laba nuevas cifras.  Las fuerzas del 
ma l :  son ,  en un momento dado , todo y nada.  Se las reconoce 'por el 
dolor y la  destrucción que dejan tras s í .  

De la espléndida insta lación quedaban las erguidas y ennegrecidas 
paredes; prensa, bi blioteca ,  redacción , fotograbado , Radio Qu ito;  ¡ E l 
archivo del periódico ! :  documentos g ráficos y escritos que pertenecían 
a la h istoria naciona l ,  coleccionados con responsable pro l ij idad 
durante cuarentiseis años; las colecciones de EL COM ERCIO,  La 
Tarde, Ultimas Noticias, y decenas de otras publ icaciones.  En fi n ,  
h ierros reto rcidos, maderos humeante!s y escombros . 

La Repúbl ica entera fue estremecida , el Gobierno , la  I gles ia ,  las 
U n iversidades, las organ izaciones obn�ras y cu ltu ra les , los mun icipios. 
Una ola de asombro su rcó a l  conti nente. 

Las «fuerzas del mal» habían recogido su turbia cosecha .  Mas la 
respuesta a la insan ia no e ra la del lamento .  Don Carlos Manti l la habló 
a sus hijos, al d ía s iguiente , la segunda frase : «Hay que empezar de 
n uevo» , dijo .  Y así se hizo , una piedra después de otra . 
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El Comercio reapareció tres días después , «hospedado» en  el 
nobi l ís imo diario El Día. El 1 5  de febrero circu ló un ejemplar, mode lo 
de sol idaridad periodística :  la primera página de El Día ostenta los 
titu lares de los dos diarios El Día, EL COM ERGIO, en hermanada 
comunidad . 

Sangrante aún la monstruosa herida , se engrandece e l  d iario, con 
la sobria y admon itiva voz de su d irector, a l  hablar sin venganza , 
cuando i n icia su segundo camino.  «Continuamos» , titu la,  con 
imponente senci l lez, el editoria l  del 1 5  de febrero ; dice, resumiendo y 
enjuagando su espíritu en aguas edificadoras:  

El Comercio ha sido víctima de una agresión en que todos los 
impulsos primitivos han qu edado a flor de piel, para demostrar 
la capacidad de las fuerzas de resistencia contra todo trabajo 
en beneficio de la cultura. Porque ha sido un crimen contra la 
cultura el que se ha cometido al destruir principalmente los talleres 
de imprenta de este diario. ¿Cuáles fueron las odiosidades 
acumuladas que produjeron el incendio? ¿ Hubo u na consigna 
o fueron inconsciencias de la plebe las que se produjeron tan 
salvajemente en la noche del 1 2? 

La historia del periodismo en el Ecuador pone de manifiesto las 
dificultades que han tenido que vencer quienes emprendieron la 
difícil tarea. Los diarios fueron en otros tiempos inestables por 
no contar con el respaldo del público; y ha sido preciso que una 
labor tesonera pusiera toda su voluntad de trabajo para vencer la 
indiferencia del medio. Los diarios, merced a esta persistencia de 
acción, se han aclimatado en la ciudad. 

Y fue luego indispensable emprender en otra lucha, la de modernizar 
la representación del periódico. Quito tu vo en todo tiempo buenos 
escritores; pero un periódico no es solamente la corrección castiza 
del escrito, sino la presentación del pensamiento en su relación con 
el mundo y con los acontecimientos del mundo. Hubo necesidad de 
obtener los adelantos técnicos para la buena presentación gráfica 
y para que en las páginas del periódico encontrara el lector no sólo 
el comentario propio, sino la resonancia universal que pusiera al 
hombre de este lugar en contacto con lo que asaba en todas las 
naciones del globo. 
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La breve síntesis no será apreciada sino por q u ien haya seguido 
con interés la marcha del pe riodismo en e l  Ecuador . . .  Pero una 
labor de rectitud tie ne que h e ri r  susceptibilidades, desi lusionar 
ambiciones y causar ira y od io en los fracasados: lo negativo socia l 
es una fue rza q u e  está amenazando desbo rdar a cada momento . 
Así se explicaría la agresión contra la cultura ,  el atentado contra 
la civ ilización ,  la destrucción sa lvaje d e l  ed ificio , de los tal leres, de 
los arch ivos de EL COMERCIO.  

Es u n a  expl icación que buscamos para d ismin u i r  la gravedad de 
lo ocurrido e l  1 2 . Se atentó contra la cu ltura ; se quiso acallar e l  
pe nsamiento y dete ner el prog rE!so intelectua l .  Y s e  encendió la 
misma pira q u e  en todos los tie mpos sirvió para se ñalar el  paso de 

la barbarie , sin cae r  en la cuenta que la l lama , si d estruye , sirve 
también para alu mbrar, para ensE!ñar  mejor el camino y para llegar 
a la meta más pronta mente . 

Destruidas sus entrañas vita les, quedó el periód ico reducido a la 
impotencia . Conjuntamente con el diario El Día, desaparecido ahora 
para desventura ecuatoriana,  apareció seis días compartiendo 
honores. Directores, redactores,  empleados y obreros trabajaban , 
mientras tanto ,  para rehacer y reconstru i r  lo  perdido .  

E l  departamento d e  l i notipos , u bicado en  un sector alejado,  n o  había 
sufrido daño notable .  Las siete máqu inas estaban prácticamente 
intactas. La prensa era la más destrozada, pues el fuego subió desde 
sus cimientos. El examen de los técn icos sugirió la  posib i l idad de 
reconstru i rla.  

Hasta que la prensa fuese reparada, las páginas se componían en 
los l i notipos de El Comercio y se las trasladaba a la prensa de El Día 
para la i mpresión . Durante ocho m�eses fue este d iario i r  y ven i r  de 
toneladas de p lomo.  Ocho meses de vig i l ia exten uadora ,  de incruenta 
bata l la para dominar a la adversidad,  para restitu i r  al desarro l lo 
espiritual  del país lo  que en una hora de vesania atormentaron las 
fuerzas del mal .  

La prensa «Duplex Tubular» estaba en servicio desde e l  año 1 937.  
Satisfizo dos angustiosas necesidades de la época en la cual  fue 
incorporada: mayor número de páginas y mayor velocidad de t iraje .  
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Hasta 1 949 , la tercera prensa participó sin inconven ientes, pero en 
los ú ltimos tres años, con frecuencia las ed iciones de la semana 
l legaban a dieciséis páginas y los domingos a dieciocho y veinte .  
Ven ía estrecha l a  capacidad d e  l a  prensa, pues era obl igado dupl icar 
el ti raje ;  y aunque la vertiginosa velocidad de la máqu ina daba margen 
de tiempo para tener l isto e l  d iario antes de las seis de la  mañana,  e l  
obstáculo presionaba considerablemente . 

Técn icos y mecánicos ecuatorianos, con la técnica norteamericana , 
reso lvieron el problema de reconstrucción de la prensa «Duplex» ;  la 
mitad de el la fue ,  en defin itiva, sustitu ida . Durante esos doscientos 
cuarenta días agobiadores,  sobre nuevos cimientos en el local anexo 
se trasladó la reconstru ida prensa y renació a su segunda vida .  

Para fines de  1 949 l legaban dos nuevas un idades de  la «Duplex» con 
capacidad para ocho páginas más,  haciendo un total de veinticuatro , 
a velocidad de treinta mi l  ejemplares.  

Mas, a l  l legar a 1 956 , nuevamente la prensa crea problemas 
editoria les .  N o  son suficientes las veinticuatro páginas : las ediciones 
domin icales deben l imitarse a este número ,  y para las extraordinarias , 
dupl icar, tri pl icar o cuadrupl icar las i mpresiones. 

Una síntesis de l desarro l lo de los cincuenta años es elocuente historia 
del drama de su porfiado proceso :  

• 1 906 : Enero primero, de 1 906 . 

Prensa p lana,  movida a mano.  Elaboración tipográfica a mano.  
Se introduce la  «crón ica» , primicia de periodismo informativo . 
Loca l :  una tienda de una puerta y patio de ta l ler. 
Cuatro páginas de impresión .  
l nstá lase e l  Banco de l  Pich incha .  

• 1 907 : Local de dos puertas a la  m isma cal le Chi le .  

El d iario es clausurado du rante un mes.  
I ntroducción del primer equ ipo de fotograbado en la Repúbl ica .  
Pris ión de los d i rectores, redactores y trabajadores .  

1 26 



Pensamiento periodístico 

• 1 908: Se traslada al edific io de las cal les Espejo y Flores, 
para redacción,  oficinas y ta l ler. 

Local en la  Venezuela ,  frente a l  pasaje Roya l .  
l naugúrase e l  ferrocarri l Qu íto-Guayaqu i l .  
Planta eléctrica para l a  ciudad. 
Entra en servicio e l  telégrafo , instá lase motor e léctrico para la 
prensa .  

• 1 909: El Comercio funda la revista Vejeces y Novedades, 

Contrátase con los te légrafos del Estado, que se inauguran ,  junto 
al ferrocarri l ,  para el sumin istre) de informaciones extranjeras 
(transmitidas hasta Guayaqu i l  por la «AI I  American Cables» , 
servido por la  Agencia Havas) . 

• 1 91 0: lnstálase oficina de reda1::ción en Guayaquil .  

Sucesivamente se designan corresponsales en provincias . 
Se modifica e l  ancho de la hoja ,  pasando de seis a s iete columnas 
por página .  

• 1 91 2: El  periódico i dentifica el artículo editoria l  como la 
opinión particularizada y ofic ia l. 

• 1 91 4: Ábrese el canal de Panamá, comunicando el Atlántico 
y e l  Pacífico. 

Primera guerra mundia l . 
Revo l ución rusa. 

• 1 91 6: Edición vespertina de EL COMERCIO. 

Vespertino .  La Tarde (desaparece en 1 9 1 9) .  
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• 1920 : La crisis del cacao acusa graves efectos. 

• 1921 :  Prensa «Rotoplana», con capacidad de i m pres ión de 
hasta ocho páginas. Ve locidad máxima:  c inco mi l  ejemplares 
por hora. 

El  d iario aumenta a seis pág inas d iarias. 
Se instalan los dos primeros l inotipos .  

• 1925 :  Se agrega un l inotipo más de texto. 

I naugu ración del edifi cio  funcional levantado en la esquina de las 
cal les Ch i le y Sen alcázar. 

• 1926: Don Carlos Manti l la y sus h ijos Carlos y Jorge concurren 
a Washington al 1 er. Congreso Panamericano de Peri od ismo. 

Primera tira cómica : «Educando a papá» , de Mac Manus.  
Ensáyase temporalmente servicio de noticias de l a  «Un i ted 
Press» . 

• 1 929: Ediciones de se is y ocho pági nas d iarias, 
alternativamente. 

Primera radiorreceptor para recepción directa de noticias del 
exterio r. 

• 1930 : Edic ión de ocho páginas d iarias. 

Crisis económica mu ndial . 

• 1931 : Contrátase servido rad iotelegráfico para i nformac ión 
mundial  con la  Associated Press». 

Se agrega un l inotipo más.  
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• 1 935: Los d i rectores independizan actividades. 

Don Carlos Manti l la asume la d i rección y propiedad exclusivas 
del diario .  

• 1 936: Ediciones de ocho y docE! páginas,  con suplemento los 
domi ngos. 

Se contratan nuevos servicios dE3 información gráfica . 
Pris ión de Jorge Manti l la  Ortega (Gobierno del ingen iero Páez] . 

• 1 937: Rotativa «Duplex Unitubular», con capacidad para 
im presiones de dieciséis pági nas, con velocidad máxima de 
tre inta m i l ejemplares por hora. 

Llega una l inotipo más de texto. 
L inotipo especia l  para titu lares «A. P. L .» .  
Clasifícanse las  secciones de l  d iario :  Agricu ltura ,  Comercio ,  
Industrias ,  etc. Ediciones de d iez y doce páginas,  a lternativamente .  

• 1 938: Se funda el vespertino Ultimas Noticias (C. M. D.). 

Segunda guerra mund ia l .  

• 1 940: Se agrega al servicio de la «Associated Press» e l  de la 
«United Press». Llegan dos l inotipos más. 

Ediciones de diez hasta catorce páginas d iarias. 
Fúndase Radio Qu ito (C . M .  0.) .  

• 1 941 : I nvasión peruana. 

• 1 942: P rotocolo de Rio de Janni ro. 

• 1 944: Segunda pris ión de JorgE� M a nti l la (Gobierno del doctor 
Velasco lba rra). Incendio de las bodegas de la cal le Chi le y 
destrucción de la  vieja im prenta de obras. 
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• 1 946 : Premio Interamericano «Moors Cabob>, por excelencia 
en periodismo. Carlos M anti l l a  Ortega recibe medal la  de oro 
de la m isma institución. 

Llega un  nuevo l inotipo . 

• 1 948 : M áquina «Ludlow» para títu los. 

Máquina «Eirod» para l íneas e interl íneas.  
Fundación de la revista domin ical Línea (C . M.  D . ) .  

• 1 949 : Destrucción de l edific io, redacción, archivo, prensa y 
maquinaria auxi l iar  por el asalto de las turbas. 

Ampl iación de la prensa «Duplex» , reparada ,  con dos un idades 
para ocho pág inas más, tota l izando veinticuatro páginas de 
i mpresión s imu ltánea.  
Ediciones de doce a d ieciséis páginas diarias,  a l ternativamente .  
Suplemento domin ical .  
Fúndase revista semanal Domingo (C.M .0) 
Se añaden dos l i notipos más de texto . 
Se suspende el servido de la  «Associated Press» .  
V Asamblea d e  l a  Sociedad l nteramericana d e  Prensa . 
Organ izador y presidente :  Carlos Manti l la  Ortega , subd i rector de 
El Comercio . 
Nueva insta lación de equipo para fotograbado, «Hobinsón» ,  
reemplazando e l  s istema d e  pel ícu la  a l  antiguo d e  vidrio 
sensibi l izado . 
N ueva máqu ina «Eirod» para l íneas, interl íneas, orlas, etc. , para 
reemplazar a la destru ida en el i ncendio .  
N ueva máqu ina «Ludlow» , para títu los, en reemplazo de la 
perdida en el i ncendio .  

• 1 953: Se adquiere con la «United Press» una insta lación 
para suministro de informaciones extranjeras : es el primer 
te letipo usado en la c iudad para instalaciones particulares. 

Ediciones de dieciséis a veinticuatro páginas,  a lternativamente .  
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Suspéndese la publ icación de todos los periódicos del Ecuador 
por un d ía ,  en protesta por la  clausura de La Nación, :  de 
Guayaqu i l ,  y los ataques a la prensa.  Pris ión de Jorge Manti l la 
Ortega (Gobierno del doctor J .  lVI . Ve lasco . l barra) .  
E l  Gobierno de l  Presidente doctor Ve lasco l barra clausura a l  
periódico durante cuarenticinco d ías. 

• 1 954: Se adquiere una nueva l inotipo. 

Jorge Manti l la ,  subd i rector, recibe el premio «Mergenthaler» ,  
conced ido a l  period ista latinoamericano que más esfuerzos 
real izó en la América en defensa de la l ibertad de prensa. 
l n íciase la construcción del nu E�vo edificio de seis p isos en el 
solar de la cal le Ch i le .  

• 1 955:  Se insta la,  también con la «Un ited Press», un equipo 
e lectrónico para radiofotografía. El primero en la c iudad. 

• 1 956: Necesita mayores disponibi l idades mecánicas para 
atender a l  crecimiento del d iario.  

I nauguración del nuevo edificio .  

El compás de l  desarro l lo de l  d iario El Comercio es reflejo de las 
incrementadas potencias de la ci udad y del pa ís . De un presupuesto 
de 1 50.000 sucres anuales del Mun ici pio  capita l i no  en 1 906, cuenta 
ahora con d ieciocho m i l lones de sucres . De ocho m i l lones de dólares 
que entonces va l ía El Comercio exterior, suma ahora más de cien 
m i l lones .  E l  presu puesto de la Repúbl ica cubre una cifra aproximada 
de m i l  qu in ientos mi l lones de sucres, contra menos de d iez de 
principios de siglo. Los depósitos ibancarios, en 1 908,  despiertan 
optim ismo con un m i l lón doscientos mi l  sucres;  hoy se consignan en 
cifras de centenas de m i l lones.  

El «espejo en e l  camino» ,  reflejando el  drama de la  Repúbl ica ,  se 
nutre de su g loria o padece de su desventura .  
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4.1 . Problemas del desarrol lo de  1 os  medios de  i nformación en 
la sociedad ( 1 96 1 )  

La información s e  d ifu nde por n umerosos medios,  e mpleando la 
escritura , la pa labra y la imagen visual presentados en una diversidad 
de formas, las tradicionales, otras de origen moderno . El  presente 
estudio trata de los problemas que plantea la ayuda a los países 
insuficientemente desarro l lados para que puedan desarrol lar los 
medios de información : prensa, rad io ,  cine y te levisión , que se uti l izan 
para l legar a l  públ ico .  

Esos medios de información no son s ino  variaciones sobre u n  tema 
tan antiguo como la misma civi l ización .  Los medios de comun icación 
modernos son los sucesores di rectos de las hogueras encendidas 
en lo alto de las col inas para hacer señales,  del tam-tam de la selva, 
de las palomas m ensajeras, de los mensajes enviados por barco , 
d i l igencia o tren :  en efecto, de todos los medios empleados por el 
h ombre ,  desde que e l  mundo es mundo,  para satisfacer  su necesidad 
de comun icar rápidamente con sus semejantes. 

Por lo  genera l ,  se considera que el ori ��en de los medios de información 
se remonta a la  invención de la imprenta mecán ica en e l  s iglo XV. Sin 
embargo,  también puede verse en e l lo u na consecuencia social de la 
revo l ución industrial que transformó llace un  siglo la faz de Europa y 
de gran parte de América del Norte , pero cuyos efectos solo ahora se 
dejan sentir en los países insuficient�emente desarrol lados de África , 
Asia y América Latina . 
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Un destacado especia l ista sobre cuestiones de i nformación ha escrito 
sobre el desarro l lo de esos medios: 

La importancia de la invención de la imprenta en el siglo XV 
reside en el hecho de haber el equilibrio de la comunicación oral y 
directa, que durante largos siglos había sido la única, para pasar 
a una época de comunicación visual e indirecta en gran escala. 
Las novedades apariencias en el siglo XIX deben su importancia 
a la supresión de algunas servidumbres, las comunicaciones 
dejaron de estar reservadas a una élite para llegar a las masas 
que hasta entonces habían estado privadas de ellas. Por último, 
la importancia de los recientes descubrimientos de la electrónica 
reside en haber provocado una nueva ruptura de equilibrio en 
favor de las comunicaciones orales y al parecer d irectas , pero que 
se dirigen a un público inmenso. 

Hoy en día, los medios de información tienen indudablemente por objeto 
informar al públ ico sobre los acontecimientos que se desarro l lan en e l  
mundo en que vivimos. Tienen , sin embargo,  otra función ,  que qu izás 
no ha sido suficientemente apreciada: la de ser tam bién auxi l iares de 
la educación .  Y este aspecto adqu iere cada vez mayor importancia,  
sobre todo en los países i nsuficientemente desarrol lados. 

No  es fáci l determinar dónde termina la  i nformación y empieza la 
educación .  En el presente i nforme se trata de la información en el 
sentido más amplio como ,  de hecho , se hace actualmente en África , 
Asia y América Lati na ,  donde cada vez se concede mayor importancia 
al pape l que desempeñan los medios de información en la educación .  

Importancia para la l ibertad de información 

Las Naciones U n idas han adoptado también esa ampl ia  defin ición de 
la información . En primer lugar, se ha considerado el  desarrol lo de los 
medios de info rmación como requis ito previo para e l  pleno ejercicio 
de ese derecho humano fundamenta l :  la l ibertad de información .  Se 
ha reconocido que este derecho no puede ejercerse efectivamente 
en los países o com unidades donde los medios de información son 
insuficientes. Ya en 1 948, la  Conferencia de las Naciones Un idas 
sobre la Libertad de I nformación proclamó que "por la l ibertad de 
información se miden todas las l ibertades que defienden las Naciones 
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Un idas" y que "para que la l ibertad de i nformación sea efectiva, 
exige la existencia de numerosas fue ntes de noticias y de opin ión 
accesibles a l  públ ico" (3 1 ) . El año s igu iente, la Asamblea General  
expresó su convicción de que "la l ibHrtad de información es una de 
las l ibertades fundamentales y de quE� es esencia l para la promoción 
y protección  de todas las demás l ibertades" (32) . 

Papel  de los medios de información en e l  progreso económico 

y socia l  

Las Naciones U nidas conceden también cada vez mayor importancia 
al  segundo aspecto del desarrol lo de los medios de i nformación ,  es 
deci r, al importante papel que desempeñan en la  educación y, de 
manera general , en el desarro l lo económico y socia l .  Es i ndudable que 
la e levación del n ivel de la instrucción en los países insuficientemente 
desarro l lados exige , entre otras cosas,  la difusión de conocimientos 
sobre agricu ltura y técnicas industriales ,  sanidad y desarrol lo de las 
comun idades. 

Pero cuando se trata de l levar a cabo en unos años una tarea que 
en  los países adelantados ha requerido siglos, los medios clásicos 
de enseñanza son insuficientes. En estos casos , los medios de 
información más rápidos, de mayor a lcance y penetración ,  ofrecen 
las mejores posib i l idades para una acción eficaz. 

La experiencia ha demostrado que existe una re lación recíproca 
entre el desarrol lo de sus medios y �e l progreso económico . Por un 
lado, para que una sociedad pueda fi nanciar la  creación de servicios 
de una uti l idad menos inmediata quE� la  a l imentación o la vivienda ,  
tienen que haber alcanzado un cierto n ivel de  prosperidad. Por  otra 
parte ,  los medios de i nformación pueden estimu lar activamente 
la aptitud para crear nuevas riquezas,  movi l izando al servicio del 
desarrol lo económico ciertos recursos humanos o inmateria les, como 
son capacidades más grandes y una mejor educación . 

De esta manera ,  los medios de i nformación pueden contribu i r  
eficazmente a lograr  el apoyo de l  público y su participación en esos 
esfuerzos. Dar a l  públ ico e l  sentim ie�nto o la certeza de que forma 
parte de un conju nto económico en vías de desarro l lo ,  constituye un 
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precioso incentivo para la expansión económica y e l  progreso social  del 
país. Esto permite , a su vez, a los gobiernos, organ ismos financieros ,  
industria les,  etc. , p lanear más eficazmente sus actividades. A la larga , 
este desarrol lo forma parte de la transformación de una economía 
agrícola prim itiva en una economía esencia lmente i ndustria l , que 
caracteriza a l  Estado moderno .  

Natu ra lmente ,  e l  p laneamiento para el  desarro l lo de los med ios 
de información debe formar parte de un programa general para la 
expansión económica y social , habida cuenta de la gra n  diversidad de 
las demás necesidades nacionales.  Sin em bargo ,  está demostrado 
que muchas veces no se concede a l  desarro l lo  de los medios de 
información e l  lugar que lógicamente les corresponde,  qu izá porque 
sus efectos son más ind i rectos que inmed iatos .  S i ,  por ejemplo ,  el 
desarro l lo de los servicios de transporte y de te lecomun icación ha 
suscitado mucho interés , el desarrol lo de los medios de i nformación 
ha ocupado un  lugar menos importante en  los programas de fomento 
económico. Así, del m ismo modo que la educación esco lar se 
reconoce generalmente como un factor fu ndamental de la expansión 
económica y social ,  que j ustifica importantes inversiones, el desarrol lo 
de los medios de i nformación se ha considerado a menudo como 
una i nversión improductiva que solo se justifica desde el  punto de 
vista cu ltura l .  Ahora bien ,  en un sentido más ampl io ,  e l  desarrol lo de 
los medios de información puede considera rse en sí m ismo como 
un elemento esencial de las inversiones pre l im inares y por eso es 
una parte integrante de cualquier programa genera l  de progreso 
económico y socia l .  

Falta de medios 

Tanto en lo que se refiere a la enseñanza como a la información en 
genera l ,  en  la mayor parte de l  mundo se registra una grave penuria 
de recursos en lo que respecta a los medios de i nformación .  

Para cada cien habitantes,  a lgunos de los países más adelantados 
disponen de 58 ejemplares de diarios,  de 94 receptores de rad io ,  de 
1 3  plazas en las salas de cine y de 32 receptores de te levisión . En 
otros países las cifras son muy infe riores . Para eva luar la penuria que 
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sufren en esa esfera los países insuficientemente desarro l lados,  se 
ha establecido una un idad de medida .  

La U N ESCO ha propuesto, como objetivo in mediato , que todos los 
países traten de obtener como mín imo,  por cada cien habitantes: lO 
ejemplares de d iarios,  cinco receptores de radio ,  dos plazas en las 
salas de cine , dos receptores de te levisión . 

En África , Asia y América Latina hay por lo menos 1 00 Estados y 
territorios que no l legan a ese n ivel mín imo,  a pesar de ser bajo ,  por 
lo que se refiere a los cuatro medios de información .  Estos países 
tienen una población g lobal de 1 . 9 1  O mi l lones de habitantes, o sea 
el  66 por ciento de la población mundia l .  Además, otros 1 9  países, 
que representan e l  dos por ciento de la población mundia l ,  están por 
debajo del m ín imo ind icado por la U N ESCO, en lo que respecta a tres 
de esos medios.  En resumen,  cerca del 70 por ciento de los pueblos 
del mundo carecen de los medios de información más elementales 
que les permitir ían estar  al corriente de lo que sucede en sus países 
y, con mayor razón ,  en e l  extranjero .  

En rea l idad , la s ituación e s  todavía peor, ya q u e  e n  las cifras 
citadas anteriormente no se tiene en cuenta la distribución de esos 
medios de i nformación  dentro de cada país. En muchos países 
insuficientemente desarrol lados, e l 60 por ciento de la población vive 
en las distritos rura les, y en cambio los medios de información están 
concentrados en las zonas u rbanas re lati vamente poco numerosas. 
En consecuencia ,  e l  anál isis muy general  que precede no refleja toda 
la gravedad de la falta de medios de información de que adolecen las 
zonas rura les, no  solo de la mayoría de los países insuficientemente 
desarrol lados, s ino también de a lgunos países semidesarrol lados 
que, en  el conj unto ,  están por encima del n ivel mín imo ind icado por 
la U N ESCO. 

Otro hecho notable es que unos cuarenta países soberanos de las 
regiones insuficientemente desarrol ladas no disponen de n inguna 
agencia nacional  de noticias y dependen , para la mayor parte de 
las noticias del país , de las cinco grandes agencias mundiales: 
Associated Press y Un i ted Press l n ternational (Estados Un idos de 
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América) ,  Reuter (Commonwealth Britán ica) , Agence France-Presse 
(Francia) y Tass (U RSS) . Además, las noti cias sobre estos países son 
transmitidas en gran parte al extranjero por conducto de esas m ismas 
agencias mundia les,  es deci r, por servicios que no pertenecen al  pa ís .  

Relación entre l a  renta, la i nstrucción y otros factores 

Esta evaluación de los medios de i nformación co loca a los 1 20 países 
que aproximadamente se han estudiado en  la  categoría de los que 
las Naciones U ni das l laman insuficientemente desarro l lados.  Habida 
cuenta de las imperfecciones del método de clasifi cación empleado , 
las Naciones U n idas consideran que u n  país está insuficientemente 
desarro l lado s i  la renta media por habitante es inferior a 300 dólares 
anuales.  Ciento un países tienen una renta i nferior a ese n ivel y el de 
otros d iecisé is varía entre los 300 y los 400 dólares .  

Con raras excepciones ,  los países de esos dos grupos son tam bién 
los que no l legan o que apenas rebasan el  n ivel mín imo de recursos 
indicados por la  U N ESCO en  materia de medios de i nformación .  

S i  se qu iere estudiar seriamente los pro blemas que plantea 
el  desarro l lo  de los medios de i nformación,  es evidentemente 
ind ispensable con siderar  las re laciones que existen entre 
la i nsuficiencia de desarro l lo  y la insuficiencia de desarro l lo  
general . La UN ESCO i n ició , dentro de l  p resente estud io ,  una encuesta 
in ic ia l  que tenía por objeto establecer una re lación entre , por u n  lado , 
los d iversos índices del empleo de los medios de información y, por 
el otro , los aspectos del desarro l lo  en la esfera económica ,  social y 
de la educación. 

El anál is is abarca todos los países insuficientemente desarro l lados 
de África , América Latina ,  M edio Oriente y Asia Sudorienta ! ,  que 
tienen una población de 500 mi l  hab itantes com o  mín imo ,  sobre los 
que se poseen datos .  Estos corresponden a l  periodo 1 957- 1 959.  

Los resultados de todas las regiones i nsuficientemente desarro l ladas 
consideradas en  su conjunto presentaban los grados de corre lación 
siguientes: 
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Cuadro de las regiones insufich:mtemente desarrolladas 

Grados de correlación 
Ingreso por 

Alfabetización Urbanización Industrialización 
habitante 

Consumo de papel de 
0,83 0,�12 0 ,69 0,68 

imprenta por habitante 

Tirada de los periódicos 
0,83 0,1'9 0,75 0,51 

por cada 1 00 habitantes 

Número de plazas en 
1 05 cines por cada 1 00 0,86 0,�12 0,80 0,68 
habitantes 

Número de receptoras 
da radio por cada 1 00 0,86 0,7'8 0,72 0,71 
personas 

(a) Alfabetización : porcentaje de la población adu lta que sabe leer y 
escribi r. 

(b) U rban ización :  porcentaje de la po blación que vive en localidades 
de 2 .000 habitantes como m ín imo .  

(e) I ndustria l ización : porcentaje de varones dedicados a actividades 
remu neradas, excepto la agricu ltu ra .  

Las cifras que preceden ponen de man ifiesto la correlación muy 
g rande que existe entre el desarro l lo de los medios de información 
y los aspectos económicos del desarro l lo genera l ,  sobre todo la 
renta . Así es incluso en lo  que se re·fiere al desarrol lo de la prensa , 
en cuyo caso cabía pensar que estaría más estrechamente l igado 
con el n ivel de instrucción .  Las estadísticas confirman así e l  hecho 
evidente de que, en los países insuficientemente desarro l lados, hay 
muchas personas que saben leer pero no tienen d inero para comprar 
periód icos. Este estudio muestra , adE�más,  que la instrucción guarda 
una re lación más estrecha con la ra1dio que con el  ci ne , de donde 
podría deduci rse que la  comun icación audiovisual  es más fáci l que 
la pu ramente auditiva, a l  menos para las personas poco instru idas. 

Los datos sobre América Latina (excepto Argentina) fueron 
particu larmente detal lados. Un  estudio aparte l levado a cabo en 

1 39 



José Marques de 1\1elo 

esa región confi rmó las conclusiones a que se hab ía l legado para 
el conj unto de la región .  Además, en e l  caso  de América Latina ,  fue 
posible hacer extensivo el estudio a la recepción de programas de 
televisión ,  para la cual los coeficientes de correlación fueron los 
s iguientes: 

Cuadro de América Latina (excepto Argentina) 

Grados de correlación 
Ingreso por 

Alfabetización Urbanización Industrialización 
habitante 

Número de receptores 
de televisión por cada 0,92 0,83 0,80 0,60 
100 habitantes 

Por ú ltimo , el análisis genera l ,  que comprendía también comparaciones 
con a lgunos países desarro l lados, confi rmó que el mejoramiento del 
n ivel de vida va acompañado en  todas partes de un aumento de la 
demanda en l a  esfera de los medios de i nformación ; ese aumento 
es más notable  en los países insuficientemente desarro l lados que 
en los otros . Por consigu iente ,  a medida que la economía de un  país 
insuficientemente desarrol lado toma expans ión ,  cabe esperar  que se 
producirá un a umento del m ismo orden en la expansión de los medios 
de información .  En efecto , hay u na in teracción de los dos fenómenos ,  
ya que el  desarro l lo  de los medios de información esti m u la ,  a su vez, 
el desarro l lo  económico. 

Demanda que cabe prever en la esfera de los medios de 
i nformación 

Puede anticiparse que la  demanda en la esfera de los medios de 
i nformación aumentará netamente en los  países en vías de desarro l lo .  
Tanto e l  Consejo Económico y Socia l ,  como los  pa íses interesados, 
desearían s in  duda poder evaluar ese incremento probable para 
planificar un  programa de desarro l lo  de los medios de información .  

Puede adm itirse razonablemente q u e  la  demanda d e  medios de 
información dependerá en lo  futuro de tres factores pri ncipales :  el 
aumento de la población , el aumento de la  renda por habitante ,  y 
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e l  hecho de que,  en los países insuficientemente desarro l lados, 
un  aumento dado de la renta va acompañado de un  incremento 
de la demanda más importante que en los países desarro l lados 
( inestabi l idad de la re lación que existe entre la demanda y la renta) .  

El aumento de la demanda en la esfe!ra de los medios de i nformación 
se ha evaluado a base del  consumo de papel de periódico que fue 
objeto de un estudio especia l  de la FAO y de la U N ESCO, y que 
constituye un  punto de refere ncia seguido para esa eva luación .  Los 
cá lculos más recientes de la FAO (3.5) ,  muestran que si la renta por 
hab itante aumenta a un ritmo mode l'"ado de dos por ciento por año,  
la demanda de papel de periódico para todo el  conjunto de regiones 
insuficientemente desarrol ladas pas.ará ,  entre 1 955 y 1 975, de 750 
m i l  a dos m il lones 658 m i l  tone ladas. Si se toma por base el índice 
1 00 correspond iente a 1 955 ,  el índice de 1 975 será 354. 

Ese aumento, aun siendo muy importante parece muy probable .  
Todos los factores que determinan la demanda futura actúan en 
e l  mismo sentido.  La población de l as regiones i nsuficientemente 
desarro l ladas crece rápidamente y aumenta la renta por habitante ; 
ahora bien ,  la demanda en la  esfera de los medios de info rmación 
está grandemente influ ida por am bos factores .  Por consiguiente, el 
aumento previsible es más importante de lo que genera lmente se 
piensa.  

S i  se toma como base e l  índice 1 00 correspondiente a 1 955 ,  cabe 
prever por el conjunto de los medios de información , en 1 975 , los 
índ ices s igu ientes: 

África 338 

América Latina  (excepto Argentincl) 34 1 

Oriente Cercano y M edio 384 

Lejano Oriente (excepto Japón y China continental)  382 
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La conclusión que se impone es que,  para las cuatro regiones 
la demanda en la esfera de los med ios de información será , muy 
probablemente , tres veces y media más importante en 1 975 que en 
1 955 . Ese aumento supera en mucho a l  que resu ltaría ún icamente 
del creci miento de la población :  en ese ú ltimo caso, se obtendrían 
los índices sigu ientes:  242 para África , 200 para América Latina ,  229 
para el  Oriente Cercano y Medio y 256 para e l  Lejano Oriente .  

Por e levados que puedan parecer esos cálculos, es muy posible 
que pequen por falta . En el los no se tienen en cuenta , sobre todo, 
los efectos de la  a lfabetización que, en los próximos qu ince años 
progresará sin duda más rápidamente de lo que lo habría hecho por 
la influencia del incremento de la renta solamente .  En este momento 
no es posi ble avanzar una cifra concern iente a ese factor "autónomo" 
que es la a lfabetización .  A su debido tiempo ,  será preciso tenerlo en 
cuenta , en las evaluaciones de la demanda regional  y sobre todo de 
la demanda nacional ,  como factor suplementario del desarro l lo de los 
medios de información . 

Los problemas considerados por regiones 

Al examinar las necesidades actuales en materia de info rmación y los 
problemas de ayuda para e l  desarro l lo de los medios de información , 
conviene tener presente esos grandes factores económicos y 
socia les. A continuación  se estudian los problemas del desarro l lo ,  por 
región y para cada medio de información .  

Asia Sudorienta l 

A los fines de esta encuesta, el Asia Sudorienta! queda defin ida como 
la región que abarca la Comisión Económica para Asia y e l  Lejano 
Oriente ,  y que se extiende desde el I rán hasta el Japón . Conviene 
tener en cuenta desde un princi pio que el Japón es el ún ico país en 
esta reg ión que d ispone de medios de información muy desarro l lados. 

De hecho,  al Japón le corresponde el  77 por ciento del conju nto de la 
circu lación de diarios,  el 73 por ciento del tota l de los receptores de 
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rad io ,  el 40 por ciento de las local idades de cinematógrafos y el 97 
por ciento del conjunto de receptores de televis ión en esta región .  En 
consecuencia, para obtener u n  cuad ro más exacto del n ivel genera l  
de desarrol lo en e l  Asia Sudorienta ! ,  conviene dejar de lado e l  Japón . 

Los 27 Estados y territorios  restantes e n  la región tienen una 
población de 767 m i l lones de habitantes,  o sea, e l  26 ,4  por  ciento de 
la población mundia l  ( 1 38) . En la mayoría de estos pa íses el n ivel de 
desarro llo de l os med ios de información está por debajo del m ín imo 
que ,  según el criterio de la U N ESCO .. es de 1 0  ejemplares de d iarios ,  
cinco receptores de rad io ,  dos  loca l idades de cinematógrafo y dos 
televisores por cada 1 00 h abitantes .  

Periódicos y revistas 

En estos 27 países existen 9 1 9 diar ios . Sin embargo , e l  total de su 
ci rcu lación es solo de 1 O mil lones 8 1 0  mi l  400 ejemplares, o sea, 1 ,4 
ejemplares por cada 1 00 habitantes. La mayor parte de estos d iarios 
tiene u na ci rcu lación de cinco mil ejemplares , y solo a lgunos rebasan 
los 25 .000 . Los países que disponen de un mayor número de diarios 
son:  la I nd ia ,  con 420 ; I n donesia,  con 95;  y Pakistán ,  con 80. 

Ve inticuatro países, entre los que fi�¡uran los de mayor densidad de 
población de l a  región , tienen un  n ivel de circulación muy inferior a l  
mín imo fijado por  la U NESCO. Dos de el los (Bru ne i  y T i  mor portugués) , 
no disponen de n ingú n d iario .  Los países donde la d istribución es más 
reducida son Afganistán e I rán , 0 ,5  ejemplares por 1 00 habitantes ; 
Nepal ,  0 ,8 ;  y, Laos, 0 ,6 .  En Birma nia ,  I nd ia ,  Indonesia,  Pakistán 
y Tai landia la cifra es a lgo más elevada ( 1  ,O  ejemplares por cada 
1 00 habitantes) y en la Repúbl ica de China ,  Cei lán , Ma laya, Corea, 
F i l ipinas y la Repúbl ica del Vietnam asciende todavía algo más. Por 
el  contrario, las "Ciudades Estado" de Si ngapur y Hong Kong tienen 
una circu lación  relativamente alta (2 1 ,O  y 22 ,  6 respectivamente) y en 
el  archi pié lago de Ryu ku e l  n ivel de circulación (34 ,3) es muy próximo 
al  del  Japón o los Estados Un idos dE! Améri ca .  
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Además,  existen 3 . 80 1  semanarios y otros periódicos no d iarios ,  
y 1 0 .403 revi stas.  Por falta de datos resulta imposible calcu lar  la 
circu lación tota l  de estas publ icaciones.  Parece probable que,  en su  
mayoría , tengan una circu lación  de algunos m i les de ejem plares , o 
qu izás menos. Debe señalarse que en la I ndia existen hasta 6. 737 
periódicos .  En Cei lán ,  Ch ina , Pakistán y las F i l ip inas se editan  
también varios cientos de  publ icaciones de  este tipo . Por  e l  contra rio ,  
en Camboya existen solamente 1 7  publicacion es de este género ,  
s iete e n  Sarawak, y n inguna en Laos . 

Esta i nsuficiencia  en la ci rcu lación de la prensa se refleja en el  
reducidísimo consumo de pape l  de imprenta, que se eleva tan solo 
a 270 m i l  toneladas por año,  o sea, a 0 ,3 ki l os por persona,  en tanto 
que es de 1 O ki los por persona en Europa Occidenta l  y de 36 ki los en  
América de l  Norte. En  general ,  l os  países de  esta reg ión tienen que  
importar e l  papel de  i mprenta , pues solo se  produce n  cantidades muy 
l im itadas en China,  Repúbl ica de Corea,  la  I nd ia  y Pakistán . 

Dos de los más i mportantes obstáculos para e l  desarrol lo de la prensa 
en el Asia Sudorienta! son e l  n ivel re lativamente bajo de a lfabetización 
y e l  escaso poder adqu isitivo . Entre la población adu lta , solo e l  40 
por ciento sabe l eer  y escribir; los i ngresos medios anuales del 90 
por ciento de la población son inferiores a los 1 00 dólares , y los de 
los restante osci lan e ntre 1 00 y 400 dólares al  año.  Y s in  embargo,  
parece evidente que existi ría u n  amplio púb l ico para la lectu ra s i  se 
pudieran  poner a su a lcance revistas y periódicos de carácter popu lar. 
En casi todos estos países existe una g ran  escasez de periódicos en 
las  zonas rura les, y una excesiva concentración de periódicos y de 
publ icidad periodística en las  grandes ciudades. 

Para poder satisfacer la creciente demanda de periód icos en las 
lenguas asiáticas, será necesario  fomentar en  las pequeñas ciudades 
y pueblos y no solo en las comun idades más importantes,  el desarrol lo 
de periódicos en e l  i dioma nacional  o l oca l .  Esto podría lograrse 
ampl iando la circulación de los periódicos existentes y creando otros 
nuevos en las regiones rura les  y semi rurales.  
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Se tropieza aquí  con e l  obstácu lo  fundamenta l :  l a  falta del capita l 
necesario para desarrol lar las empresas de prensa. La admin istración 
de l os periódicos debe hacer frente a riesgos superiores a lo 
normal ,  y se requ ieren  de tres a c:in co años para que u n  diario 
b ien admin istrado pueda abri rse camino .  En consecuencia , los 
d i rectores de pu bl icaciones más pequeñas tropiezan con grandes 
d ificu ltades para obtener préstamos por los conductos normales. 
Por otra parte , los gobiernos,  las m u nicipal i dades y otros órganos no 
tienen debidamente en cuenta las ventajas de la pub l icidad en estos 
periód icos .  

Otro problema fundamental  es la carencia  general  de maqu inaria 
re lativamente moderna  de composic ión e imprenta. Observemos a l  
pasar que ese tipo de maquinaria n o  se produce en  África , América 
Latina  o Asia (a excepción del Japón) .  Di latadas reg iones dependen 
en esta materia de un n úmero relati vamente reducido de países 
europeos , ta les como el Re ino U n ido , Francia ,  Alemania ,  I ta l ia ,  Suiza 
y los Pa íses Escandi navos ,  o bien de, los Estados U ni dos de América 
o de la U RSS. 

El papel de im prenta p lantea un problema semejante ,  ya que el  
abastecimiento de los países de esta región depende de Europa y 
del Canadá Además, como en su mayoría se trata de periódicos de 
reducida circu lación , solo pueden enca rgar cantidades relativamente 
pequeñas de pape l ,  lo  que constituye una dificu ltad suplementa ria 
para obtenerlo a un  precio ventajoso. 

Se considera que l a  extensión de la  a lfabetización , la  expansión de 
la prensa y e l  desarrol lo económico genera l ,  harán que la demanda 
de papel de imprenta en esta región se dupl ique cas i  en 1 965 y 
se cuadrupl ique en 1 975.  No obstante , es muy dudoso que los 
países exportadores estén en cond iciones de satisfacer semejante 
incremento en la demanda o que l os países de la Asia Sudorienta ! 
puedan financiar  im portaciones en tém gran esca la .  Aunque solo sea 
por eso, existe la u rgente n ecesidad de incrementar la producción de 
papel de i m prenta en la región.  
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Las dificu ltades para la obtención de maquinaria y papel de imprenta 
se ven i ncrementadas por la escasez de d ivisas extranjeras y, en 
muchos casos , por 1 os e levados aranceles aduaneros que gravan 
estas importaciones. Además, los rud imentarios servicios de 
distri bución y el e levado costo del transporte y correo d ificu ltan la 
circu lación y aumentan el  costo de los periódicos.  

Otro problema pecu l iar a esta región es el de la impresión en 
caracteres no ideográficos,  ampl iamente uti l izados en el  Asia 
Sudorienta! , y en caracteres ideográficos (caracteres ch inos,  que se 
uti l izan en Ch ina ,  Japón ,  Corea , etcétera) .  En aquel los países que 
uti l izan caracteres no ideográficos ,  la pri ncipal dificu l tad rad ica en el 
escaso desarrol lo industria l  de las imprentas. La mayoría de estas 
son pequeñas y no reú nen las cond iciones debidas; la maqu inaria 
de composición y cosido es anticuada,  y existen pocas posib i l idades 
de imprim i r  en  diversos idiomas. Consecuencia d irecta es la g ran 
escasez de materia l  impreso en las mú ltiples escritu ras que se uti l izan 
en esta reg ión . Por lo que se refiere a la i mpres ión en caracteres 
ideográficos,  la pri ncipal d ificultad consiste en que los periódicos en 
ch ino necesitan normalmente de 2 .000 a 3 . 000 caracteres d istintos,  
en tanto que los japoneses no necesitan más que 1 . 850 .  Se plantea ,  
pues ,  la necesidad de disminu i r  el tiempo que requ iere la impresión 
de un periód ico. 

Otro obstácu lo muy genera l ,  del que nos ocuparemos más adelante 
por separado , es el de la escasez de personal técnico y ed itoria l  
competente. Si se logra ran  vencer todas estas dificu ltades, sería 
posible contar con diarios en ciudades de 50 . 000 o más habitantes , 
y semanarios en ci udades de 25 .000 o más habitantes . Podría 
comenzarse editando semanarios que ,  u na vez asegurada su 
circu lación pasarían a ser diarios.  Sería conven iente ayudar a estas 
nuevas empresas a abri rse cami no ,  encargándoles trabajos de 
impresión de circu lares ,  prospectos ,  etcétera . 

Para el desarrol lo de las revistas se presentan los m ismos 
problemas de financiam iento, equ ipo ,  pape l ,  técnica y personal . 
El e levado precio de las revistas,  si se compara con los reducidos 
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ingresos por habitante en esta re!� ión ,  constituye una dificu ltad 
suplementaria .  Los lectores, que disponen de medios muy l im itados, 
prefieren comprar  periódicos en vez de revistas. La mejor forma de 
vencer estos inconvenientes parece ser la publ i cación de revistas 
i l ustradas dedicadas a gru pos de trabajadores, comun idades rurales,  
o destinadas a la mujer. Será necesario l levar a cabo una labor  de 
investigación en cada u no de los pa íses para determinar el tipo de 
revista que corresponde a su públ ico .  

Agencias de noticias y te lecomunicaciones 

En trece de los países de que se trata existen en total 23 agencias 
locales de noticias .  En Afganistán ,  Camboya e I rán existe una sola 
agencia de noticias controlada por el Gobierno ;  B irmania , Cei lán,  
Hong Kong,  F i l ip inas y Vietnam pose�en una agencia de noticias de 
carácter privado; la I ndia e l ndonesia1 tienen dos agencias privadas, 
y la Repúbl ica de Corea y Pakistán , tres ;  China ,  en cambio, posee 
una agencia gubernamental  y cinco servicios privados. En a lgu nos 
países, tales como Birmania ,  Cei lán ,  I nd ia ,  I ndonesia , Pakistán y 
F i l ipinas,  las empresas periódicas pa 1iicipan en  el contro l  y d i rección 
de las agencias de noticias. 

Laos, Ma laya , Nepal , S ingapur y Tai landia no poseen n inguna agencia 
nacional  de noticias.  

Muchas de las agencias naciona les existentes t ienen un radio de 
acción reducido ,  y su actividad se l im ita al acopio y d istri bución de 
noticias dentro de sus propios países , I ncluso en tan estrecho marco 
de acción ,  parece haberse hecho pocos esfuerzos por aprovechar 
las fuentes de información de los periód icos y suscriptores de la 
agencia de noticias. La mayor parte de estas agencias organizan 
i ndependientemente sus fuentes de información ,  y faci l itan a sus 
suscriptores un servicio restringido . Pocas agencias i ntentan enviar 
a l  exterior noticias sobre lo que ocun'"e en su propio país, y todavía 
menos mantienen corresponsales en e l  extranjero .  
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El i ntercambio de noticias entre l os países de esta región ,  así 
como entre e l  Asia Sudorienta! y e l  resto de l m u ndo,  depende cas i  
exclu sivamente de las grandes agencias de noticias m undia les 
(Associated Press, Un i ted Press l nternational , Reuter, Agence 
France-Presse y Tass) . Algunas agencias de noticias naciona les 
distribuyen información internacional  faci l itada por estas grandes 
agencias. Aun cuando en  los ú ltimos tiempos las agencias mundia les 
se han propuesto faci l i tar  más noticias sobre Asia en genera l ,  los 
países del Asia Sudorienta! s iguen sin recib i r  suficientes noticias 
los unos de los otros,  y tampoco noticias del resto del mundo que 
satisfagan los intereses de l lector asiático . Por otra parte , no se 
han hecho suficientes esfuerzos para desarro l lar  el in terés de los 
lectores de otras regiones por las noticias procedentes de Asia ,  
excepto cuando se  trata de  noticias sensacionales .  Este interés 
podría fomentarse no solo mediante noticias de pal pitante actual idad 
enviadas por cable , si no también por medio de artícu los enviados por 
correo aéreo, que contuvieran  antecedentes y perm itieran i nterpretar 
los acontecim ientos del día . 

Ciertos acuerdos ya existentes para e l  i ntercambio de noticias sobre 
Asia entre d iversas agencias de la reg ión podrían ser ampl iados si 
se incluyeran artícu los de i nformación enviados por correo aéreo , y 
fotos de prensa . El intercambio de fotos de prensa se ve dificu l tado 
muchas veces por los e levados impuestos de importación y otros 
gravámenes. Las agencias encuentran d ificu ltades para difund i r  más 
información i nternaciona l ,  debido a la falta de medios económicos 
de los periódicos afi l iados. La mayoría de los periód icos asiáticos 
tiene un número l im itado de páginas en l as que apenas hay espacio 
para la información i nternacional ,  y no pueden permitirse pagar 
suscripciones más e levadas a las agencias aunque gracias a e l lo 
reciban una i nformación más ampl i a .  En s íntesis ,  e l  desarro l lo de 
las agencias de noticias está íntima mente l igado a l  desarro l lo de la 
prensa en genera l .  

Los principales impedimentos de l  desarrol lo de  las  agencias de  
noticias residen en la fa lta de  capita l  para su  expansión , as í  como 
en la  carencia de equ ipo y de personal experimentado . Pero la 
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mayor dificu ltad proviene de la  insuficiencia de los servicios de 
telecomun icación  y la disparidad dt3 los precios de comun icación , 
que d ifieren hasta en  un 700 por ciento de otros semejantes.  Los 
precios varían ,  i ncl uso cuando los memsajes se envían en d irecciones 
inversas.  

En la mayoría de los países del Asia Sudorienta ! ,  la red te lefón ica 
interior ha a lcanzado escaso desarro l lo y se hacer pocos esfuerzos 
por coord inar e l  empleo de los ci rcuitos de telecomun icación . En 
consecuencia ,  un servicio puede estar sobrecargado m ientras otro 
permanece todo el día vacante . Au n cuando existe una creciente 
demanda de telex, ci rcu itos contratados y servicios de te lefotografía , 
e l  tráfico se ve restringido por e l  e levado cesto , la i nsuficiencia 
de los circu itos de radiodifus ión y las l im itaciones en las horas de 
transmisión . En genera l ,  los servicios te legráficos son lentos e 
insuficientemente desarrol lados; a pe�sar de los esfuerzos por mejorar 
los servicios telefón icos , el número de teléfonos en relación con la 
población (O , 1 por cada cien personas) es uno de los más bajos del 
mu ndo. Las redes te lefónicas nece!s itan ampl iarse, especia lmente 
en las zonas ru rales,  hasta que por lo menos haya un teléfono en 
un radio de unos quince k i lómetros en todos los países del Asia 
Sudorienta ! .  Los servicios telegráficos, que muchas veces son más 
lentos que e l  correo aéreo,  necesi tan  ser mejorados mediante el 
uso de te le impresores y una transmisión y entrega más rápidas de 
los mensajes .  Las actua les deficiencias redundan en perj u icio de 
las agencias de n oticias nacionales, ya que las agencias mundiales 
pueden uti l izar los servicios de telecomunicación desde puntos 
exteriores a esta reg ión .  

Las tarifas de prensa constituyen un problema particularmente agudo 
en  e l  Asia Sudorienta ! ,  donde los precios osci lan desde el que rige en 
e l  British Commonwealth (un pen ique por palabra) hasta otros que 
figuran entre los más e levados de l mundo. Esta disparidad se debe 
en gran  medida a las diferencias en e l  método segu ido para fijar los 
precios, a los caprichos del cambio de monedas, y a l  hecho de que en 
genera l  se fijan los mismos precios para los m ensajes enviados por 
radio ,  y por lo  tanto s in necesidad de intermediarios, y los enviados por 
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cable,  que requ ieren el pago de impuestos de tránsito suplementarios 
a una o más estaciones i ntermedias. Además ,  muchos gobiernos no  
permiten a los  usuarios la  recepción d irecta de i nformaciones por 
radio ,  estando la recepción a cargo de agencias de com un icación 
con e l  exterior, lo cua l  i ncrementa todavía más el costo . Un impuesto 
fiscal ,  que en algunos casos l lega a ser del 50 por ciento del costo , 
grava las comun icaciones y constituye un obstácu lo suplementario .  
Para ampl iar e l  intercambio de información en esta región ,  y entre 
el la y el resto del mundo ,  es imprescindible establecer tarifas más 
bajas y más un iformes en todos los servicios de comun icación . 

Radiodifusión 

Por lo que se refiere a la radiodifusión , muchos de los problemas 
que debe enfrentar la  prensa no  se plantean o son menos graves; 
los países de esta región conceden prioridad a la radiod ifusión para 
ampl iar sus servicios informativos, y todos el los tienen en la actual idad 
servicios de rad iod ifusión . 

En la mayoría de los países, incluyendo Afgan istán , B irman ia ,  I nd ia ,  
Cei lán , I ndonesia , I rán , Malaya , Nepal , Pakistán ,  Ta i landia y Vietnam , 
la radiodifusión es un  monopol io del Estado , que se financia sobre 
todo mediante impuestos y subsid ios oficiales. Solo en Macao y en 
el arch ipié lago de Ryu-Kyu existen empresas privadas financiadas 
por la pu bl icidad ; en Ch ina ,  Hong Kong,  Corea y F i l ipinas,  existen 
empresas públ icas y privadas. 

En los ve intis iete países existen actualmente 450 emisoras y cinco 
mi l lones 4 1 6  mi l  aparatos receptores, lo que equ ivale a 0 ,7  receptores 
por cada cien personas.  Las empresas más importantes , desde el  
punto de vista de sus emisoras y potencia ,  son las de Bi rman ia,  
Ceilán ,  China, I nd ia ,  I ndonesia,  I rán ,  Corea y Pakistán . La I nd ia ,  por 
ejemplo ,  tiene 56 em isoras con un  tota l de 1 .2 1 4  kw; y Ch ina ,  1 27 
emisoras con un total de 588 kw. Por el contrario ,  ciertos territorios 
como M acao y Timar portugués no tienen más que una o dos emisoras 
de escasa potencia . 
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Solo en Brunei ,  Hong Kong y Singapur se rebasa e l  mín imo establecido 
por la U N ESCO de cinco receptores por cada cien habitantes.  Estos 
tres países d isponen de un sistema de radiodifusión por cable . Once 
países, e ntre los que figuran Cei lán ,  Ch ina,  Corea, I rá n ,  Malaya y 
F i l ip inas,  tienen de uno a cuatro receptores por cada diez habitantes. 
Entre los países que disponen de rnenos de un receptor por cada 
cien personas se cuentan Afgan istá n ,  Birmania ,  Cam boya , I ndia ,  
I ndonesia , Laos , Nepal , Pakistán ,  Tai landia y Vietnam.  Algunos 
países uti l izan receptores comu na les para ampl iar así e l  número de 
radioyentes. 

A pesar de la gran variedad de lenguas, la existencia de idiomas 
comunes en varios pa íses vecinos permite que los programas de un 
país sean escuchados y comprendidos más a l lá de sus fronteras. 
Así, por ejemplo ,  e l  pushtú l iga a Afganistán con Pakistán ; el urdú , 
a Pakistán con la  I nd ia ;  e l  tam i l ,  a la  I ndia con Cei lán ; e l  malayo l iga 
a Ceilán con I ndonesia y Malaya: e l  ch ino ,  a Ch ina con I ndonesia y 
Malaya , s in contar que los id iomas " inte rnacionales" tales como e l  
inglés y e l  francés,  que  permiten vincu lar  a casi todos l os  países de 
esta región . Este contacto se compl ementa gracias a las emisiones 
para e l  extranjero irradiadas desde casi todos los países del Asia 
Sudorienta ! ,  que emiten  programas en la lengua del país a l  que se 
desti na la emis ión .  

El desarro l lo de la  rad iodifusión tropieza con inconvenientes que 
se refieren  tanto a la emisión como a la  recepción .  Aunque en e l  
Asia Sudorienta! l as  empresas de  radiodifusión dependen de  un  
n úmero muy reducido de países industria l izados para l a  adqu isición 
de equ ipo emiso r, su costo no  es un factor decisivo . La i nsuficiente 
e lectrificación y l a  falta de líneas para d ifundir  programas desde los 
estudios centrales a otros pu ntos ,  constituyen obstáculos más serios 
para lograr que las emisiones tengan un a lcance nacional . Otro defecto 
es la  considerable superposición de las frecuencias empleadas por 
los países de esta región y la  fa lta d l3 una p lan ificación regional  o ,  a l  
menos,  de  negociaciones para asegurar e l  más eficaz em pleo de  las 
frecuencias asignadas a cada emiso ra .  
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Un problema de otro orden se plantea a los países asiáticos es que 
necesitan , no ya dos o tres progra mas distintos para satisfacer los 
diversos g ustos del públ ico ,  como ocurre en los países occidentales,  
s ino servicios independientes, de carácter muy distinto y destinados 
a públ icos diferentes. Un servicio deberá estar dedicado a una 
minoría u rbana relativamente cu lta , que dispone por  lo demás de la 
mayoría de los aparatos receptores del país. Otro programa deberá 
estar destinado a la  m ayoría ru ra l  menos culta , que no solo necesita 
servicios rad iofón icos si no los medios para poder escucharlos .  

Este auditorio rural necesita la radio no  so lo  como d iversión s ino 
como med io  para adqu iri r  mayor instrucción ;  por  e l lo debería 
ofrecérsele a lgún i ncentivo que lo  moviera a aprovechar los servicios 
de que se dispone.  Las tri bunas radiofón icas rura les organ izadas 
conjuntamente por la I ndia Radio y la U NESCO, durante las cuales 
diversos gru pos de aldeanos comentan los problemas relacionados 
con la agricu ltura ,  son un buen ejem plo de cómo se puede real izar 
una labor de educación social  y de formación profesiona l  mediante la 
radio . La población rural suele escuchar las transmisiones mediante 
receptores de la comun idad,  por lo cua l  conviene que los programas 
mantengan un carácter colectivo. 

El problema del equipo en lo que concierne  a los servici os de 
recepción  es m ucho más grave. 

La mayoría de los países del Asia Sudorienta! tienen que adqu i ri r  
aparatos receptores procedentes de unos pocos países productores 
situados fuera de la región , lo que hace que el costo de un receptor  
resu lte proh i bitivo para e l  radioyente particu lar. E l  uso de los 
transistores perm ite producir receptores a bajo costo , pero a condición 
de que se logre una producción en masa,  para lo cual  se necesita 
conta r  con un ampl io mercado.  La escasez de divisas y los elevados 
aranceles l imitan las posibi l idades de que e l  públ ico asiático pueda 
adqui ri r  más receptores.  Esto podría reso lverse produciendo en los 
países del Asia Sudorienta! receptores para audiciones co lectivas, y 
receptores provistos de baterías para ser uti l izados en las reg iones 
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ru ra les donde no hay e lectricidad .  También deberá prestarse atención 
a la producción de radiorreceptores de transistores más potentes , 
destinados a las escuelas .  

Otros problemas conciernen a la escasez de instituciones de formación 
profesional ,  a la falta de medios para investigar los gustos del aud itorio ,  
y a la necesidad de una más estrecha colaboración e i ntercambio de 
materiales de programas entre los diversos organ ismos regionales 
de radiodifusión .  El  intercambio de programas ingleses y franceses 
es fáci l ,  y quizás también sería posible intercambiar programas 
preparados en lenguas asiáticas.  Otra forma de intercambio podría 
consisti r en reu ni r  los recu rsos de clos o más países para produci r 
programas en  común .  Algu nos país1as podrían establecer acuerdos 
regionales para em iti r bo letines diarios de información destinados 
a otros países ,  y mejorar  los servicios estableciendo el  sistema de 
transmisión de i nformaciones por los periodistas de la rad io con cargo 
a sus diarios o periód icos respectivos. 

Cine 

Unos trece países producen pe l ículas de largo metraje,  y su producción 
tota l aumenta gradualmente . La I nd ia ,  que produjo 295 pel ículas en 
1 958, y Hong Kong ,  que produjo 2413 en 1 959 , ocupan actualmente 
el segundo y cuarto lugar, respectivamente ,  en el mundo.  China y 
Corea producen unas cien pel ículas de largo metraje al a ño ;  Fi l ip inas 
produjo 97 en 1 958;  y Pakistán y Birrnania ,  entre 40 y 80. Un  número 
más reducido de pel ícu las de largo metraje se producen en Vietnam,  
Singapur, I rán ,  Cei lán , I ndonesia y Tai landia .  

Todos estos países, así como Camboya , Malaya y Nueva Guinea 
holandesa , producen noticiarios que en muchos casos dependen 
de los servicios de las instituciones gubernamentales .  En Birman ia ,  
Ce i lán , China ,  I nd ia ,  I ndonesia , I rán , Corea, Pakistán ,  Arch ipiélago 
de Ryu- Kyu , Singapur, Tai landia y Vietnam,  se producen películas de 
actual idades. No existe producción cinematográfica de n i ngún género 
en Afganistán , Bru ne i ,  Laos,  Nepa l ,  Norte de Borneo y Sarawak. 
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Con bastante frecuencia se exhiben  en esta región pel ícu las 
europeas ,  japonesas, de los Estados Un idos y de la  Un ión Soviética . 

Los 27 países cuentan con 7 .673 cines (de 35 y 1 6  mi l ímetros) con 
un  total de cinco mi l lones 202 m i l  plazas, l o  que representa O, 7 plazas 
por cada 1 00 habitantes .  Los cinematógrafos ,  por lo genera l ,  se hal lan 
en las ciudades más importantes ,  y mi l lares de pequeñas ciudades y 
aldeas carecen en  absoluto de e l los .  

Solo nueve países rebasan el mín imo establecido por la U N ESCO, 
de dos plazas por cada 1 00 habitantes: Brunei , Ca m boya , Ch ina ,  
Hong Kong , Macao , Norte de Borneo,  F i l ip inas ,  Arch ipié lago de Ryu
Kyu y Singapur. Au nque la I nd ia cuenta con 3 .400 cinematógrafos e 
I ndonesia con 655, el promedia de p lazas en  esos países es inferior 
al de u na por cada 1 00 hab itantes .  Entre los países que d isponen 
de u n  nú mero todavía más l im itado figuran Afgan istán ,  I rán , Laos, 
Pakistán y Tai landia . 

La mayoría de los gobiernos uti l izan un idades móvi les para presentar 
las pel ícu las en  las comunidades más alejadas, a pesar de 1 o cual  
cientos de m i les de habitantes de Asia todavía no han visto n inguna 
pe l ícula .  En e l  conju nto de la reg ión ,  el promedio de asisten cia 
por persona es de 2,8 veces a l  año.  Esa cifra se eleva en Brune i ,  
Camboya , Ch ina ,  Malaya, Hong Kong, I nd ia ,  I ndonesia, Corea , 
Macao ,  Arch ip ié lago de Ryu-Kyu y Singapur. En cambio ,  e n  Laos ,  
N ueva Guinea Holandesa , Norte de Borneo,  Pakistán ,  F i l ip inas y 
Timar Portugués, la media por persona no  a lcanza a u na vez a l  año.  

Numerosos problemas relacionados con la producción , d istribución 
y exh ibición l im itan el pape l de las pe l ículas como ve hículo  de 
intercambio cu ltu ra l  y de i nformación entre los países de la región,  
y entre la región y e l  resto del mundo. La pel ícu la  v irgen y el equipo 
de producción y exh ibición necesitan ser importados de Eu ropa ,  
Norteamérica o e l  Japón ,  a excepción de l a  I nd ia ,  donde se  producen 
algunos elementos del equi po .  Los arance les aduaneros y la escasez 
de divisas d ificu ltan la obtención de esos materia les .  
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Debido en  gran parte a la  escasez de personal com petente, l a  
cal idad técn ica y artística d e  l a  producció n  no  e s  m uy e levada ,  y las 
pel ícu las no se uti l izan eficazmente . Las grandes posibi l idades del 
cine para la i nstrucció n  y formación profesiona l ,  agrícola ,  industria l  y 
de otro tipo,  todavía no se valoran y expl otan p lenamente en  e l  Asia 
Sud orienta l .  

En el terreno de la leg islación , poco se ha hecho por  fomentar la 
producción y exh ibición de pel ícu las de buena cal idad , particularmente 
documentales y otras pelícu las de información , mediante la concesión 
de subsid ios o la reducción de impuestos a la distribución .  En países 
técn icamente avanzados este tipo de medidas ha demostrado su 
eficacia .  

En la  mayoría de los países de l  Asia Sudorienta ! e l  equ ipo de 
producción y los servicios de laborato rio son insuficientes, y no existe 
la necesaria coord inación para compartir esos medios y servicios 
dentro de cada pa ís o entre pa íses vecinos que tienen las mismas 
necesidades y aspiraciones en lo que se refiere a la producción de 
pel ículas. 

Además, la fa lta de un s istema d1a distribución bien organ izado 
constituye un obstáculo fundamental para la más eficaz uti l ización 
de las pe l ícu las de largo metraje ,  documentales y noticiarios.  La 
distribución depende de diversas agencias gu bernamentales o 
privadas , y en casi n ingún país se ha estab lecido u na l ista conjunta 
de todas las pel ícu las educativas,  científicas y cu ltu ra les de que 
se dispone .  No se fomenta el intercambio de pe l ícu las asiáticas o 
de noticiarios sobre Asia entre países de este continente ,  ni se 
han establecido acuerdos para e l  doblaje de las películas en las 
diversas lenguas asiáticas.  En cambio ,  l os servicios de distribución 
de pel ícu las europeas, norteamericanas y otras no asiáticas, son 
re lativamente ampl ios y bien organi2:ados. La consecuencia es una 
l im itación del conocim iento mutuo de la vida y los problemas de los 
pueblos asiáticos , y un  desequ i l ibrio en el intercambio de pel ícu las 
entre e l  Oriente y e l  Occidente .  
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La exh ibición de pel ículas en las regiones rurales ,  como ya se ha 
dicho antes, se ve l im itada por la insuficiencia de ci nematógrafos y 
de un idades móvi les. Escasas son las escuelas o centros comu nales 
que disponen de proyectores de 1 6  mi l ímetros .  La necesidad de 
proyectores baratos es genera l ,  tanto en las zonas u rbanas como 
en el campo .  En u na reg ión donde el  poder adqu isitivo indiv idual  
es extremadamente bajo, cualquier arancel  aduanero sobre las 
pel ícu las documentales importadas o cualquier impuesto sobre 
las entradas de cinematógrafo restringe extraord inariamente la 
ci rcu lación  de tales pe lícu las. En vista del desarro l lo de la te levis ión 
en el Asia Sudorienta ! ,  sería muy conveniente que los pa íses de esta 
región adoptaran med idas conjuntas para fomentar la producción e 
i ntercambio de pel ícu las de información destinadas a ser difundidas 
por este n uevo medio .  

Televis ión 

La televisión en e l  Asia Sudorienta !  comienza a dar sus primeros 
pasos. Solo cinco países,  Hong Kong ,  I rán ,  Repúbl ica de Corea , 
F i l ipinas y Tai landia , disponen de servicios permanentes de te levisión . 
Su alcance , con ocho emisoras y 1 1 3 . 000 aparatos receptores,  
es todavía muy l im itado, y en lo fundamental se concentra en las 
principales ciudades. En la I ndia se ha puesto en funcionamiento una 
estación experimental , y Pakistán y Singapu r se disponen a uti l izar 
este media informativo . 

Algunos otros países de esta región están estudiando la i ntroducción 
de la  te levisión , pero no disponemos de información sobre sus 
objetivos, necesidades y posib i l idades de l levar adelante esos 
planes. Para desarrol lar la televisión de manera metódica y eficaz, 
en beneficio de las poblaciones interesadas , sería necesario recoger 
los datos en cuestión mediante un ampl io estud io reg ional . De no 
l levarse a cabo esta labor preparatoria , es probable que la televisión 
no logre cumpl i r  su papel de importante medio i nformativo y cu ltural 
para los auditorios de la ciudad y del campo . 

La experiencia ha demostrado que fuerzas sociales poderosas 
pueden obl igar a introduci r la televisión antes de que un país esté 
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preparado económ icamente para ed lo .  Por eso conviene que los 
gobiernos de esta zona incl uyan la te l evis ión en  sus planes de fomento 
de las telecomun icaciones, a fin de que la extraord inaria rapidez con 
que se desarro l lan estos medios de información no los tome 
desprevenidos. 

Cada país deberá decid i r  si la tolevisión ha  de tener carácter 
comercia l  o no.  Pero aun suponiendo que los servicios de televisión 
fueran de carácter privado y comercia l ,  no por el lo dejarían de uti l izar 
frecuencias de radiodifusión que son propiedad públ ica y por lo tanto 
deberían sujetarse a ciertas normas educativas y cu ltu rales en interés 
del públ ico. 

Para desarro l la r  eficazmente la telev is ión en el Asia Sudorienta !  será 
preciso vencer  grandes obstáculos.  l_a mayoría de los países carece 
de los recursos fi nancieros necesarios para insta lar y poner en 
marcha estaciones de televisión . Por eso los países vecinos ,  un idos 
por lazos cu lturales y de otro tipo,  debieran examinar la conveniencia 
de establecer un  servicio común ,  previo acuerdo sobre e l  n ivel  y tipo 
de emisiones convenientes. 

Otro problema del mismo orden ElS la falta de personal técnico 
cal ificado para e l  funcionamiento de las estaciones y observación de 
los aparatos receptores. Esto exige la creación de instituciones de 
formación profesional ,  dentro o fuera de la región . 

Se carece igualmente de elementos suficientes para la preparación de 
programas que tengan carácter local y convengan a las necesidades 
de los países inte resados. Entre esos elementos deberían figurar 
la uti l ización de artistas locales o acontecimientos nacionales en 
transmisiones d i rectas,  la producción de pel ícu las locales para la 
televisión ,  y la transmis ión de pel ícu las obten ibles en e l  extranjero .  

También h a  d e  exami narse l a  asignación y uso d e  las frecuencias.  
Debe tenerse en cuenta que el  a lcance de las emisoras es l im itado, lo 
que por ahora obl iga a restring ir  estE� servicio a los centros u rbanos. 
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Además, considerando que pocos países de la  región cuentan con 
una electrificación suficiente,  e l  desarro l lo  de la te levis ión deberá 
ser necesariamente gradual hasta abarcar el ámbito naciona l .  A esto 
se suma la d ificultad ,  dada la escasez de d ivisas, para obtener los 
equipos emisor y receptor del extranjero .  En una región donde el poder 
adqu is itivo ind iv idual  es tan bajo ,  e l  costo de los aparatos receptores 
constitu i rá un problema más grave que el de los emisores .  S in 
embargo , este problema podrá ser resuelto si  se o rgan izan sesiones 
colectivas de televisión mediante "te leclubs .  Además, el i ncremento 
de la producción de telerreceptores a base de transistores,  como 
en e l  caso del Japón , puede ayuda a extender la te levisión en esta 
región .  

Será necesario real izar deta l lados estudios en todas las fases de su  
desarrol lo para evitar que se introduzca la televis ión a l l í  donde todavía 
no es aprovechable . La experiencia de a lgunos pares sudorienta les 
donde ya funciona este servicio debe servir para los demás países .  
A tal fin ,  e l  i mpacto de la te levis ión en e l  públ ico asiático y su empleo 
como instru mento educativo y de desarro l lo  económico deberá ser 
motivo de una cu idadosa eva luación .  

Formación profesional e investigación 

El obstáculo fundamental para el desarro l lo  de los medios de 
información en Asia Sudorienta! es la carencia de personal profesional  
y técn ico cal ificado. Una empresa de información que disponga de 
servicios l imitados pero de un personal  com petente , podrá a lcanzar 
una eficacia relativamente considerable. En cambio ,  una empresa 
que d isponga de servicios muy ampl ios pero de suficiente personal 
cal ificado , tendrá pocas posibi l idades de éxito . 

U no de los aspectos más importantes de este problema es la 
formación profesional de los periodistas que trabajan en los diversos 
medios de i nformación .  So lo un n úmero muy reducido de periodistas 
de esta región ha recibido una formación profesional sistemática,  que 
i ncluya enseñanza técnica ,  ampl ia cu ltura general y comprensión de 
la ética profesional .  E l  desarrol lo y funcionam iento de los medios de 

1 58 



Pensamiento mediático 

información del  Asia Sudorienta !  requerirá los servicios de muchos 
m i l lares de periodistas cal i ficados. 

Nueve de estos países -Ch ina ,  I nd ia ,  I ndonesia ,  I rán ,  Corea, 
Pakistán , F i l ip inas ,  Tai landia y Vie tnam- cuentan con cursos de 
preparación profesional  en escue las de periodismo o departamentos 
de period ismo de las un iversidades . En otros países de la reg ión ,  
los period istas se forman profesiona lmente en e l  ejercicio de sus 
tareas, excepto en Birmania y Ma laya ,  donde a lgunos d i rectores de 
periód icos han organ izado clases de carácter genera l .  En algunos de 
estos países existen p lanes deta l lados para la formación profesiona l ,  
pero faltan los recu rsos financieros , e l  equ ipo y los conocim ientos 
técn icos necesarios para ponerlos en práctica . 

La escasez de profesores de periodismo y la insuficiencia de becas 
y otros medios para la formación de profesores dentro o fuera de la 
región , son características comunes de todos estos países. También 
faltan l ibros de texto adecuados sobre la dirección y admin istración 
de periódicos ,  así como materia l  de b ib l ioteca y equ ipo de formación 
profesiona l .  Además, existe cierta resistencia en muchas de las 
empresas de información a aceptar los servicios de l icenciados en 
period ismo o a ofrecerles suficientes al icientes económicos para que 
continúen en e l  ejercicio de la profesión .  

Otro tanto puede deci rse de otros aspectos de la cuestión :  desde 
el punto de vista técn ico ,  apenas existen posib i l idades de formación 
profesional  para la dirección , supervisión e impresión de periódicos 
y revistas .  En cuanto a las agencias de noticias,  se necesita l levar a 
cabo un  ampl io inte rcambio de periodistas entre las diversas agencias 
nacionales,  a fi n de perm iti rles adqu i ri r  una experiencia más ampl ia 
y fomentar la  comprensión mutua  en tre los pueblos de esta región .  

En a lgunos países existen  escuelas de formación profesional para 
técn icos de rad io,  pero deberán se r ampl iadas considerablemente 
para atender a l as necesidades de la expansión de la radiodifusión en 
esta zona .  Es preciso , además, establecer u na l igazón más estrecha 
e ntre las organizaciones radiodifusoras y las admin istraciones 
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de telecomun icación ,  a fin de que las instituciones de formación 
profesiona l  tengan un  carácter nacional  y un costo mín imo.  

En cuanto a l  ci nematógrafo ,  la  necesidad de i nstituciones de 
formación profesional y técnica es particularmente aguda.  La gran 
mayoría  de los países de esta reg ión carecen de toda i nstitución de 
este tipo, y solo  cuentan con los conocimientos que se adqu ieren en  
e l  mismo trabajo.  En la  I nd ia y l as F i l ip inas se  d ictan algunos cursos 
breves de carácter técnico sobre el cine y la te l ev is ión ,  pero no  existe 
la posibi l idad de rea l izar estudios superiores. La fa l ta de recursos 
económicos, de n ormas para e l  reclutamiento de estudiantes y 
técn icos ci nematográficos,  y e l  h echo de que no se valora debidamente 
la necesidad de organ izar la formación profesional ,  son a lgu nos de 
los m uchos obstáculos que habrá que vencer para desarro l lar este 
aspecto del sistema de educación en la  región .  Todo e l lo determ ina la 
escasa eficacia de los esfuerzos por elevar la  cal idad de las pel ículas ,  
tanto de largo metraje como documenta les. 

El problema de la investigación sobre los medios de i nformación está 
íntimamente re lacionado con el de la formació n  profesiona l . Una de 
las conclusiones de la reu nión de Bangkok sobre el desarro l lo de 
los medios de información  en Asia Sudori enta ! ,  destacaba la urgente 
necesidad de l levar a cabo investigaciones para precisar las formas 
en que la técni ca y el equipo moderno podían ser uti l izados para l l evar 
a cabo determinados proyectos .  Es preciso i nvestigar, por ejemplo , 
la mejor manera de  fomentar la edición de periódicos en  id ioma 
naciona l  y loca l ;  el tipo de revistas que más conviene a los diversos 
públ icos ; el empleo de la radio , cine y televisión para l a  educación en  
los d iversos países o zonas;  cómo responde e l  públ ico a los  d istintos 
programas de radiodifusión y televisión .  Este tipo de investigación es 
fundamental como base para un eficaz desarrol lo de los medios de 
i nformación en cualqu ier parte del mundo . 

América Latina 

A los efectos del presente estudio,  la  expresión "América Latina" 
comprende todos los países de Sudamérica y América CentraL así  
como México y la  zona del  Caribe.  La reg ión comprende 34 Estados y 
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territorios,  con una población total de 200 mi l lones de habitantes que 
representa el 6 ,9 por ciento de la población mundial . 

C inco de esos países , que cuentan con un  total de 1 3  mi l lones de 
habitantes, no l legan al "mín imo" ind icado por la U N ESCO, en  1 o  
que respecta a los cuatro med ios de información considerados . Otros 
cinco países, cuya población asciende a 1 7  m i l lones de personas, 
no a lcanzan ese mín imo con respecto a tres de los medios de 
información ;  once países, con 91 m i l lones de habitantes,  están por 
debajo de ese mín imo en dos de los medios de i nformación ; por 
ú ltimo,  d iez países,  que com prenden 67 mi l lones de hab itantes , 
no  l legan al mín imo señalado en  cu anto se refiere a uno de d ichos 
medios . Por consigu iente ,  existen en la  región mú ltiples posibi l idades 
de expansión . Claro está que ese desarrol lo dependerá en g ran 
parte del n ive l del poder adqu isitivo de las poblaciones, que 
varía considerablemente de un  país a otro . El cuatro por ciento, 
aproximadamente ,  de la población latinoamericana disfruta de un 
ingreso anual medio inferior a 1 00 dólares per cápita ; e l  52 por ciento 
tiene entre 1 00 y 200 dólares; el 20 por ciento, de 200 a 300 ;  y el 24 
por ciento restante ,  entre 300 y 600 dólares. El n ivel de a lfabetización 
constituye otro factor i mportante , pues en la actual idad solo el 57 por 
ciento , aproximadamente ,  de los adu ltos sabe leer y escrib i r. 

Cabe hacer tres observaciones más sobre las posibi l idades de 
desarrol lo de los medios de información en esta región .  En primer 
lugar, la gran mayoría de la población latinoamericana propiamente 
d icha es de habla española ;  el ún ico otro id ioma extensamente 
d ifundido es el portugués.  Así, pues, las barreras l ingü ísticas son 
mucho menos importantes en Améri ca Latina que en la mayoría de 
las demás reg iones insuficientemente desarrol ladas del mundo.  En 
segundo lugar, debe tenerse en cuenta que ,  por otra parte , existe un 
sector de población claramente defin ido y compuesto pri ncipalmente 
por los i ndios de la región andina que,  en su mayor parte hablan 
lenguas vernáculas, tienen necesidades caracte rísticas y hasta ahora 
han sufrido muy poco la infl uencia de los medios de i nformación .  
Esta población plantea , pues ,  un  problema que requ iere un estudio 
concreto y la adopción de medidas adecuadas . Por ú ltimo ,  se advierte 

1 6 1 



José Marques de Melo 

claramente que ,  en  general , los sectores rurales no d isponen de las 
m ismas faci l idades de información que los sectores u rbanos . De ah í  
que en todo programa de desarro l lo se deba adopta r medidas para 
atender esas necesidades de los sectores rura les. 

Diarios y revistas 

La región cuenta con 1 . 1 54 diarios cuya ti rada tota l  asciende a 1 4 , 7  
m i l lones d e  ejemplares. E l  vo lumen principal  d e  la prensa diaria está 
representado en cada país por unos cuantos periód icos importantes 
ed itados en la capita l  o, a veces, en a lguna que otra ciudad de 
provincias.  Algunos de los periódicos de las ci udades más importantes 
publ ican ediciones especiales destinadas a las prov incias. Así ,  pues , 
hay g randes posibi l idades de desarro l lo de la prensa provincia l . 

Si n embargo,  puede considerarse que los 1 . 1 54 d iarios existentes 
bastan  en principio para cu brir las necesidades de la reg ión . So lo en 
cuatro países no hay más que un  periódico .  Además, cabe esperar  
que ,  a medida que aumenten la  población y e l  ingreso per cápita , y 
se intensifique la alfabetización ,  se produzca un aumento corre lativo 
de la ti rada de los d iarios actua les ,  siempre y cuando d ispongan del 
personal necesario ,  de equ ipos y de capitales.  

Si n embargo,  considerada desde el  punto de vista de la proporción 
con el número de habitantes, la ci rcu lación de la prensa d iaria d ista 
mucho de ser satisfactoria ,  pues el promedio reg ional es de 7 ,4  
ejemplares por cada 1 00 habitantes. De  los  32  países respecto de los 
cua les se dispone de datos, 1 2  disponen de hasta cinco ejemplares 
por cada 1 00 personas; 1 1 ,  de cinco a 1 O ejemplares; cinco ,  de 1 O a 
1 5  ejemplares; y dos, de 1 5  a 20 ejemplares.  Los dos países restantes 
- las I slas Bahamas y las Bermudas- disponen de 35 ejemplares por 
cada 1 00 personas. Entre los países más desfavorecidos figuran 
Haití (O ejemplares) , las is las de Barlovento (0 ,6) , la Marti n ica ( 1 , 1 ) ,  
l a  Is la d e  Guada lupe ( 1  ,2) ,  Guatemala (2 ,2) y Honduras (2 ,5) .  

La reg ión cuenta ,  además, con 1 .630 periódicos no d iarios y 7 .862 
revistas .  E1  85 por ciento ,  aproximadamente ,  de estas publ icaciones,  
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aparece e n  s iete países: Argenti na ,  Brasi l ,  Ch i le, Colombia,  México ,  
Perú y Venezuela . La mayoría de las  n:w istas se publ ica en los  centros 
más importantes, t irándose casi s iempre en imprentas que no  son de 
su propiedad. Algunas de el las, de oran ci rcu lación , se venden en 
los demás países latinoamericanos.  Las otras, o sea la mayoría, solo 
tiran unos pocos m i les de ejemplares y a veces no l legan al m i l lar. 
En genera l ,  las revistas ,  las publ icaciones técn icas o especia l izadas 
y la prensa rural se ha l lan aún  en su etapa de desarro l lo i n icia l .  
Por ejemplo ,  la  región cuenta con pocas publicaciones agrícolas 
y pocos periód icos esco lares.  A estE� respecto, necesita que se le 
preste as istencia para la creación ele asociaciones profesionales 
especia l izadas (por ejemplo, para fomentar la prensa rural) o para 
organ izar servicios de i mprenta mancomunados y cooperativas de 
compra de materia les.  

Además, no se han hecho sino intentos experi mentales de 
producción  de materia l  de lectura para los adu ltos que,  habiendo 
aprendido a lee r  y escribir, neces itan i nstru irse en las nuevas técnicas 
industriales y agríco las, así como en lo que atañe a vivienda , h igiene 
y otras cuestiones análogas. A este respecto , los gobiernos de la 
reg ión deberían examinar la oportun idad de fundar publ icaciones 
pedagógicas o fomentar por otros medios la difu sión de esos 
conocim ientos . 

El sumin istro de pape l  de imprenta constituye desde hace m ucho 
tiempo un problema,  tanto por su costo cuanto por lo que supone 
como gasto de d iv isas extranjeras. Es esto particu larmente cierto en 
e l  caso de los periódicos menos importantes editados en prensas que 
requ ieren  pape l  cortado en pl iegos. La FAO y la CEPAL han adoptado 
medidas para esti mular la producción local de papel ,  no solo como 
medio de fomento del desarro l lo industrial sino también para faci l i tar 
los contactos entre productores y consu midores y mejorar el equ i l ibrio 
de la ba lanza de pagos. En 1 955,  la demanda de papel de imprenta 
en los 20 países de habla española y portuguesa ascendió a 495 mi l  
toneladas métricas.  Según los  cálcukls de la  FAO, cabe prever que 
esta demanda se eleve a 970 mi l  toneladas en 1 965 y a un m i llón 790 
mil toneladas en 1 975 (40) .  Aunque h3 producción regional  au menta ,  
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la  demanda de pape l arrojará todavía en  1 965 un  exceso de 500 mi l  
tone ladas sobre la oferta , que so lo podrá satisfacerse recurriendo a 
la importación . 

El aumento previsto del  consumo de papel de periódico refleja  la 
rápida expansión de la prensa que cabe esperar para los próximos 
años. Claro está que será necesario e l im inar los obstácu los de orden 
financiero y aduanero que se oponen a la importación de pape l  de 
imprenta y de otras c1 ases de sumin istros.  Por otra parte , la expansión 
de la  prensa y e l  mejoramiento de los periódicos actuales exig i rán  e l  
concurso de muchos más técnicos y redactores profesionales.  Más 
adelante se tratará de este problema.  

Creación de nuevas agencias de notic ias y de nuevos centros de 
te lecomunicaciones 

Argentina y Brasi l  d isponen de agencias privadas que intercambian 
noticias entre las princi pa les ciudades o las proporcionan a las 
provincias.  Cuba es e l  ún ico país que posee una agencia de 
noticias que las d istribuye regularmente a los demás países de la 
reg ión .  En Ch i le ,  U ruguay y Venezuela existen agencias privadas 
menos importantes.  N inguno de esos servicios distribuye noticias 
procedentes de las agencias mundiales de i nformación .  Además, 
n inguna agencia latinoamericana -exceptuada ta l vez u na del Brasi l
es de carácter cooperativo y no lucrativo como lo son la Associated 
Press en los Estados U n idos o las agencias europeas .  Por e l lo ,  al 
fijar un programa de desarro l lo de la regió n ,  sería conven iente prestar 
especial atención a l  desarrol lo de las agencias nacionales de noticias. 

Ciertos factores favorecen el  desarro l lo  de nuevas agencias en 
América Latina .  El primero es de orden económico .  Como en todas 
partes , la creación de agencias de noticias en la reg ión se basaría 
normalmente en la existencia de periódicos y em isoras de radio 
que pudiesen suscri birse a sus servicios. Si se observa e l  vol umen 
total de la prensa y e l  número de receptores de radio y de te levisión , 
resu lta evidente que los medios de info rmación están m ucho más 
desarrol lados en América Latina que en Asia Sudorienta! o en África . 
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Por e l lo ,  desde e l  punto de vista eco nómico es paradój ico que existan  
menos agencias nacionales de  noticié&s en Améri ca Latina que en esas 
otras dos reg iones del  mundo .  

El  segundo factor favorable a este desarrol lo es la tendencia hacia 
la integración socia l  y económica en América Latina .  N atura lmente, 
esa integración puede depender en gran parte de un aumento del 
intercam bio de notici as entre los países de la región .  A su vez, l a  
un idad económica y social puede contribu ir  al desarrol lo de  una visión 
latinoamericana de los acontecim ientos mun diales, y facil i tar de  esta 
manera e l  establecim iento de acuerdos colectivos para la recepción 
y d ifusión de las noticias de l os demé¡S continentes . 

A estos aspectos positivos se oponen tres factores negativos. Tal 
vez sea el más importante e l  hecho de que las agen cias mundiales 
de i nformación  distribuyen directamente sus servicios de noticias 
en  español ,  y en portugués.  Debido a el lo ,  las agencias de América 
Latina  tienen menos trabajo de traducción de noticias, labor esta 
que constituye u n  aspecto i mportan te para las de Asia Sudorienta! .  
Además,  se padece en la  región una aguda carencia de personal 
latinoamericano de age ncias de información dotado de larga 
experiencia profesional , sobre todo en lo que atañe a la d i rección 
y a la  admin istración de agencias. El tercer obstáculo se debe a las 
tarifas elevadas o desiguales que ��ravan las noticias transmitidas 
dentro de la región o a los demás países del mundo. 

Más adelante se examinará , en esta misma sección ,  e l  problema 
de la  formación profesional .  Tal ve1z pudiera resolverse e l  de las 
comun icaciones mediante el proyecto, lanzado por México , de u na 
red i nteramericana de telecomunicaciones que abarcaría  a todos los 
países americanos y sería propiedad común de todos los gobiernos 
participantes. En  la reun ión de expertos en telecomunicaciones, 
ce lebrada en M éxico D. F, en abrí l  de 1 960,  por la  Organ ización 
de los Estados Americanos,  se l legó a la concl usión de q ue ta l red 
perm it iría e l  intercambio de noticias dentro de la región con un costo de 
funcionamiento comparable a los análogos de Europa .  La red podría 
constitui r  también una  organ ización poco costosa para d istribuir en 
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toda América Latina las noticias procedentes de otras regiones, y 
transmitir a estas l as noticias del continente . En d icha reu nión se 
ind icó además que la existencia  de una red de telecomun icaciones 
podría faci l itar sumamente el intercambio de programas de radio y de 
televisión .  

D e  todo e l lo s e  deduce, por consigu iente ,  q u e  l a  med ida i n med iata más 
importante para fomentar la d ifusión de las informaciones dentro de la 
región estriba en e l  establecimiento de centros de te lecomun icaciones 
adecuados en e l  Hemisferio Occidenta l .  Ahora bien , al margen de 
este problema " interno" se plantea todavía e l  del mejoramiento de 
la recepción reg ional de noticias procedentes de otras regiones y 
de especia l  i nterés para Améri ca Latina ,  mediante servicios cuyo 
funcionamiento y d i rección se hal len d i rectamente a cargo de las 
empresas latinoamericanas de información . Natura lmente , a estas 
empresas les sería tan imposible como a las de Asia tratar en esta 
etapa de organ izar servicios de noticias tan importantes como los de 
las agencias mundiales.  Sin embargo,  se podría concertar acuerdos 
úti les ,  aunque fuesen de a lcance l imitado , para hacer frente a este 
problema. 

Los obstácu los técn icos para l levar a cabo una acción de esta 
índole no son insuperables .  U n  grupo de empresas de información ,  
pertenecientes a los países de la región , podría l levar a la práctica 
un  plan  de mejoramiento de la recogida y difus ión de l as noticias 
extranje ras.  Este plan podría tam bién ser consecuencia del 
estableci m iento de agencias nacionales de noticias en cierto 
número de países latinoamericanos. Por otra parte , sería necesario 
concertar acuerdos para transmiti r a un costo económico las noticias 
procedentes de diversos lugares de Norteamérica o de Europa a los 
países donde se ha l laran los suscriptores de este p lano.  La propuesta 
Red l nteramericana de Te lecomun icaciones podría contribu ir  a reducir 
los costos de distribución en  todos los países de América .  

Por ú lti mo ,  h a  de tenerse presente que , s in e l  con curso de los 
gobiernos ,  el desarro l lo de las agencias nacionales de noticias, y aún 
más el de las agencias reg ionales, sería sumamente difíci l .  Tal ayuda 
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g ubernamenta l n o  tendría que revestir necesariamente la forma de 
una participación financiera d i recta . 1::n forma indirecta , los gobiernos 
pueden aportar contribuciones val iosas mediante exenciones de 
impuestos o tarifas de telecomun icaciones reducidas, comparables, 
por ejemplo , a la tarifa de un pen ique por palabra que se apl ica a la 
prensa de los países de la Commonwea lth . 

Radiodifusión 

Desde el  punto de vista técn ico ,  América Latina d ispone de 
mejores servicios de radiodifusión que de prensa .  La radio 
desempeña en la región un pape l  cada día más im portante en 
la difusión de noticias, pues, a l  re!vés de 1 o que sucede con la 
prensa, no tropieza con los proble!mas materiales que plantea el 
transporte de la  i nformación a las provincias alejadas. S in embargo , 
por lo genera l ,  el n ive l técn ico y la cal idad de los programas de las 
emisiones latinoamericanas son ta l vez inferio res a l os a lcanzados 
por la prensa . 

La región cuenta con unos 1 9 , 5  mi l lones de aparatos receptores, 
o sea , un promedio de 9 ,8  por cada 1 00 personas.  La densidad 
de la distribución varía mucho de un país a otro. Por ejemplo , las 
I s las Bermudas disponen de 40 aparatos de radio por cada 1 00 
personas,  mientras que Haití solo cuenta con 0 ,6 .  Once países y 
territorios poseen menos de cinco aparatos por cada 1 00 habitantes: 
Honduras Britán ica ,  la Repúbl ica Dom in icana ,  El Salvador, la  I sla 
de Guadalu pe ,  Guatemala , Haití , Honduras,  Ecuador, la Guayana 
francesa , N ica ragua y Surinam . Otros ocho países y territorios solo 
d isfrutan de cinco a 1 O aparatos rec•3ptores por cada 1 00 personas. 

Desde e l  punto de vista numérico ,  e l  tota l regional de 2 . 378 emisoras 
de radio parece ser harto suficiente para cubri r las necesidades de 
América Latina .  S in  embargo , mucl1as de esas estaciones son de 
baja potencia y de a lcance l imitado . Algunas emiten en onda corta 
para poder abarcar extensas regiones,  pero el lo obra en detrimento 
de la ca l idad de la recepción .  
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Aunque casi todas las emisoras son de propiedad privada , raro es el 
pa ís que no cuenta a l  menos con una estación cuyo funcionamiento 
corre cargo del Estado . Muchas de las emisoras subvencionadas 
por e l  Estado desempeñan un  papel úti l en lo que respecta a la 
radiodifusión de programas educativos y cul tu ra les. La mu ltip l icidad 
de las emisoras comercia les es el  pri ncipal obstácu lo a su propio 
desarro l lo ,  puesto que acarrea una i nevitable reducción del número 
potencial de radioyentes y del presupuesto dispon ible  para cada 
programa.  Algunas emisoras pertenecen a ó rganos de prensa ,  lo 
cua l  contribuye a reducir  los costos de funcionamiento gracias al 
empleo en común de los servicios de información y de otros tipos de 
servicios. 

El desarrol lo de la radiodifusión en la región requ iere ,  por tanto , más 
bien que un  aumento del número de e misoras, una mayor variedad 
y cal idad en  los programas y un aumento del nú mero de oyentes. La 
producción de aparatos receptores a bajo costo contribu i ría m ucho 
a despertar e l  i nterés de n uevos radioyentes, sobre todo en las 
regiones rura les.  A su vez,  esta ampliación del auditorio faci l i tará el 
financiamiento de mejores programas, siempre y cuando no aumente 
a la vez el número de emisoras. 

El problema de la mu l ti pl icidad de la emisoras no  carece , pues, de 
i mportancia .  Claro está , s in embargo, que se trata de una cuestión de 
carácter legis lativo que corresponde resolver a cada país .  En rea l idad, 
se advierte ,que en toda la región se necesita modernizar y mejorar 
la legis lación d ictada en materia de televisión y de rad iodifusión .  La 
falta de personal de programación cal ificado constituye tam bién otro 
problema que será objeto de examen más adelante en el presente 
documento. 

Cine 

Unos diez países producen pel ícu las de largo metraje .  México, que 
es e l  mayor productor, rea l izó en 1 958 ciento catorce pe l ícu las .  
Argentina y Brasi l  producen a lrededor de treinta películas; Chi le ,  
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cuatro ;  y Cuba ,  Guatemala , U ruguay y Venezuela ,  una o dos por año.  
Todas las pel ícu las de largo metraje están destinadas a la explotación 
comercia l .  

So lo u nos pocos países producen , regu larmente ,  documenta les y 
otras c1 ases de pel ícu las de corto metraje . En estas actividades, 
los organ ismos del Estado y las un iversidades desempeñan un 
papel importante .  Aunque no se d ispone de datos exactos,  México 
es probablemente el mayor productor de pelícu las de corto metraje ;  
le s iguen en orden de i mportancia Brasi l  y Argentina .  Entre los 
pequeños productores figu ran Bol ivia ,  Chi le ,  Colom bia , Cuba, El  
Salvador, Hai tí ,  Jamaica ,  Perú , Pue1to Rico , U ruguay y Venezuela .  
Seis países producen dos o más notrl cieros ci nematográficos:  Brasi l ,  
México , Venezuela ,  Argentina ,  Colom bia y Cuba .  En cuanto a Bol ivia ,  
Costa R ica ,  Ecuador, E l  Salvador, Guatemala ,  Honduras, N icaragua, 
Panamá , Paraguay y Perú , producen un noticiero cada uno .  

Ocasionalmente, se producen pel ículas en países distintos de los 
acabados de enumerar. Es posib le qu �e en  esos países vaya surg iendo 
u na demanda de pe l ícu las loca les a medida que se extienda e l  uso 
de la te levis ión .  

México encuentra lógicamente un mercado para sus pel ícu las, sobre 
todo los largos metrajes, en los demá1s países de la región . Argenti na 
y Brasi l  también exportan pe l ícu las.  Por otra parte , circu lan también 
profusamente las pel ícu las procedentes de los Estados U n idos y de 
los países europeos. De otros países se importan a lgunas pel ículas,  
sobre todo con motivo de los festival�es cinematográficos celebrados 
en la región , que gozan cada día de mayor popularidad. 

La reg ión cuenta con 1 2 . 8 1 7 salas de cine ,  que representan una 
capacidad tota l de cerca de siete m i l lones de asientos,  o sea unos 3 ,5  
por  cada 1 00 personas.  La mayoría de  las ciudades de tamaño media 
tiene por 1 o menos un  cine ,  pero en  muchas pequeñas loca l idades 
no existe n ingu no . Los gobiernos,  por su parte , d isponen de algún 
que otro equ ipo móvi l a estos efectos. 
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Nueve países cuentan con dos asientos o menos por cada 1 00 
habitantes (las Islas Bahamas, Bol ivia ,  Repúbl ica Domin icana ,  
E 1  Salvador, Guatemala,  H aití , Honduras, Paraguay y Perú) ;  1 4  
disponen de dos a se is asientos;  se is ,  de seis a siete asientos ; y tres, 
de más de siete plazas por cada 1 00 personas (Bermudas, Guayan a 
Britán ica e I slas Ma lvinas) . 

Por término medio,  los habitantes de la región asisten 4 ,9  veces al 
cine cada año. La región de l Caribe arroja cifras más e levadas, con 
promedios que osci lan de ocho a trece veces por persona.  En M éxico , 
U ruguay y Venezuela ,  e l  promedio se sitúa entre siete y n ueve veces ;  
en Argentina y Brasi l  osci la entre cuatro y seis veces por  persona .  

En cambio ,  Barbados , Repúbl ica Domin icana ,  Ecuador, las  Is las 
Malvinas, Guadalupe ,  Guatemala ,  Hai tí ,  Honduras y las I slas de 
Barlovento ,  arrojan un  promedio inferior a tres veces por año y por 
persona .  

El principal obstáculo que se opone a l  desarro l lo de la industria 
cinematográfica es la falta de personal  cal ificado . No  cabe duda de 
que, s i  se d ispusiera de un personal mejor formado profesionalmente ,  
se  podría producir más y mejores pel ícu las en los laboratorios y 
estudios bien equ i pados de México , Argentina y Brasi l .  S in  embargo , 
muchos otros países carecen de faci l idades para la producción de 
pe l ícu las.  A el lo se debe que los países de América Central requ ieran 
el concurso de M éxico para e laborar sus noticieros. Asimismo,  
Bol ivia y Paraguay ut i l izan los equ ipos argentinos. Por e l lo ,  sería 
oportuno formu lar planes regionales de ayuda a los países de escasa 
producción cinematográfica . Otra posibi l idad podría radicar  en e l  
fomento de la coproducción de pel ícu las. 

En real idad, las princi pa les posibi l idades de un  aumento general  de 
la producción de pel ícu las dependen de la acción regiona l ,  i ncluso 
en los países que cuentan ya con una industria cinematográfica 
consol idada. El desarrol lo de zonas de l i brecambio y de mercados 
comunes en América Latina entrañará probablemente u na revisión 
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de la legis lación d ictada en materia cinematográfica ,  en cuanto 
concierne a las cuotas de importación ,  a los derechos aduaneros y a 
los impuestos nacionales .  

Será necesario que esta revis ión legis lativa vaya acompañada de una 
mayor cooperación entre los productores de pelícu las ,  d istribu idores 
y propietarios de cines latinoamericanos, con miras a un mejor 
empleo de los recursos actuales.  E l  establecim iento de asociaciones 
profesionales cinematográficas en la  región podría contri bu i r  a l  logro 
de esta fina l idad . 

Televisión 

En lo que se refiere a l a  te levisión , América Latina presenta tres 
aspectos d istintos. En primer l ugar, casi todos los países cuentan  con 
emisoras , situadas por lo general  en las ciudades más importantes. 
En segu ndo l ugar, la te levisión no ha l legado todavía a la  población 
de las provincias en  cierto número de países; en rea l idad, queda aún 
mucho por hacer  para extender la recepción en las zonas u rbanas 
donde ya existe la te levisión .  Por ll lt imo,  la  producción local de 
programas es sumamente l im itada. 

Diecisiete países cuentan a l  menos con una emisora de televisión ; 
existen 1 00 estaciones en toda la región .  Además, Ch i le  d ispone 
de un servicio experimental  y ,  por su parte, las Is las Bahamas, la 
Guayana Britán ica ,  Costa Rica ,  Ecuador y las Anti l las Neerlandesas 
están proyectando la creación de estaciones emisoras .  

En la reg ión existen 2 ,9 m i l lones de aparatos receptores ,  1 o cual  
supone un promedio de 1 ,5  por cada 1 00 personas.  Dejando aparte 
las Bermudas, donde e l  promedio es de 1 9 ,3  aparatos por cada 
1 00 personas,  Cuba es el pa ís que posee u n  mayor número de 
receptores, con u n  promedio de 5 ,6 por cada 1 00 habitantes. En los 
demás países, las cifras son mucho menos elevadas .  Por eje mplo ,  
en  México y Argentina  el promedio es  de  1 , 9 aparatos; en el  Brasi l ,  
d e  1 , 5 ;  y e n  Colombia ,  d e  1 ,  1 .  
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En general  las estaciones de televisión son de propiedad privada . Los 
programas se desti nan sobre todo a l os habitantes de las ciudades, 
ya que constituyen e l  grupo de poder adqu isitivo más elevado y de 
mayor interés a este respecto . Colombia es ,  en este aspecto, una 
excepción ,  pues aunque El Comercio naciona l  patrocina a lgunos 
programas de televis ión ,  las emisoras pertenecen todas al Estado . 

Como América Latina cuenta con pocos telespectadores , las tarifas 
que abonan los patrocinadores de los programas no son elevadas 
y, por tanto ,  resu lta d ifíci l producir  progra mas de buena ca l idad .  
En  Argentina ,  Bras i l ,  Colombia ,  Cuba, México y Venezuela,  las 
emisoras de televisión producen noticieros locales, pero e l  materia l  
referente a las noticias internacionales , así  como a muchos otros 
programas, se importa, ya doblado, de los Estados Un idos. N i  
s iquiera México ,  que cuenta con u n a  industria cinematográfica 
bien desarro l lada, ha podido hasta ahora competi r en e l  
campo de la televis ión . Esto, un ido a la falta de personal  técn ico y 
artístico , constituye e l  principal obstácu lo al desarro l lo en  la  región de 
una televisión de mejor cal idad . 

El nú mero de telespectadores podría ampl iarse recurriendo sobre 
todo a dos medios: la producción de aparatos receptores a precio 
económico ,  que podrían ser aparatos a l imentados por baterías, 
y la instalación de dispositivos transmisores conectados con las 
estaciones centrales,  para faci l i tar  la recepción de los programas en 
vastas regiones. Estos dispositivos retransmisores requerirían e l  
establecimiento de redes de telecomun icación entre las estaciones. E l  
desarrol lo de la propuesta red interamericana de telecomun icaciones 
podría facil itar l a  solución de este problema,  pues permiti ría crear en 
América Latina  un  sistema equivalente a la "Eurovisión" .  Natura lmente, 
e l  problema no se plantea solo desde un punto de vista internacional . 
Es esencia l  que al instalarse o modern izarse las redes nacionales 
de telecomun icación ,  se prevean las necesidades de la  te levisión . 
Así se ha hecho en Colombia , donde los servicios de televisión del  
Estado a lcanzan al 45 por ciento de la población ,  gracias a l  empleo 
de estaciones satél ites conectadas con la estación central de Bogotá 
por conducto de la red nacional de te lecomunicaciones . 
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Formación profesional e investigación 

Algunos países lati noamericanos cuentan hoy con escuelas de 
periodismo en sus un iversidades o instituciones de enseñanza 
su perior. Sin embargo ,  la mayoría de estas escuelas necesitan ayuda 
para mejorar sus cursos. A estos efectos, y sobre todo para remediar 
la carencia de profesores de peri odismo, la U N ESCO colaboró 
recientemente en  la creación del  Centro In ternacional  de Estudios 
Superiores de Period ismo para América Latina ,  cuya sede se hal la 
en Qu ito . Este Centro , que se encw:mtra ya en su segundo año de 
existencia , celebró su primer cu rso trimestra l de formación a fines 
de 1 960. Sus futuros éxitos dependc3rán en  gran  parte del  vol umen 
de las ayudas que reciba de fuentes nacionales o internacionales. 
Cla ro está , la formación de profesore�s de periodismo no es s ino uno 
de l os m uchos tipos de ayuda posibles para fomentar  la  formación 
peri od ística en América Latina .  Se podrían también conceder becas 
para estudios en otras regiones,  CE! Iebrar seminarios sobre temas 
especiales bajo los auspicios de las •3scuelas de periodismo o de las 
organ izaciones profesionales de divHrsos países , traducir, adaptar y 
pub l icar l ib ros de texto , y enviar expertos en esas materias. En  lo  
que concierne al  personal de imprenta y de ta l leres en genera l ,  se  
necesita también desarrol la r una labor de formación  parale la .  

Como se ha d icho más arriba , la falta de personal ca l i ficado para las 
agencias de noticias constituye un problema sumamente importante. 
Dado e l  escaso desarrol lo de las age ncias de noticias de la reg ión,  es 
imposible proporcionar en el la una formación profesional completa .  
Podría resolverse el problema concecl iendo becas para hacer estudios 
en el extranjero durante uno o dos años a un  gru po bien seleccionado 
de periodistas latinoamericanos que deseasen especia l izarse en e l  
trabajo de las agencias. 

En lo que respecta a l a  radiodifusión , se cuenta en general  con un 
n úmero suficiente de técn icos bien preparados. Se advierte , en 
cambio ,  una carencia de personal capacitado para la programación 
en este aspecto, no se cuenta tampoco con faci l idades de formación . 
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En el campo de la  televis ión hay falta de técnicos y, sobre todo , de 
persona l  de programación .  Podría facil itarse su formación mediante 
el establecim iento de centros en las instituciones de enseñanza 
superior. Se han preparado planes para ta les centros en México .  La 
organ ización de seminarios y la concesión de becas serán elementos 
esenciales en los programas de formación en esta materia .  

Las u nivers idades de d iversos países lati noamericanos,  entre los 
que figuran  Argentina ,  Ch i le y México ,  han fundado centros de 
formación cinematográfica. En Uruguay y otros varios países,  las 
u n iversidades sostienen institutos de cinematografía experimental 
o científica . Además, varias escuelas comerciales de la región se 
ocu pan de la  formación profesional de personal cinematográfico . 
Sin embargo , no  se cuenta todavía con medíos suficientes, pues se 
carece de equipos modernos y de profesores cal ificados. Por e l lo ,  
existe penuria  de técnicos bien formados en toda l a  región .  Se podría 
fomentar la formación profesional en este sector, concediendo becas,  
o rgan izando seminari os ,  e invitando a especia l istas en  produ cción , 
distribución y proyección de pel ícu las para que hagan demostraciones 
y pronuncien conferencias sobre esta materia . 

En el aspecto de la  información , las investigaciones se han l imitado 
sobre todo a los estudios h istóricos ya sondeos de la opin ión 
públ ica .  Las diversas instituciones de la región que se ocupan de 
la formación profesional en prensa ,  cine ,  radio y te levisión , podrían 
prestar servicios incalcu lables en  la investigación si se percataran 
de la uti l idad de esta labor y de las ventajas que puede ofrecer 
un programa de acción común .  Los temas de estudio que ofrece 
la reg ión aba r-cari desde el examen de l a  legislación en  materia 
de información hasta el de las necesidades de las poblaciones 
indígenas de los Andes. En estos aspectos es tam bién muy necesario 
adoptar medidas encaminadas a remediar la situación actual .  

África 

Con un porcentaje máximo de analfabeti smo ,  África tiene menos 
medios de información que otras regiones de análoga exte ns ión . 
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El porcentaje de ejemplares de  d iarios por cada 1 00 habitantes es  
de 1 , 2 ;  e l  de  aparatos receptores de  radio ,  de  1 , 8 ;  y e l  de  sitios en  
los cinematógrafos permanentes,  ele 0 , 5 .  N i  un  solo país de  África 
a lcanza el m ín imo necesario estabiE�cido por la U N ESCO, del que ya 
se h izo mención ,  en 1 o que se refie re a los servicios de i nformación .  

Los sesenta Estados y Territorios que comprende e l  continente tienen 
u na población de 236 mi l lones de habitantes, o sea e l  8 , 1 por ciento 
de la población total del g lobo.  El n ivel medio del pode r adqu isitivo , 
l igeramente superior al del Asia Sudorienta!  pero i nferior al de 
Latinoamérica o e l  Oriente Cercano y Medio ,  consti tuye uno de los 
obstácu los fundamenta les para la ¡ expansión de los medios de 
información .  Aproximadamente ,  un la pob lación tiene ingresos 
inferiores a i res anuales; el 25 por ciento dispone de 1 00 a 200 
anuales ;  el resto de 200 a 400 dólare�s al 1 o desarrol lo de la  prensa se 
ve sobre todo ido por e l  a lto porcen taje de analfabetismo,  a un 85'fo 
e ntre los adu ltos de l os problemas que afecta por igual  a los medios 
de información en África , es la variedad de idiomas y d ialectos .  
Suman e ochocientos y re lativamemte pocos son  s por suficiente 
n úmero de personas parar su desarrol lo como lenguas nacionales .  
Los Gobiernos y las  empresas de  i r1formación ,  especia lmente en  los  
n uevos Estados i ndependientes, SE! ven en  l a  necesidad de  decidir 
de esos d iversos id iomas locales h an de pleados en los med ios de 
información y s in continuar empleando s imultáneamente , lenguas de 
ampl ia difusión , id iomas enromo el francés y e l  i nglés.  

Periódico y revistas 

La prensa africana se caracteriza por su gran  diversidad en cuanto 
al tipo de empresas ,  al públ ico y al �Jrado de desarro l lo .  En África del 
Norte , gran parte de la prensa pertenece a nacionales despectivos 
países y se destina al públ ico de ;árabe de esta zona y, en cierta 
medida, ente Cercano y Medio .  En E!l sur, este , y gran parte del oeste 
del continente ,  las publ icaciones importantes pertenecen a empresas 
euro en un pri ncip io ,  estaban destinadas a u n  europeo . En el  Africa 
Occidenta l ,  parmente en l os países ele habla inglesa , han ú ltimamente 
empresas africanas que patento en idiomas europeos como africanos . 
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La prensa del Africa Orienta l  y Occidental se caracteriza , asim ismo,  
por e l  gran número de puones de los gobiernos ,  partidos pol íticos,  
re l igiosos y m isiones. 

En e l  continente africano existen 22 1 diarios ,  una ti rada g lobal  de dos 
m i l lones 900 mil ejemplares . 

El n ivel de circu lación  osci la entre seis y siete ejemplares por 1 00 
habitantes en La Reun ión ,  I sla Maurie l i l la  y la Un ión Sudafricana ; 
dos y cinco en Argel ia ,  Ghana ,  Rhodesia del Sur, Seychel les y la 
Repúbl ica Árabe Unida (Provi ncia de Egipto) ; y hasta 0 ,0 1  y 0 ,9  
en  36  países, entre e l los varios densamente poblados. En  s iete de 
estos países, la prensa diaria consiste en boletines m u lticopiados. 
Qu ince países, con una población total de 1 2  m i l lones de habitantes, 
no tienen d iarios de género - Basutolandia , Bech uan ia ,  Camerún , 
Cabo Verde ,  is las Comoras,  Gabán , l fn i ,  Mauritan ia , Nyasalandia ,  
Ruanda Burund i ,  las I slas de Elena ,  Santo Tomé y Príncipe , Somal ia ,  
e l  Sahara Español  y Swasi landia .  

Existen además 835 periódicos no diarios o arios y 1 . 382 revistas ,  la 
mayoría de las cua les se concentra en  n ueve pa íses .  

El consumo de papel de periódico para toda la región es de menos 
de 1 37 .000 toneladas a l  año,  lo que representa 0 ,6  ki logramos por 
persona. África depende tota lmente de las importaciones para su 
abastecimiento en papel de imprenta . 

Entre los numerosos obstácu los que hal la la expansión de la prensa 
en e l  África Tropica l  figuran la  carencia de capita l  para inversiones y 
el escaso apoyo que recibe de la publ icidad, debido sobre todo a la 
falta de industrias importantes. Esta insuficiencia podría subsanarse 
en parte si  los gobiernos encargaran los trabajos de imprenta a 
empresas nacionales en lugar de hacerlo a empresas no africanas.  
Además, en muchos países la publ icación de periódicos está gravada 
por numerosos impuestos y hay que pagar derechos de aduanas 
para i mportar equipo y materiales, que necesariamente han de ser 
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adqu i ridos en el extranjero ,  con lo que se aumentan las d ificu ltades. 
Como en Asia Sudorienta ! ,  falta en casi todas partes materia l  de 
imprenta y composición re lativamente moderna  y las empresas más 
modestas tropiezan con grandes dificu ltades para la compra de papel 
de imprenta en condiciones favorabh3s .  

Los problemas de distri bución son qu izá más graves aquí  que en 
n inguna otra reg ión de l  mundo,  por  lo  cual la ci rcu lación se concentra 
funda mentalmente en l os centros más importantes. Los servicios 
de transportes terrestres son por lo general  muy deficientes y a las 
pequeñas empresas les es casi imposible organizar  sus servicios 
de d istribución ( incluso en bicicleta) en  regiones m uy extensas con 
u na población muy diseminada . En  estas condiciones,  e l  empleo 
del correo aéreo es prácticamente i nevitable en muchas regiones.  
S in embargo ,  e l  costo del correo aéreo supone una carga excesiva 
para los precarios presupuestos de! muchas empresas de prensa . 
Qu izá pudiera remediar esta situación la Un ión Posta l Africana .  Es 
sintomático que las empresas de prensa más florecientes sean en 
general  empresas con capita les i mportantes y relaciones fuera del 
continente . 

Se han hecho ensayos, editando boletines de noticias y otras 
publ icaciones destinadas a las personas que acaban de aprender a 
leer y a escrib i r, a fin de mantener su i nterés por la  lectura . Muchas 
de estas publ icaciones, a pesar d13 recib ir importantes subsidios, 
no han obten ido los resu ltados esperados por tener un carácter 
excesivamente didáctico . La sol ución parece consisti r en tratar en 
estas publ icaciones de los mismos temas que se abordan en un 
periód ico ord inario ,  pero presentados de u na forma que faci l ite su 
com prensión . 

Agencias de notic ias y telecomunicaciones 

Trece países africanos (Repúbl ica del Camerú n ,  Repúbl ica 
Centroafricana ,  Congo -Leopoldvi l le- ,  Gabán , Ghana,  Gu i nea, 
Marruecos, N i ge ria ,  Senegal , Sudé1n , Túnez, U nión Sudafricana y 
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Repúbl ica Árabe Un ida) tienen agencias nacionales de noticias. En 
la Costa del Marfi l ,  Etiopía,  Mau y Toga , se están organizando las 
agencias. Parte de las agencias existentes han sido creadas con 
ayuda gubernamenta l .  Los países que no cuentan con agencias 
nacionales de noticias dependen para su formación de las agencias 
de noticias m undia les, o en el caso de territorios dependientes, de las 
agencias de noticias naciona les de las potencias admin istradoras. En 
general , e l  i ntercambio de i nformación entre África y otros continentes 
está en manos de las agencias mundia les. 

Casi todas las agencias nacionales de l África Tropica l  son de reciente 
creación y sus servicios no tienen la  ampl itud  necesaria .  El principal 
obstáculo con que tropieza la expansión de las agencias de noticias 
es la falta de personal d i rectivo y la necesidad de s impl ificar las 
tareas. Un error muy corriente es la  creación de agencias de noticias 
tend iendo a encomendarles, además de la labo r  de recoger y difu nd ir  
las i nformaciones,  actividades de otro tipo, como trabajos de edición ,  
pu bl i cidad y propaganda.  Además, es  necesario establecer la debida 
dist inción entre una agencia  n acional de n oticias y un  servicio oficial 
de información , aun cuando esa agencia de noticias esté apoyada 
por el gobierno .  

Como en la mayoría de los  países de África las  suscripciones que 
pagaron por las noticias los periódicos,  los servicios de radiod ifusión , 
etcétera, no bastarían para cubrir los gastos de u na agencia de 
noticias , la ayuda gubernamenta l  puede con siderarse imprescind ib le .  
En tal caso,  a l  crearse la agencia deberán  adoptarse l as medidas 
necesarias para que no se convierta en u n  órgano del gobierno o de 
un solo grupo de intereses .  

Sería conven iente fomentar l a  cooperación entre l as d istintas 
agencias de noticias nacionales para lograr  un ampl io intercambio  de 
i nformaciones entre los países de África . A ese efecto , una asociación 
de las agencias nacionales les permit iría i ntercambiar i nformaciones, 
conservando su total i ndependencia ,  fomentaría e l  progreso técnico , 
defendería los intereses comunes y faci l i taría el desarro l lo de nuevas 
agencias de información .  En Europa , una asociación de ese género ,  

1 78 



Pensamiento mediático 

la Al ianza Eu ropea de Agencias de N oticias ,  funciona eficazmente 
desde que se creó en 1 957 . 

Salvo en la  parte de África, los SE�rv1c1os de te lecomunicaciones 
son insuficientes , sobre todo entre los países de la región . "Ocu rre 
así  muchas veces que mensajes enviados de un punto del África 
Tropical  a otro tienen que pasar por París  o Londres en lugar de ser 
transmitidos d i rectamen te .  En real idad, las l í neas d i rectas apenas 
existen .  Los servicios te legráficos son rud imentarios y los telefónicos , 
de exi sti r, son i ncipientes .  Además, la transmisión de noticias se ve 
entorpecida por tarifas  a ltas o variadas, con d iferencias de hasta un  
600 por  ciento por  u n  mismo servici o .  

Un  medio eficaz y económico d o  subsanar estas deficiencias 
cons istiría en establecer servicios dEl rad iocomun icación  con arreglo 
a un s istema que permitiera a las agencias de prensa a lqu i lar  
emisores y receptores ,  o uti l izar sus servicios durante un  t iempo 
determinado a u n  precio razonable . Previa consu lta con la  U n ión 
Africana de Te lecomun icaciones podría estudiarse la pos ib i l idad de 
organizar un servicio cooperativo de intercambio de noticias por ese 
procedimien to .  La extensión de las te lecomun icaciones al servicio 
de los medios de info rmación se faci l i taría con siderablemente s í  
las autoridades de te lecomun icacio nes permitieran a las  agencias 
de noticias uti l izar d i rectamente d i chos servicios . El Reg lamento 
Telegráfico I nternacional  prevé e l  uso directo de los servicios de 
telecomun icación  y contiene las mE�d idas necesarias para impedir  
todo abuso (Artícu lo  85 ,  Revisión  de Ginebra ,  1 958) . Tampoco debe 
olvidarse que el correo aéreo puede uti l izarse en mayor med ida para 
el envío de artículos, colaboraciones y fotos .  

Radiodifusión 

La rad iod ifus ión se ha extendido más rápidamente que la prensa en 
África y estos ú ltimos años e l  núme!ro tota l de receptores de radio 
rebasa cada vez en mayor medida el de ejemplares de periódicos 
d iarios . En la  mayoría  de los países, la  rad iodifusión es un  servicio 
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públ ico y el gobierno ha fomentado activamente su expansión ,  Sin 
embargo, queda todavía mucho por hacer, sobre todo en lo que se 
refiere a los programas destinados a los auditorios locales. 

El grado de desarro l lo de estos servicios d ifiere considerablemente 
según los puntos de la región . Los países del sur y la mayoría de 
los del norte de África son los que han logrado el más alto n ivel .  En 
África Tropical ,  a lgunos países han adelantado bastante , mientras 
que ,  en cambio ,  territorios como Gam bia , Ceuta , U n i ,  M el i l la ,  Ruanda 
Bu rund i  y la Is la de Santa Elena carecen en absoluto de servicios 
de radiodifus ión .  El Camerún no em ite programas propios, pero 
uti l iza los de N igeria , como hacen Basutolandia ,  Bech uanla ,  el A frica 
Sudoccidental  y Swazi landia con los de la Un ión Sudafricana.  

El conti nente africano dispone tan so lo de 309 em isoras ,  la mayoría 
de las cuales se concentran en n ueve países. Los aparatos receptores 
suman cuatro m i l lones 344 m i l ,  1 o que representa u n  promedio 
de 1 ,8 por cada 1 00 habitantes. So lo cuatro países tienen más de 
cinco aparatos receptores por 1 00 habitantes:  I s las Mauricio ,  Santo 
Tomé y Príncipe , Somal ia y la U nión Sudafricana.  Los países donde 
proporcionalmente existen menos receptores son Ruanda Burund i ,  
Alto Volta , N igeria y Sudán .  

Algunos países tienen em isiones para e l  extranjero y programas 
nacionales en uno o más id iomas locales.  La mayoría de los territorios 
que no son independientes transmiten programas faci l i tados por la 
potencia admin istradora .  

Para desarro l lar sus servicios de rad iod ifusión ,  l os  países de África 
Tropica l  tendrán que consegu i r  en primer lugar  que sus servicios 
se extiendan  a todo el  país, con las l im itadas pos ib i l idades de que 
disponen en cuanto a medios económicos y personal com petente . 
Qu izá sea preferible empezar por l as zonas u rbanas,  donde la 
población es más densa y estos servicios son más fáci les de organizar 
y más económicos. Pero es fundamental que en los planes se prevea 
desde un pri ncipio un desarrol lo más ampl io .  Habrá que decidi r el 
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sistema de transmis ión y el tipo de receptores más adecuados en 
zonas de insuficiente e lectrificación . 

En cuanto a las emis iones,  uno de los problemas pri ncipales que 
se plantean en África Tropica l  es consecuencia de que ,  por resu ltar  
más económico ,  los servicios naciona les ut i l izan ampl iamente las 
emis iones en onda corta, a pesar ele que las emis iones en onda 
corta en los trópicos se ven i nflu idas por interferencias solares 
desde e l  mes de octubre hasta e l  mes de a bri l .  Para remediarlo ,  
sería necesario d isponer de fon dos para organizar emisiones en 
modu lación de frecuencia ,  combinadas con servicios adicionales 
en onda med ia .  E l  problema de los aparatos receptores podría 
resolverse con trans istores baratos;  1 o ideal  sería que cada fam i l ia y 
cada escue la dispusiera del suyo. Las audiciones colectivas pueden 
subsanar, de momento , la escasez de receptores, pero solo como 
solución provision al e i nsuficiente . Debe observarse que,  salvo u no 
o dos, Jos países de África tienen n ecesidad de importar el equ i po y 
que los arance les aumentan  el costo de Jos receptores en casi u n  50 
por ciento. 

En África Tropica l  resu lta particu larmente difici l organizar e l  
intercambio de programas,  debido sobre todo a l a  variedad de 
id iomas locales y antecedentes cultura les. El problema es mucho 
más agudo en esta reg ión que en Asia Sudorienta! , en e l  Oriente 
Cercano y Medio o en Latinoamérica , donde existen ampl ios grupos 
de población con afin idades l ingüísticas y cu ltura les.  Cuando se trata 
de zonas donde e l  francés o el i nglés sirven de  idi oma común ,  la cosa 
es más fáci l ,  pero los programas de que pueden disponer gracias a 
intercambios o transcripciones no sue len estar concebidos para e l  
públi co africano.  

Cine 

Solo la Repúbl ica Árabe U nida y Túnez producen pel ícu las de largo 
metraje .  En 1 959 , el primero de estos países hizo 60 pel ícu las y 
Tú nez, una (en coproducción con Fr.ancia) . En Angola ,  Ghana, I slas 
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Mauricio ,  Marruecos,  Mozambique ,  Túnez y la Repúbl ica Árabe 
U n ida ,  son por lo general  organismos oficiales quienes se encargan 
de la producción de noticiarios.  Se producen pel ícu las documentales 
en Argel ia ,  en el Congo (Leopo ldvi l le) , Ghana,  Marruecos,  N igeria ,  
Rhodesia de l  Norte y de l  Sur, Sudán ,  Swazi landia ,  Túnez, Uganda, 
Un ión Sudafricana y la Repúbl ica Árabe U n ida .  Se proyectan 
frecuentemente pel ículas y noticiarios europeos y estadounidenses. 

Existen 2 .400 cinematógrafos con un total de un mi l lón 300 mil sitios .  
Pero solo en Argel ia ,  I s las Mau ricio Mel i l la y Santa Elena hay más 
de dos plazas por cada 1 00 habitantes .  Aun cuando se uti l izan cada 
vez más un idades móvi les en las zonas rurales,  la asistencia media 
por persona en toda la región continúa s iendo muy baja , una vez a l  
año.  Los países que tienen un  promedio de asistencia de más de dos 
veces al  año son Argel ia ,  Libia, I slas Maurici o  y Santa Elena,  Sierra 
Leona,  U n ión Sudafricana y la Repú bl ica Árabe Un ida . 

Como puede deducirse de los datos que preceden ,  la mayoría de 
los países del África Tropica l  carecen en absoluto de equ ipo de 
producción de pe l ículas. Los servicios de producción existentes 
trop iezan con la falta de capita les y personal com petente ,  e l  elevado 
costo de toda importación  de pe l ícu la virgen y equ ipo que, en 
genera l ,  se ve gravado por aranceles aduaneros, y las d ificu ltades de 
organ izar un  sistema de distribución adecuado. En grupos de países 
que tienen afin idades l i ngü ísticas o de otro tipo , es posib le fomentar 
la producción  de pel ícu las, por lo menos docu menta les y noticieros ,  
uti l izando en común los estudios y aunando otros recursos.  Pueden 
también establecerse acuerdos de cooperación entre d iversos países 
para la compra de materia l .  

En a lgunos de estos países , e l  sistema de distribución no favorece 
la proyección de pel ícu las de i nformación en los cines de carácter 
comercia l ,  que en general presentan programas con dos pel ícu las 
de largo metraje.  La proyección de las películas de información 
podría faci l i tarse creando cinec1 ubs de la comun idad que podrían 
servi r tam bién de te leclubs. Como en otras reg iones ,  se necesitan  
proyectores baratos para las escuelas y centros socia les, así 
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como servicios móvi les para proyectar pe l ícu las en las zonas no 
e lectrificadas. 

Televisión 

Aunque en África la te levisión est61 en sus comienzos, d iversos 
factores de carácter externo e interno favorecen su expansión 
en esta región tan rica en tradicione!S visuales, orales y rituales, y 
con un n ivel tan bajo de a lfabetización . Por u n  lado , los intereses 
comerciales eu ropeos, l igados a i ntereses loca les, han suscitado 
ya varios proyectos de desarro l lo .  Por otro lado, muchos gobiernos 
africanos ven en la televisión un va l ioso instrumento para la crianza 
en las escuelas, la educación de adu ltos y la formación profesional ,  y 
por tanto u n  medio de faci l itar el paso del estado tribu al primitivo a la 
civi l ización moderna.  

Existe ya un servicio regular  en Argel ia ,  N igeria ,  Rhodesia del  Sur y la 
Repúbl ica Árabe Un ida. En total hay se�is emisoras y 84. 000 receptores 
en la región .  En ocho países más se va a establecer la te levisión . Congo 
(Brazzavi l le) , Ghana, Ken ia ,  Is las Mauricio ,  Marruecos , Rhodesia del 
Norte , Sudán y Túnez. En los cuatro países que disponen de televisión , 
los programas dependen de un  servicio públ ico .  

En Arge l ia y en la Repúbl ica Árabe Un i da ,  la te levisión es una empresa 
del Estado y en N igeria y Rhodesia de l Sur son empresas comerciales 
ing lesas que tienen establecido un contrato con el  Gobierno .  Merece 
seña larse que en N igeria ,  las em is iones de noticiarios y de m úsica 
y ba i les africanos tienen m ucho m;3s éxito que las películas por 
entregas importadas de los países occidenta les. 

Los problemas que plantea el  desa rro l lo de la te levis ión en África 
son m uy semejantes a los de Asia .  Si no se reconoce plenamente 
la importancia de la te levisión , pueden establecerse planes que ,  a l  
ponerse en práctica , resulten ya anticuados . Para desarro l lar ese 
medio de i nformación de una mane!ra eficaz y sistemática , deben 
hacerse estudios e investigaciones, de preferencia con carácter 
regional .  Los países que todavía no -:uentan con la te levisión deben 
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aprovechar la experiencia  de los que ya tienen establecido este 
servici o, especia lmente en lo que se refiere al carácter educativo y 
n ivel cultu ra l  de las emisiones. 

Ten iendo en cuenta que la mayoría de estos pa íses disponen de 
recursos muy l im itados para el desarro l lo de la te levis ión ,  sería 
mejor establecer este servicio por gru pos de pa íses ,  ten iendo en 
cuenta la necesidad de concertar normas comunes de emisión . 
Los acuerdos de cooperación que así  se establecieran faci l itarían 
también la  solución de algunos problemas im portantes,  ta les como 
la preparación  de programas apropiados para el públ ico africano,  la 
asignación y uso de las frecuencias, la adqu isición de equ ipo en el 
extranjero y la formación profesional del  persona l .  

En a lgunos de los países africanos, la te levis ión deberá necesariamente 
l im itarse a los centros u rbanos, mientras no estén e lectrificadas las 
zonas más alejadas. Por otra parte, será difíci l  que la te levisión l legue 
a tener u n  alcance nacional ,  dado el  costo de los aparatos receptores ,  
m ientras e l  poder adqu is itivo i nd ividual  s iga siendo tan bajo en la 
región .  Esta dificu ltad podría resolverse organ izando la recepción  
colectiva en telecl ubs ,  donde además podrían reun i rse grupos de  
debates sobre los  programas que tengan particu lar interés. 

Formación profesional e i nvestigación 

En África , más que en n inguna otra región del mu ndo,  fa lta personal 
competente .  Algunos países, por ejemplo, no d isponen de un solo 
periodista con la debida preparación ,  y en a lgunos otros,  los periodistas 
de la prensa y de la rad io solo trabajan a jornada parcia l .  En e l  Congo 
(Leopoldvi l le) ,  Ghana y la Repúbl ica Árabe U n ida,  se dan cu rsos 
un iversitarios de periodismo y se están organ izando en N igeria .  En 
los demás países africanos, los periodistas y personal  di rectivo de 
los periódicos no reciben  más preparación que la que adqu ieren en 
e l  ejercicio de la profesión ,  s in  tener muchas ocasiones de comprobar 
las responsabi l idades que entraría . Además, se necesitan manuales 
sobre organ ización y admin istración de em presas periodísticas y 
materia l  d idáctico .  
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En  l o  q u e  se  refie re a las agencias de n oticias ,  la fa lta de persona l  
experimentado es u na de las dificu ltades fundamenta les .  Pud iera ,  
q u izás , resolverse este problema e nviando a l  extranjero ,  para 
q u e  a l l í  reciba formación  profesiona l ,  a l  futuro personal  d irectivo 
de la pre nsa africana . También se podría  contratar a jóvenes 
ad min istradores de agenci as de  prensa de otros países para 
organ izar agencias e n  África y preparar  a l  persona l  l ocal .  Debería  
orga n izarse  as imismo e l  i ntercambio de persona l  entre l as  agenci as 
de prensa de la reg ión .  

N o  existen actua lmente en  África posib i l idades de capacitar  
sistemáticamente al persona l  dedicado a la  radiodifus ión .  Los 
técn icos que hablan ing lés o francés pueden capacitarse en e l  Reino 
U n ido y en Francia , respectivamento, pero se neces itan centros de 
formación profesional en  la  reg ión , para dar a la en  se fianza la nota 
african a  que debe tener. 

Tampoco existen pos ibi l i dades de formación profesional  o técni ca,  
aparte de la práctica que se adqu ien3 en e l  propio trabajo, en lo  que 
se refiere a c ine y televisión .  Deberían concederse becas para cursar 
estudios en el extra njero ,  mientras se establecen en África los centros 
de en se fianza profesiona l  correspondientes.  

N o  hay condiciones para l l evar a cabo trabajos de investigación sobre 
los medios de información ,  lo  que ,  al igua l  que e n  otras regiones , es 
fundamental para su desarrol lo eficaz. 

Oriente Cercano y Med io  

En esta reg ión , I srae l  es  el  ún ico paí s  que cuenta con medios de 
información realmente desarro l lados y en ese país se concentra el 52 
por ciento de la total idad de la circulación de d iarios ,  el 40 por ciento 
de los receptores de radio y e l  42 por ciento de las plazas de cine del 
Oriente Cercano y Medio.  Por e l lo exclu imos prácticamente a Israel 
de este i nforme,  para dar un  cuadro objetivo del  n ivel de desarro 1 1 o  
de los medios de i nformación e n  e l  Oriente Cercano y Med io .  
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Los 1 3  pa íses restantes de la  región tienen una población de 27 
m i l lones de habitantes ,  o sea e l  0 ,9  por ciento de la población total de l  
mundo.  E l  Líbano es e l  ún ico país que reúne las  condiciones mín imas 
fijadas por la U N ESCO en cuanto a servicios de información . 

Como en  otras regiones,  comprendidas en el presente estudio ,  
el escaso poder adquisitivo de la  g ran mayoría de la población 
entorpece e l  desarrol lo de los medios de información .  El 50 por 
ciento de los habitantes de esta zona dispone de menos de 1 00 
dólares anua les;  el 40 por ciento ,  de 1 00 a 200 dólares anuales ;  un  
cinco por  ciento d ispone de 300 a 400 dólares anuales. E l  elevado 
porcentaje de analfabetismo (75 por ciento) entre los adultos,  dificu lta 
considerablemente la expansión de la prensa . 

Por e l  contra rio ,  el hecho de que exista un  lenguaje com ú n ,  e l  árabe ,  
y u n  alfabeto común ,  e s  un  factor favorable . Como en África del Norte 
hay países que uti l izan también la lengua y el a lfabeto árabes; es 
posible buscar soluciones comunes para todos los pueblos de habla 
árabe en  las dos zonas.  Merece señalarse , además, que algunos 
países de Asia Sudorienta! tienen vínculos cu ltura les con los países 
árabes. Por tanto ,  al establecer  un plan de desarro l lo  de los medios de 
i nformación en el  Oriente Cercano y Medio conviene tener presente 
las re laciones de esta reg ión con África y el Asia Sudorienta ! . 

Periódicos y revistas 

Ciento d ieciocho diarios,  todos el los de escasa ci rcu lación ,  se 
publ ican  en los 1 3  países . Su ti rada total es de 378 mil ejemplares, 
lo que representa 1 ,4  ejemplares por cada cien habitantes.  El  Líbano 
dispone de 46 diarios ;  la Repúbl ica Árabe Un ida (provincia  de Si ria) , 
de 40;  y el l rak, de 1 6 . En Yemen , Butarí, Omán y Mascate, Omán 
bajo Tregua y Quatar, no se publ ica n i ngún d iario. 

Los n iveles más altos de circu lación corresponden a l  Líbano ,  con 
diez ejemplares de d iarios por cada cien personas ,  y a Bahré in ,  con 
5 ,8  ejemplares;  en los otros países,  el promedio osci la de un  ejemplar 
en Adén (Colonia y Protectorado) , Kuwait y Arabia Saudita ; y a 1 , 9 en 
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Jordania y la Repúbl ica Árabe U n ida. Merece señalar  que l a  prensa 
metropol i tana de El Cai ro se extiendE� por gran parte de esta región .  

Existen además en  estos países 59 pe�riód icos no d iarios y semanarios 
y 1 54 revistas ,  la mayoría de las cuales se publ ican  en el Líbano e 
I ra k.  

E l  consumo total anual de papel de periód ico es de 8 .400 toneladas, 
lo que da un promedio de 0,3 kg. por persona , tan bajo como e l  de 
Asia Sudorienta ! .  Todo el  papel de imprenta tiene que ser i mportado.  

Una  característica general de la prensa del Oriente Cercano y Medio 
es su concentración en las capita les. Los escasos periódicos y 
revistas publ icados en l as ciudades más pequeñas tienen poco interés 
y muchas deficiencias técn icas.  Quienes viven fuera de la ciudad 
dependen ,  pues, de la  prensa urbana que en general tarda varios d ías 
en l legar. La circulación de la prensa aumentaría considerablemente 
si se destinaran más periód icos a las zonas rura les y h u biese mejores 
servicios de d istri bución . 

Entre otros factores,  d ificu ltan la expansión de la prensa la  fa lta de 
capitales y de equ ipo ,  especia lmentH en las zonas ru ra les.  Además, 
los periód icos menos i mportantes tropiezan con más dificultades 
para obtener pape l de i mprenta a precios ventajosos . El papel  de 
periódico está contingentado ya quE! las posib i l idades de impresión 
exceden ,  con mucho ,  las cantidades dispon ibles de pape l .  Los 
editores encuentran además dificu ltc1des para obtener  los materiales 
necesarios a causa de los aranceles aduaneros y de la escasez de 
divisas . 

Agencias de noticias y telecomuniicaciones 

Solo dos países,  la Repú bl ica Árabe Un ida y el l rak, d isponen de 
agencias de noticias nacionales,  que reci ben subvenciones del 
Gobierno .  Varios de los periód icos más importantes del Oriente 
Cercano y Medio tienen corresponsales en d iversos l ugares 
de la región y en el extranjero .  Sin embargo,  e l  intercambio de 
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i nformaciones entre los diversos centros de esta zona así como 
entre e l  Oriente Cercano y Medio y el resto del mundo,  s igue estando 
en manos de las agencias de prensa mu ndiales. Aunque a lgunas 
agencias han reducido los precios de las suscripciones ,  la mayoría 
de los periódicos más modestos no puede pagar un  servicio que les 
asegure u na ampl ia  i nformación . 

En una parte importante de esta región , los precios elevados y a 
veces contradictorios de la transmisión de noticias,  y lo inadecuado 
de los servicios de te lecomun icación ,  d ificultan grandemente e l  
i ntercambio de noticias . La U n ión  Árabe de Telecomu nicaciones, 
recién consti tu ida , podría contribu i r  poderosamente a remediar esta 
situación .  En general ,  el desarrol lo de las te lecomun icaciones es más 
elevado en e l  Oriente Cercano y Medio que en e l  Asia Sudori enta ! ,  y el 
hecho de que exista una lengua común  contribuye también a faci l itar 
el intercambio de i nformación .  El perfeccionamiento de los servicios 
de te le impresores regionales y de te letipos perm itiría la publ icación 
de ediciones idénticas o parecidas y de artícu los semejantes en 
diversos centros del Oriente Cercano y Medio .  

Radiodifus ión 

Bajo e l  patrocin io  gubernamenta l ,  la rad iodifusión se ha desarrol lado 
rápidamente en algunos de estos países . La un idad l ingü ística y 
cultu ra l  que caracteriza a la región y perm ite a cada uno de los países 
aprovechar la experiencia de los otros,  ha faci l itado la expansión de 
la radiodifusión . 

Estos países d isponen de 37 emisoras y 590 m i l  aparatos receptores,  
lo que representa 2,2 aparatos por cada 1 00 habitantes. Aun cuando 
esta cifra está por debajo del m ín imo de ci nco receptores por cada 
1 00 habitantes fijado por la U N ESCO, es más alta que la del Asia 
Sudorienta! y la del África . 

Las cifras por países osci lan de 22 ,8  receptores en Kuwait, a cinco 
en el Líbano y en la Repúbl ica Árabe Un ida y 0 ,3  en Arabia Saudita . 
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Aumenta el número de receptores comunales en las zonas ru ra les; 
varios países hacen emisiones i nternacionales.  

Aunque a lgunas de las emisoras transm iten programas especiales 
ded icados al  públ ico ru ral , otras can3cen de los medios necesarios 
para dar variedad a los programas y satisfacer las necesidades de 
Jos d iversos grupos.  Los i ntercambios de programas en la reg ión 
son m uy l imitados, debido en parte a que los radioyentes de un  país 
pueden escuchar y comprender las emisiones de los otros países, ya 
que hablan el mismo id ioma.  

En toda la zon a  hay u rgente necesidad de receptores baratos. En 
el  Oriente Cercano y Medio no se fabrican aparatos receptores y 
los aranceles aduaneros encarecen todo el equipo de radiodifusión 
importado . Otro obstáculo ,  es e l  costo de la transmis ión de las 
informaciones que se necesitan para preparar noticiarios,  los cuales 
ocupan un  l ugar prominente en los programas del Oriente Medio .  

Cinematografía 

Razones económ icas y de otra natura leza han retrasado el desarrol lo 
de la ci nematografía en e l  Oriente Cercano y Med io .  En esta región no 
se han producido en los ú l ti mos tiempos pel ículas de largo metraje n i  
documentales,  excepto en Kuwait. SE! producen  noticiarios en Kuwait 
y en la Repúbl ica Árabe U n ida (prov incia  de Siria) . Las películas de 
largo metraje producidas en la Repúbl ica Árabe Un ida (provincia de 
Egipto) , donde existen estudios de im portancia,  ci rcu lan en  e l  Oriente 
Cercano y Medio y en el Asia SudoriHnta l .  

Varios pa íses del Oriente Cercano y Medio han comenzado a 
importar pel ícu las educativas,  y se preparan para produci r en sus 
propios países este tipo de pel ícu las .  Ten iendo en cuenta que existe 
un  id ioma común ,  sería fáci l aunar los recursos de que se dispone y 
de esta manera ayudar a la producción de pe l ícu las de información ,  
tanto para e l  cine como para l a  tel evisión .  Además, ya q u e  e s  preciso 
im portar toda la pel ícu la v i rgen y el E!qu ipo,  este tipo de cooperación 
perm iti ría adqu i ri r  esos materia les a l  precio más ventajoso . 
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Los 1 3  países disponen de 340 cines (de 35 y 1 6  mm .) con un tota l de 
1 65 mil plazas , lo que representa 0,6 plazas por cada 1 00 habitantes .  
El promedio de asistencia anua l  por persona es de 1 ,7 .  Como puede 
verse , ambas cifras son inferiores a las de Asia Sudorienta ! .  Solo en 
el Líbano se a lcanza el  mín imo establecido por la U N ESCO de dos 
plazas por cada 1 00 habitantes .  En las zonas rura les , sobre todo,  se 
necesita u rgentemente incrementar  el número de cin es ambu lantes 
y de aparatos de proyección de 1 6  mm .  I gua lmente se necesitan 
estos aparatos en las escuelas, ya que muy pocas d isponen de 
proyectores.  S i  se contara con los medios necesarios,  las pel ículas 
de tipo educativo podrían contribu i r  en gran medida a la educación 
de n iños y adu ltos en las zonas ru rales,  in iciada ya mediante los 
servicios radiofón icos.  

Televisión 

La te levis ión está poco desarro l lada .  En e l  l rak, Líbano y Arabia 
Saud ita , existe un servicio regu lar y en  Kuwait se d ispone de una 
estación experi menta l .  En esta reg ión existen en tota l cinco emisoras 
y 49. 000 receptores. 

Sería aconsejable e l  establecimiento de u n  serv1c1o regional  
cooperativo , dada la escasez de recursos para e l  desarro l lo  de la 
televisión que se advierte en  los países del Oriente Cercano y Medio . 
Los problemas fundamentales para el desarrol lo de la  te levisión son 
semejantes a los de otras regiones insuficientemente desarro l ladas: 
carencia de personal competente y de e lementos para los programas, 
dificu ltades para dar un  alcance nacional  a las emis iones y para 
faci l itar aparatos receptores a las reg iones donde e l  poder adquisitivo 
es extraordinariamente bajo .  

Formación profesional e investigación 

La falta de posibi l idades de formación profesional  en todos los medios 
de información constituye uno de los problemas fundamenta les.  No  
existen escue las de periodismo , y los  redactores o d i rectores de  
periódicos no pueden aspirar a otra formación que la que se  adqu iere 
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en e l  propio trabajo .  Tampoco existen posib i l idades para formar 
técn icos en cinematografía . Por lo que se refiere a la te levisión y 
radiodifus ión ,  solo en el l rak  existen cursos de formación profesional .  
Quizás la manera más eficaz de reso lver este problema genera l  sería 
la organización de servicios de formación profesional  de carácter 
reg iona l .  

Tam poco existen condiciones favorables para l levar a cabo 
investigaciones sobre el desarro l lo y uti l ización  de los medios de 
información .  Sería necesario organ izar este tipo de encuestas,  
sobre todo las i nvestigaciones sobre e l  públ ico ,  pues constituyen un 
e lemento fu ndamental para cualquier programa de desarro l lo .  

Otras regiones 

Oceanía 

En esta zona ,  Austra l ia ,  Nueva Zelandia y Guam d isponen de medios 
de i nformación desarro l lados. La Po l inesia francesa y la isla de 
Norfol k  tienen suficientes servicios dB rad iodifusión y cinematógrafo ,  
pero la  prensa es i nsuficiente .  En e l  resto de la región se nota u na 
carencia genera l  de medios de i nformación .  

Los arch ipié lagos de que se trata tienen una población total de dos 
mi l lones 889 m i l  habitantes ,  entre los cua les e l  analfabetismo es 
re lativamente bajo;  solo en las I s las Salomón , el noreste de Nueva 
Gu inea y Papúa el porcentaje de ana lfabetos entre la población 
adu lta l lega a ser del 80 por ciento o más. Uno de los mayores 
obstácu los para e l  desarrol lo de los med ios de i nformación  es el 
escaso poder adqu isitivo de la población . En genera l ,  los ingresos 
medios por persona van de menos ele 1 00 dólares hasta 200 y 300 
dólares anuales. 

La prensa está muy poco desarro l lada y la distribución de periódicos 
diarios es de solo 0 ,3  ejemplares por cada 1 00 habitantes. En las Is las 
Fij i  y en Nueva Caledonia existen sendos diarios,  con una circu lación 
de varios m i les de ejem plares.  En Samoa Norteamericana ,  las Is las 
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Cook y l a  Pol i nesia francesa se publ ican boletines d iarios,  y en las 
demás regiones de esta zona aparecen revistas y semanarios. En las 
N uevas Hébridas y en Tonga no existe prensa alguna .  En las reg iones 
situadas al sur de l  Ecuador se distribuye la prensa austral iana y 
neozelandesa. 

Los servicios de radiodifus ión ,  dependientes de los gobiernos ,  tienen 
mayor desarrol lo que l a  pre nsa y se han convertido en la  fuente 
principal de noticias y otras informaciones.  Existen emisoras en  
Samoa Norteameri cana,  l as  I slas Salomón , Cook y F ij i ,  la  Pol ines ia 
francesa, las I slas Gi lbert y E l l ice , Nueva Ca ledon ia ,  N i ue ,  l as Is las 
Pacíficas ,  Papúa y Samoa Occidental . Los demás archi pié lagos 
no d ispo ne n  de emisoras propias pero reciben las de otras zonas 
del Pacífico .  A u n  cuando se uti l iza cada vez con más frecuencia el  
s istema de recepción colectiva , solo en F ij i ,  la Pol i nesia francesa , 
Nauru ,  N ueva Caledon ia  y las I slas de Norfo lk  se rebasa el m ín imo 
establecido por la  U N ESCO en cuanto a los receptores de radio .  

En estas is las no se produce pelícu la  a lguna .  De los 1 3  grupos sobre 
los cuales t ienen datos, solo en Samoa N orteamericana ,  l as I slas 
Cook, la Pol inesia francesa, las N uevas Hébridas, la I s la de Norfolk 
y las I slas del Pacífico se dispone de más de dos plazas de c ine 
por cada 1 00 personas. Se uti l izan bastante las u n idades móvi les 
de cinematógrafo . El promedio de asistencia por persona es de 1 ,4  
veces al año , aun  cuando en  Samoa Norteamericana,  las I sl as Fij i  
y l a  Pol inesia francesa esta cifra e s  bastante más a lta . No exi ste n  
emis iones d e  televis ión e n  l a  región . 

Esparcidos por una ampl ia zona oceán ica y con u na reducida 
población ,  estos arch ipié lagos e ncuentran tremendos obstácu los 
para el desarro l lo de sus servicios de prensa y cinematografía ,  en 
particular en lo que se refiere al transporte y fi nanciamiento .  En 
cuanto a la  rad io ,  e l  problema de la d ista ncia es menos grave que el 
financiero ,  ya que de este depende el mejoramiento de las emisiones 
con arreglo a las características tropicales. En toda la  reg ión se 
necesitan proyectores de pel ícu las y aparatos receptores de radio a 
bajo precio .  
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Europa 

Entre los pa íses europeos,  Albania  y Turquía están insuficientemente 
desarro l ladas en  cuanto a la prensa ,  l a  radio y el cinematógrafo; y 
Portuga l ,  España y Yugoeslavia, en lo que se refiere a la prensa .  

La ci rcu lación de diarios e n  estos ci nco países osci la de 4 , 5  a 7 , 1 
ejemplares por cada 1 00 habitantes, y el consumo de papel de 
im prenta oscila entre 0 , 7  y 2 ,6 kg . anuales por habitante. Portugal ,  
España y Yugoeslavia producen pélpel d e  imprenta , pero no en 
cantidades suficientes para sati sface r sus propias necesidades. Los 
cinco países poseen agencias de noticias nacionales. 

Albania dispone de 2 , 8  receptores de radio por cada 1 00 habitantes.  
Turquía ,  de 4 ,4 .  Ambos países em i ten programas i nternacionales 
y nacionales,  y uti l izan en las regiones más alejadas el  sistema de 
recepciones colectivas .  

Turquía tiene una producción permanente d e  pel ículas d e  largo 
metraje ,  m ientras que Alban ia produce una que otra pe l ícu la (en 
coproducción con la U RSS) . Am bos pa íses producen noti ciarios. 
Alban ia dispone de 1 , 3  plazas de cinematógrafo por cada 1 00 
habitantes ,  y Turquía cuenta con 0 ,8  plazas. En Turqu ía existe ya la 
televisión ,  y en Albania está preparándose su establecimiento .  

4 .2 .  La enseñanza y l a  función social  del  periodismo ( 1 966) 

Las cosas a las cuales estamos habituados ,  porque se entrañan en 
la naturaleza del diario vivir, pasan en cierto modo desapercibidas y 
su s ign ificación aparece solamente cuando carecemos de el las.  La 
valoración subjetiva de los medios ele información es más un acto 
psicológico habitua l  del  usuario que una reflexión i nte lectua l .  Difiere 
en cuanto su  posición personal ,  tie!ne cierta d irecta re lación con 
determinadas motivaciones .  El po l ítico juzga la prensa en función 
de los programas del gru po a l  cua l  p�ertenece o de sus aspi raciones 
personales; l os grupos de presión ,  con e l  val imiento de los intereses 
financieros o s ind ica les que manejan y en los cuales están inclu idos. 
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Cada sector qu isiera ver a los medios de i nfo rmación adscritos a su 
servicio parcia l .  

Hay entidades superiores a las cuales los medios de i nformación 
están l lamados a servi r: la verdad,  e l  bienestar, la justicia social y 
la l ibertad . Este trayecto se encamina a través de la perspectiva 
h istórica de la nación ,  vadeando el s iempre agitado y no pocas veces 
temerario o leaje de los grupos de presión .  

No estamos tratando de d ibujar un  periodismo idea l .  Procuramos 
situar objetivamente la responsabi l idad del periodismo y su función 
social .  Hacemos referencia de modo específico a la acción informativa 
del periodismo a través de los d iarios ,  l as revistas ,  la radiodifusión o 
la televis ión .  

No hacemos mención a la posición ideológ ica de n ingu no de estos 
medios de información expresada a través de sus comentarios 
editoria les ,  ya que estos comentarios representan  la fi losofía 
particu lar, la doctrina propia de cada órgano .  Esto cabe dentro de la 
l ibertad de pensar y de expresar las ideas. Y eso es intocable.  

El mundo de la información es otra cosa. La noticia deberíamos 
considerarla como u na entidad h istórica que posee va lores y s ignos 
tipificables y propios. La noticia comprende u n  hecho humano que 
ejerce una infl uencia in mediata o m ediata en las concepciones o en 
las actitudes de los seres humanos. La noticia es e l  conocimiento de l  
hecho y lo que un  medio de información hace es trasladar el suceso 
a los demás. Se sitúa como un intermediario que trasmite a lgo que 
no le  pertenece porque su condición es mera mente la de testigo que 
expone su testimonio al ju icio o a la reflexión crítica de la sociedad.  

Extendiendo más e l  concepto , d iríamos que la noticia ,  o sea el  
hecho , no pertenece al  actor; una vez cumpl ido es independiente de 
é l ;  tampoco pertenece a un gobierno ,  a los partidos po l íticos, a los 
sectores económicos,  a n ingún grupo de pres ión ,  peor aún al d i rector 
de un  medio informativo o al redactor de la noticia ,  a l  periodista a 
qu ien le l lamamos el comun icador. 
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La noticia tiene que ser trasm itida s in d istorsiones y s in  variaciones 
interesadas; s in pasión , sin ánimo de adversario o compromiso fi l ia l ;  
es 1o que u n  hombre o u n  gru po de hombres vivieron e h icieron y 
el lo pertenece so lo y exclusivamente a la opi n ión públ ica ,  a los otros 
hombres.  Es decir, el hecho debe ser trasladado a los demás de modo 
objetivo y desnudo de menti ras o aleaciones. La transmisión debe ser 
pura , porque el  espejo en el camino ele q ue h ablaba Stendhal es el  
periodismo antes que la  novela.  

Lo grave es que este espejo se muestra todos los días. N utre 
cotidianamente y a cada hora e l  conocimiento desentendido o 
i nexperto de mi l lo nes que necesitan de! este pan habitual y constante, 
porque tal es e l  recurso ún ico que en la sociedad contemporánea 
tiene el ind ividuo para incorporarse al sentim iento ,  a la  acción y a la 
conciencia de la colectividad en la cua l  vive. 

¿Cómo puede ser objetivo un periodista? ¿Cómo ver, primero,  
juzgar y documenta rse después y por fin  transcrib ir  fielmente la 
noticia? La solución tenemos que hal larla  para los fines del futuro 
en  la formación un ivers itaria del periodista. Me es obl igado citar aqu í  
partes de l  d iá logo que sobre este tema sostuviera años atrás con el  
doctor Robert H utch ins ,  durante a lgunas décadas pres idente de la 
Un iversidad de Chicago ,  di rector entonces del  I nstituto de Estudios 
sobre las I nstituciones Democráticas de Santa Bárbara ,  Cal iforn ia .  

"Qué uti l idad puede tener l a  formación inte lectual de un  periodi sta", 
me contradecía , "si éste va a trabajar  en diarios dominados por la 
voracidad o la  inclemencia de mental idades fascistas como la de 
quienes d i rigen tal d iario" . Eludo el nombre del órgano periodístico 
citado por el doctor H utch ins .  M i  respu,esta al pesimismo del eminente 
intelectual  fue la de que ese órgano periodístico era un  caso , u no de 
tantos y que e l  periodismo para contribu ir  a l  equ i l ib rio social en  las 
sociedades democráticas ten ía  necesidad, y era i nevitable que forjara 
l a  serenidad de los  ciudadanos aportando para e l  conocim iento con 
la  expresión objetiva de la  noticia; y tal es la ún ica sal ida en la vida 
democrática y ta l es, por otra parte , el verdadero sustento de la 
l i bertad: una sociedad bien fo rmada.  
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Aquí viene l a  función de la  Escuela Un iversitaria de Periodismo. Hablo 
de la perspectiva del periodismo orientado al  futuro sin hacer ju icio 
alguno al periodismo en e l  pasado. Todo lo contra rio ,  la  civ i l ización 
humana debe al periodismo de todas las épocas u na contribución 
superior, en e l  ya largo debate en defensa y permanencia  de la  
l ibertad de pensar. 

No  podemos i maginar cómo habría s ido e l  curso de la cultura o como 
podría sustentarse la vida humana sin la presencia armon izadora del 
periodismo . 

Nada que tenga s ign ificación social sucede a l  margen del period ismo . 
El hecho pol ítico , económico o aun aquel de orden personal y que 
conforma los  símbo los de la conducta colectiva, son  tratados por los 
medios de información .  Par lo mismo, la responsab i l idad del periodismo 
para la v ida contemporánea tiene magnitudes estremecedoras. 

Esta responsabi l idad abarca todos los órdenes éticos e i nte lectuales. 
El periodismo es formativo en cuanto aporta a l  conocimiento; 
su concu rso educativo tiene que ver con la estructu ra moral  de l  
ind iv iduo y la  sociedad. Para u na tarea de este orden ,  proyectada a 
las sociedades del futuro ,  se necesita que el periodista se haga de 
nueva manera .  

Antes bastaba l a  mera práctica para que e l  campesino se 
convirtiera en agricultor. Viv ía la trad ición para extrae r  e l  fruto de la 
tierra . Antes bastaba integ rarse a la redacción de un periód ico para 
transformarse en reportero . Pero la s iembra demanda conocer 
secretos de las semi llas y la fertilización para a l imenta r  a una  
masa humana que crece a un  ritmo desconcerta nte . E l  hombre, un  
desconocido,  un  sol itario , un angustiado en el mar socia l ,  en e l  o leaje 
abrumado de los acontecimientos, necesita ser informado para que 
pueda adoptar, una  vez comprend ido e l  hech o  naciona l  y e l  hecho 
mundia l ,  una conducta frente a la vida,  frente a la pol ítica , frente a 
la economía y frente a l a  cu ltura .  Pero esa información debe tener 
la profundidad del d rama que ajena  sangre lo  campus, l a  d ign idad 
del  país que lo vivió, y por fin tener, e l  relato , la certid umbre que  la 
historia requiere para escla rece r  el camino del hombre. 

1 96 



Pensamiento mediático 

El periodista , e l  comunicador, es decir e l  testigo contemporáneo de 
la h istoria ,  educador y formador, debe prepararse en la hondura de 
las ciencias de la información para capacitarse , para saber entender 
y así poder re latar o expl icar e l  hecho del cua l  fue testigo .  

La mis ión del periodista es la de ayudar a l  indiv iduo a conocer  y 
entender la fenomeno logía de su nacional idad; ayudarle a l  ciudadano 
con los datos pu ros de la historia a fin de que pueda pensar y, 
conociendo y pensando,  decid ir  sobre aquel lo que importa tanto 
en su vida íntima ,  a la de su fami l ia corno a la  de la co lectividad 
humana de la cual  es m iembro sol id ario .  

El crecimiento demográfico impone al  Estado responsabi l idades 
perentorias y dramáticas. Abruma al periodismo de más graves y 
defin itivas responsabi l idades. La soledad del hombre se rompe a 
través de los medios de i nformación .  Al amanecer de u n  nuevo d ía ,  
l os  hombres recib imos el  mensaje de l  hacer de la víspera que l lega 
e laboradamente i mpreso en u n  periódico. El acontecer un iversal ,  
nacional  o local viene e n  las páginas habitua les traducido en un  
mensaje s intético que i ncorpora a l  lector, que estuvo ajeno  y ausente 
de los hechos , al vivir común . Quien compuso y le proporciona ese 
mensaje debe hacerlo de manera de servir específicamente los 
intereses del conocim iento ,  los de la h istoria ,  y no l os de n ingún 
grupo de presión .  

El informar es tarea difíci l .  S i  siete personas presencian casua lmente 
u n  accidente en la ca l le ,  tendremos si13te versiones del acontecim iento. 
Están identi ficados los resu ltados df3 aquel  experimento psicológico 
por e l  cual se trasmite en secreto u n  mensaje a u n  ind iv iduo y este 
debe repeti rlo tam bién en sigi lo al s igu iente ,  en cadena.  El mensaje 
que recorre de o ído en oído en el grupo experimental desemboca al 
fina l  de la cadena casi tota lmente de!formado. 

Esto muestra que hay que superar no solamente factores intencionales 
y formales sino psicológicos en  la preparación del comun icador. 
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Todo esto comprende la función de la Escuela de Ciencias de la 
I nformación :  capacitación ética, inte lectual y técn ica . El  periodismo 
tiene que superar las d ificultades que se padecen con e l  testigo 
judicia l .  E l  comun icador, e l  testigo de los actos humanos debe 
superarse a sí mismo para superar a la sociedad en la cual vive. De 
otra manera ,  un periodismo entregado a intereses parcia les puede 
destru ir la sociedad, destru i r  la l i bertad y preparar a l  pueblo para 
entregarlo  al despotismo. 

La l egis lación de todos nuestros países mantiene los princip ios de la  
l ibertad de expresión de l  pensam iento . Junto a nuestra indecl inable 
obl igación de defenderla l ibertad de pensar, tenemos que preguntarnos 
qué estamos haciendo con la  l ibertad ; la l i bertad y los derechos 
h umanos son conqu istas colectivas. La Revolu ción Americana y la  
Revol ución Francesa triunfaron  mediante la  l ucha colectiva, la lucha 
del pueblo en los campos de bata l la y en las cal les para establecerla 
como norma su perior del Estado . A través de los siglos, escritores y 
periodistas acompañaron al fragor popu lar, que a l  fin dom ina como 
parte estructural  de la conciencia organizada del hombre . Por l o  
mismo,  la l ibertad es  conquista social y de  consecuencia ,  e l  escrito r, 
el periodista hace uso de los atributos de la l ibertad como un don que 
e l  pueblo le delega e n  servicio del b ien común .  

No puede sacrificar a las generaciones que  a lo  largo de  la  civ i l ización 
construyeron el s iempre amagado pero s iempre victorioso signo de la  
l ibertad. Para todo esto es que buscamos, a través de la  u n iversidad , 
la formación de un periodista fraguado en e l  conocimiento científico y 
constitu i rlo en misionero de la verdad . 

La l ibertad de pensamiento no es completa para la integración del  
hombre en la fenomeno logía cu ltura l s i  n o  se cuenta ,  también , con el  
derecho a la  información .  Ya no podemos hablar solo de la l ibertad de 
trabajo si n afi rmar el  derecho a l  trabajo ,  es  decir, e l  derecho de todos 
los i nd ividuos a contar con u na actividad remunerativa que le dé vida 
decente y saludable.  
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El derecho a la información ,  inal i E�nable e i ndecl inable ,  es el que 
corresponde a l  i ndividuo a ser informado s in restricciones. Para el lo ,  
e l  periodista tiene que disponer del acceso l i bre a las fuentes de 
información .  Exceptuando ta l vez lo que corresponde a la seguridad 
del Estado, nada hay en la vida p1Jb l ica que deba ser reservado a l  
conoci miento del ciudadano.  

Para modelar u n  period ismo de esta magn itud ,  de tan severos 
compromisos inte lectuales y morale�s ,  tenemos que crear periodistas 
que respondan a tan superior encomienda. Es por eso que para 
descubri r  en e l  án imo de todo.s los hombres la s ignificación 
trascendente del periodismo , los SE3minarios regionales convocados 
por el C I ESPAL en México , Buenos Aires y R ío de Janeiro adoptaron 
lo que hoy se conoce con el  nombre de "Declaración de México", y 
que dice : "CI ES PAL y la U n iversidad Nacional Autónoma de México 
proclaman que l as fuentes fundamentales de la cu ltura contemporánea 
son la U n iversidad y el Periodismo". 

E l  pronunciamiento de los seminarios recomienda que esta 
declaración sea trasladada al domi n io de las universidades y de los 
medios de info rmación . Me permito poner en vuestro conocimiento 
esta declaración renovadora , por primera vez pronunciada en e l  
camino de las sociedades democráticas. 

Lo d icho comprende la preocupación que condujo a la convocatoria 
de esta Primera Mesa Redonda sobre Enseñanza de Periodismo. 
Comprensib le es e l  entusiasmo con que e l  Centro I nternacional  de 
Estudios Superiores de Periodismo para América Latina recogiera 
la respuesta i nmediata del Consejo Superior de Un iversidades 
Centroamericanas para convocar esta reunión memorable . 

El C I ESPAL ha traído a consideración de los participantes 
centroamericanos y panameños ele esta M esa Redonda un plan 
modelo para la estructuración de una Escuela de Ciencias de la 
I nformación . Dice ,  a l l í  en el plan , lo que debe enseñarse y vamos 
a d iscuti r aqu í e l  por qué debe enseñarse lo que allí se consigna.  
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La Un iversidad ajustará a su metodolog ía y pedagogía e l  p lan ,  en  
cuanto a cómo enseñar. 

Lo que es fundamental y susta ntivo es que el peri odista egrese de 
una Escuela de Ciencias de la I nformación como un profesional y 
contribu ir, por medio del conocim iento,  a integra rlo espiritualmente , 
proporcionando los instrumentos i nte lectuales para que conozca la 
nación en que vive. 

4.3. Dos semanas en la prensa latinoamericana ( 1 967) 

Planteamiento 

Al i n iciar sus labores,  el Centro I nternacional  de Estudios Superiores 
de Periodismo para América Latina , en febrero de 1 960 , observó que 
al  igual de lo que acontece en la mayoría de las disci pl i nas científicas 
y en las actividades po l íticas, sociales y eco nómicas de esta región ,  
no  se  habían rea l izado investigaciones de n i ngún  género sobre los 
medios de información colectiva, desconociéndose, por consiguiente , 
su proyección en la opinión públ ica y los efectos de su acción a lo 
largo de la h i storia .  

Frente a esta constatación , e l  C I ESPAL concentra sus  esfuerzos en  
la difusión de  la  teoría y de  l a  práctica de  l a  investigación científica 
de los medios de información a través de los cursos internacionales 
que dicta anualmente. Es así como ,  desde el  primer curso en 1 960,  
se introdujo la  cátedra sobre esta i m portante materia, la misma que 
se confió a l  eminente profesor Jacques Kayser, di rector adj unto 
del  I nstituto Francés de Prensa de la Un iversidad de París , qu ien 
la d ictó consecutivamente durante tres años,  hasta su infortunado 
fal lecimiento en 1 963. En los cursos posteriores ,  la  materia estuvo 
a cargo de distingu idos expertos como John T. McNel ly, profesor 
de la Un iversidad de M ichigan ;  Wayne Danie lson ,  decano de la 
Escuela de Periodismo de la Universidad de North Caro l ina ;  y Jack 
McLeod , profesor de la Un ivers idad de Wisconsi n .  El C I ESPAL ha 
preparado también sus propios expertos y personal  que se dedican , 
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tanto a investigación científica como a enseñanza de esta materia .  
Esta d iscip l ina científica , d ictada durante siete cursos consecutivos a 
profesores un iversitarios de periodismo y a periodistas profesionales 
de América Latina ,  ha despertado un  enorme interés que se ha 
traducido en cambios fundamentales en los planes de estudio 
de la mayoría de las escuelas de periodismo de la región,  en las 
cuales ya se enseña i nvestigación científica ,  y en la creación de 
una nueva conciencia sobre la importancia de sus objetivos,  dado 
e l  ro l apasionante y trascendenta l que desempeñan y deben cum pl i r  
los medios de i nformación colectiva en e l  desarro l lo de la sociedad 
moderna .  

I ncidenta lmente debe anotarse que una de las causas de l  retraso 
de los países de América Latina es , precisamente ,  su i nsuficiente 
dedicación a las ciencias y, particu larmente ,  a la investigación .  Ta l 
es la  razón para que e l  conjunto de naciones y cada una de el las, 
en su caso , hayan desorientado su cam ino y en la actual idad no se 
encuentren adecuadamente preparadas para hacer frente a u na 
problemática social y pol ítica de grandes d imensiones y profundidad . 

Este vacío debe ser l lenado rápidamente .  Como una contribución a 
las necesidades básicas latinoamericanas,  el C l  ESPAL trata de que 
las investigaciones de los medios de información tomen carta de 
natural ización ; esto es posible e inme!diato ,  por cuanto no se requiere 
de laboratorios n i  insta laciones costosas,  si no s implemente del 
domin io  de la teoría y su apl icación en  la práctica . De al l í  la insistencia 
de inclu i r  la materia en los cursos anuales y su complementación 
con los estudios de sociología de la comunicación , psico logía de la 
información ,  estudio del proceso y los efectos de la comun icación , 
etcétera . Varias un iversidades d13l área,  pau latinamente van 
incorporando a sus programas estas materias de tanta val idez en la 
cultura contemporánea. 

Se consideró ,  por otra parte y paralelamente a la enseñanza 
académica de la materia ,  la conveniencia de que el C IESPAL real izara 
un estudio de la prensa escrita de América Latina ,  no so lamente 
como un ensayo demostrativo de i nvestigación de los medios de 
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i nformación colectiva , s ino como un  punto de partida para determinar 
sus tendencias y conocer su posición frente a la v ida.  Tal la razón del 
presente volumen .  

El C l  ESPAL ha seguido en térm inos genera les las técn icas 
establecidas para la investigación de prensa , especia lmente las 
formu ladas por e l  profesor Kayser, pero ha introducido modificaciones 
sustanciales en razón de los objetivos de esta investigación ,  y por 
el hecho de que los periód icos estud iados pertenecen a países 
que, s i  bien algunos tienen factores comunes, presentan también 
características d iferenciales que les tipifican h istórica , geográfica , 
económica, cu ltu ral y au n antropo lóg icamente . 

Dimensión del trabajo 

Pocos son los trabajos de investigación de prensa comparada de la 
magnitud  del real izado por el C l  ESPAL y se puede deci r que éste es 
el más ampl io sobre la prensa de América Latina . 

Pau l  J .  Deutschmann5 rea l izó un  estudios im i larde los d iarios del  circu ito 
Scripps-Howard de los Estados Un idos de Norteamerica ,  trabajo que 
ha traducido y ed itado el  C I ES PAL para efectos comparativos; esta 
i nvestigación comprende doce diarios metropol itanos de N ueva York 
y de Ohio ,  durante cuatro semanas de publ icación ,  considerando una 
edición pasando un  día ,  o sea 15  ediciones. 

Jacques Kayser,6 en su l ibro Une Semaine dans le  Monde,  h izo 
un anál isis morfológico comparativo de 1 7  d iarios i ntencionalmente 
seleccionados de varias conti nentes en las ediciones correspondientes 
a una semana. 

Por su parte , e l  investigador Wi lbur  Schramm,  en  su trabajo One 
Day in the World's Press,1 efectúa un anál is is de conten ido de las 

5 Deutschmanr Paul, Estudio comparativo de doce diarios metropolitanos. Traducción al 
espaf'iol del estudio News-page content of twe twelve metropo/itan dai/ies, 1 a  Ed ición . 
Qui to, Cl ESPAL, 1 965. 

6 Kayser, Jacques, Une semaine dans le monde, 1a Edición , Parls, UNESCO, 1 953. 
7 Sch ramm, Wi lbur, One day in the world's press, Stanford, Stanford University Press, 1959. 
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informaciones sobre dos acontecimientos de importancia en 1 2  
diarios de disti ntas latitudes correspondientes a u n  mismo día.  

El estudio de prensa que presenta e l  Cl ESPA L  en este l ibro requ i rió 
aproximadamente 32 . 000 horas-hombre de trabajo.  En las cifras que 
aparecen a continuación se puede apreciar su magn itud.  

DIARIOS ANALIZADOS 

De América De otras Total 
Latina áreas 

Número d e  ed iciones 389 50 439 

Número de pág inas 8.583 1 .762 1 0 .345 

Es pacio impreso-

Centímetros-Columna 

Edicion es regu lares 3 '724.892 707 . 192 4'432 .084 

Suplementos 1 85 .972 47. 81 8 233 .790 

Total 3 '91 0 .864 755.01 0 4'665.874 

Financiación 

Para cu mpl i r  con esta i nvestigación ,  se sol icitó l a  asistencia financiera 
de la Fu ndación Ford de los Estados Un idos,  que a mediados del año 
1 962 h izo una donación para financiar algunos proyectos específicos 
del C IESPAL, entre los cuales consta �al de investigaciones científicas, 
en e1 que está incl u ido este programa. Sin la comprensión y el 
ideal ismo h umanistas de la  Fundación Ford, no habría sido posible 
rea l izar este trabajo .  

Con su l im itado presu puesto, e l  C I ESPAL cubrió los gastos previos 
al estudio ,  especialmente e l  costo de los d iarios y e 1  de su envío 
por correo aéreo hasta Quito , así como los de correspondencia 
cablegráfica y los de transporte destinados a reun i r  tanto los diarios 
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que conforman la muestra , como los datos que los identifican y que 
constan en las respectivas fichas que aparecen en el Apéndice l .  

Tesis 

El C I ESPAL debió replantear las técn icas existentes sobre esta clase 
de investigaciones, en atención tanto a los objetivos que se propuso , 
cuanto a la necesidad de adaptar los siste mas anteriormente 
empleados al anál is is de la prensa escrita del sector lati noamericano.  

Entre los propósitos de esta i nvestigación básica está e l  lograr una 
v is ión de las afin idades o d iferencias de los d iarios de América Latina ,  
re lacionándolas con e l  tratamiento dado a los  acontecim ientos de 
mayor importancia en la  región .  Dicho de otra manera ,  se  pretende 
saber qué contiene y cómo presentan los diarios sus i nformaciones 
en e l  lapso estudiado .  

El Centro e laboró por  e l l o  su propia metodología para organizar  y 
l levar adelante la investigación . 

Los métodos de investigación de Kayser, expl icados en la obra El 
Periódico: Estudios de Morfología, de Metodología y de Prensa 
Comparadas, concretados más a l  campo morfológico del d iarismo , 
constituyen un  va l ioso fundamento para esta clase de estudios.  
El planteam iento empleado por Sch ramm en la obra citada tiende 
exclusivamente a un breve aná l is is subjetivo y una comparación 
cuantitativa del tratamiento de determinadas noticias,  con 
prescindencia del resto del conten ido del periód ico y de la tota l idad 
de sus aspectos morfológ icos. Wayne Wolfe/ por otra parte , hace un  
aporte interesante a l  destacar e l  carácter positivo y negativo de las 
i nformaciones en los asu ntos que requ ieren cooperación socia l .  

S i  e l  examen morfológico reviste interés,  como en efecto lo tiene ,  
es de importancia sustantiva e l  aná l is is de l  conten ido .  Si 1 o primero 
es tarea d ifíci l ,  lo segundo es sumamente complejo .  El C I ESPAL ha 

8 Kayser, Jacques - El periódico: estudios de morfología, de metodología y de prensa 

comparada. Quito, C I E S PAL,  1 963. 
9 Wolfe, Wayne. lmage of the United States in the Latín American Press, Journalism Quarterly, 

N° 41 , 1 nvierno, 1 964, p. 86. 
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estudiado los dos aspectos ,  con miras a disponer de un esquema más 
o menos ampl io y preciso de l a  prensa en América Latina,  conocer 
su expresión cuantitativa y las valoraciones más sobresal ientes en e l  
procesamiento d e  las informaciones.  

Siendo e l  periodismo un factor imponderable para e l  desarrol lo 
cu ltura l ,  económ ico y socia l ,  es ind i spensable saber  e n  qué grado 
orienta y cómo informa a la co lectividad. No es posible rea lizar en una  
área tan vasta u n  estud io completo de l  contenido,  pues por ganar en  
extensión se podría perder e l  enfoque de  J os principales problemas 
que son los que interesan a esta investigación . De ahí  que ,  en cuanto 
al contenido ,  se haya efectuado solamente una tri ple apreciación de 
los hechos; la una ,  referente a la clasificación genera l  de l  conten ido 
por materias ;  la segunda, un  estudio del carácter de la  información 
(pos itivo , negativo y neutro ) ;  y la  otra, e l  anál is is del tratamiento 
dado por los d iarios a determi nados problemas específicos de 
trascendencia para América Latina. 

De estos anál is is no podrá n  obtenerse resu l tados definitivos en 
cuanto al pape l  que juega la prensa en los grandes problemas que 
confronta e l  área a estud iarse;  este E!stud io tiene obvias l im itaciones ;  
para precisar l os efectos sería necesario investigar para le lamente la 
concentración y d ispers ión en  la ci rculación de la prensa el uso de 
los medios de información , rea l izar •=studios de lectoría e identificar 
la reacción de los públ icos lectores a los mensajes de los d iarios 
estudiados. Estas son materias para investigaciones locales en  cada 
país y en cada periódico , que complementa rían los resultados de 
este estudio .  

Materia del estudio 

Dentro de las l imitaciones señaladi:tS,  la  i nvestigación compren de 
tres vastos capítu los:  el estudio mori:ológico ,  los estudios especiales 
y e l  estudio  de conten ido .  

E l  primero hace una apreciación cuantitativa de los factores que 
pueden tener exp l icación numérica, y cuyos resu ltados interesan para 
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la demostración de las d istintas modal idades objetivas de la prensa 
en América Latina :  formato del periódico, el espacio im preso, número 
y ancho de las columnas, uti l ización del color, suplementos, etcétera . 

Los estud ios especia les anal izan y re lacionan e l  volumen de la 
i nformación nacional y extranje ra ;  e l  origen y las fuentes de la 
informaci ón , la publ icidad , etcétera . 

En el estudio del conten ido se hace una apreciación cuantitativa y, en 
determ inados casos , cua l itativa del materia l  pub l icado, clasificándolo 
en diez categorías básicas d ivididas éstas a su vez, en  varias 
designaciones.  

Se presentan re laciones comparativas entre los periódicos anal izados 
de América Latina y diarios de los Estados U n idos, Francia ,  
I ng laterra y Rusia .  Estas com paraciones forzosamente se l im i tan 
a determ inados aspectos en razón de que no tendría fundamento 
científico u n  cotejamiento general  tratándose de d iarios que s i rven a 
regiones tan diferenciadas. 

Objetivos 

El C I ESPAL se propuso cumpl i r  varios objetivos con esta investigación .  
Algunos han  quedado ya  expresados. Trata de obtener, mediante u n  
muestreo adecuado , un  estudio representativo q u e  s irva para futu ras 
investigaciones de la prensa escrita en América Latina .  

La  apreciación morfo lógica de la prensa es importante ; en América 
Lati na se observa ya una notable evo lución en la  conformación 
y presentación de las periódicos, en  la d istri bución y selección de 
materia les ,  en el tratamiento de la publ icidad;  la mayor importancia 
que se asigna a la pág ina de opin ión ,  etcétera. Esta evo lución 
continúa como recurso formal para atender las exigencias de un 
públ ico inqu ieto y a lerta que pide cambios . 

El conocimiento del conten ido de los d iarios es fundamenta l :  saber 
qué informan y cómo informan.  La propia prensa debe enterarse a 
través de estudios de esta índo le ,  del papel que desempeña y la 
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responsabi l idad histórica que ha a1sum ido en la dramática edad 
contemporánea . Este estud io ,  Dos Semanas en la Prensa de 
América Latina , no pretende ser exhaustivo , pero se ha conducido 
de manera que comprenda los aspE3ctos más trascendentes, como 
antecedente de futuras investigaciones ,  auxi l iar a la labor docente 
del C I ESPAL y de las Escuelas de PE!riodismo de esta región . Por fi n ,  
para orientación de qu ienes tienen la a lta mis ión de  d i rig i r  y gu iar la 
prensa en  América Latina . 

El C I ESPAL confía en que se puedan i niciar proyectos s imi lares 
en los otros medios impresos de i nformación y que se ampl íen las 
investigaciones hacia las demás cana les de comun icación y de las 
públ icos perceptores.  Aspira a que este primer estudio prepare e l  
camino para una nueva etapa de progreso científico del periodismo 
en  América Latina .  

Procedimiento 

Criterio de selección de los cotidianos 

La muestra se escogió con u n  criterio de circu lación de los d iarios: 
u no de la capital y otro de provincias. La ci rcu lación no es un e lemento 
indicativo de cal ificación u opin ión c1 lguna ;  es un factor sociológico ,  
l i gado a la corriente de interés por  parte de l  púb l ico hacia un  
determinado periódico . La  preferencia de l  lector caracteriza motivos 
ambi enta les y es en sí misma un objeto de estudio . Se escog ieron 
los d iarios con_mayor circu lación ,  pues e l lo  señala que un  porcentaje 
mayor de lectores se nutre de sus comentarios y descansa en e l  
conoci m iento orig inado en  sus i nformaciones .  

Los diarios ajenos a la región latinoamericana fueron escogidos en 
razón de su prestig io e infl uencia y no por su ci rcu lación . La selección 
de prototipos favorecía los objetivos de un  estudio comparado. 

En los países de mayor población  y desarrol lo period ístico se 
escogieron dos diarios , preferenteme!nte matutinos : uno por su mayor 
c ircu lación en el pa ís , pero que se ed itaba en la capita l ,  y otro, que 
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no editándose en la capita l ,  fuese entre los d iarios prov incianos el 
de mayor ci rcu lación naciona l .  En los países de menor población ,  se 
seleccionó el  d iario de mayor ti raje a l  que comúnmente se encontró 
en la capital de la Repúbl ica .  

E n  forma excepcional s e  seleccionó adicionalmente ,  e l  caso d e  
Argenti na ,  a un  d iario que,  s i n  ser e l  de mayor circulación ,  gozaba 
de prestig io que lo hacía de particu lar in terés para su estud io .  En 
Chi le no  se consideró en la selección a El Mercurio, de Va lparaíso ,  
no obstante ser e l  d iario de mayor circulación fuera de la  capita l ,  en 
vista de pertenecer  a la misma empresa de El Mercurio, de Santiago , 
que a su vez es e l  d iario  de m ayor ci rcu lación en Chi le .  

Por esto , se incluyó en e l  estudio a El Sur, de Con cepción . En Brasi l  
se seleccionaron  diarios de Río de Janeiro y de Sao Pau lo  por 
ser, en el aspecto demográfico y periodístico , los dos centros más 
importantes del país.  

A fin de com plementar  la i nvestigación de l a  prensa de América 
Lati na -comparándola con importantes cotid ianos de otras áreas
se seleccionaron a The New Cork Times, de N ueva York, Estados 
Un idos; Le Monde, de París, Francia ;  The Times, de Londres, 
1 nglaterra ;  e lzvestia, de Moscú , Rusia.  

No obstante los esfuerzos desplegados , no fue posib le consegu i r  los 
d iarios de la  Repúbl ica de Cuba .  Los requeri m ientos que se h icie ron  
con este objeto a l a  Escuela de Period ismo de  La  Habana ,  a la 
oficina de la Agencia Latina en Qu ito , a la  Comis ión Naciona l  de la 
U N ESCO, en La H abana , y a varias personas que tenían contacto 
con el C I ESPAL, fracasaron , s in  ser pos ible obtener la muestra. 

Los s igu ientes son los d iarios seleccionados para el estudio : 

América Latina:  

Argentina La Razón, La Prensa , de Buenos Aires ;  La Gaceta, 
de Tucumán 
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Brasi l 

Colombia 

Costa Rica 

Ch i le  

E l  Salvador 

Ecuador 

Guatemala 

Haití 

Honduras 

México 

N icaragua 

Panamá 

Paraguay 

Perú 

Pensamiento mediático 

El Diario , de La Paz 

Correio da Manha , ele Río de Jane i ro ;  O Estado de 
Sao Paulo, de Sao Paulo 

El Tiempo,  de Bogotá; El Colombiano , de Medel l ín  

La Nación, de San José 

El Mercurio, de Santiago;  El Sur, de Concepción 

La Prensa Grafica, de San Salvador 

El Comercio, de Qu ito : El Universo, de Guayaqu i l  

El Imparcial, de la  Ciiudad de Guatemala 

Le Nouve/liste , de Port A u Prince 

El Cronista, de Teguciga lpa 

Excelsior, de M éxico ; El Dictámen, de Veracruz 

La Prensa, de Managua 

La Estrella de Pana1ná , de la Ciudad de Panamá 

La Tribuna, de Asunción 

El Comercio, de Lima; El Pueblo, de Arequ ipa 

R .  Domin icana El Caribe, de Santo Domingo 

Uruguay 

Venezuela 

Otras Áreas 

Estados Un idos 

Francia 

I ng laterra 

Rusia 

El Día ,  de Montevid E�o ; El Telégrafo, de Paysandú 

El Nacional, de Caracas;  Panorama, de Maracaibo 

The New York T/mes, de Nueva York 

Le Monde, de Paris 

The Times, de Londres 

lzvestia , de Moscú 
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Determinación del periodo que debía estudiarse 

Tras varios meses de preparación ,  se señalaron las semanas 
comprend idas entre el 14 y 27 de mayo de 1 962 . 

Kaysero mantiene la tesis de que esta clase de estud ios debe referi rse 
a un lapso que no haya sido pertu rbado por u n  acontecim iento 
extraord inario que cambie la faz normal  de la prensa.  Schrammn 
fundamenta en cambio su investigación en e l  l ibro One Day in the 
World's Press sobre el estudio de u n  acontecim iento extraordinario ,  
con e l  objetivo de identificar la reacció n  de los  d iarios frente a un 
suceso de carácter excepciona l ,  lo  cua l  da una modal idad po l ítica a 
su indagación . 

El C I ESPAL consideró que ambos planteam ientos ten ían i nterés.  
Al estudiar las ediciones de dos semanas,  las dos tesis se podían 
apl icar con va l idez científica y práctica ,  si se coincidía en la selección 
de ta l manera que nada excepcional  ocu rriera en una semana y ,  en la  
otra , se presentara e l  hecho inesperado y extraordinario .  Tal criterio 
gu ía a un mejor conocimiento de la prensa de América Latina ,  zona 
sometida constantemente a sucesos de excepción .  

La  pri mera semana de l  período escog ido , l a  comprendida entre e l  1 4  
y 20 de mayo , resu lto de normal idad re lativa en e l  desenvolvimiento 
de los países de América Latina ;  la que va del 2 1  a l  27 del m ismo 
mes tuvo como suceso extraordinario e l  vuelo espacial del  astronauta 
norteamericano Scott Carpenter, que despertó i nusitado interés 
pú bl ico .  Fue descontada la coincidencia de que en el período 
determinado para el estudio,  así como gran parte del ano de 1 962 , 
la prensa estuviera i ntensamente comprometida con e l  campeonato 
mundia l  de fútbo l que tuvo lugar en Ch i le ,  el mes de mayo de dicho 
año.  

Las fechas de selección provisiona l  fueron fijadas con un mes de 
anticipación , s in que fuera dable prever e l  curso posterior de los 

1 O Kayser, Jacques, El periódico: estudios de morfología, de metodología y de prensa compa
rada. Quito, C I ESPAL, 1 963. 

11 Schramm, Wilbur, One day in the world's press, Stanford , Stanford U niversity Press, 1 959. 
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acontecimientos que,  s in  embargo, resul taron  adecuados para e l  
estu dio . 

Esquema explicativo de la investigación 

I mposible presentar en este tomo básico todos los datos recopi lados 
en  el estudio .  En los capítu los 1 1 1 ,  IV y V se ana l izan los aspectos 
principales,  ofreciendo solo las cifras más importantes ;  en e l  Apéndice 
1 1 1  se encuentran los cuadros y datos de los sub-estudios.  

Uti l i zando el  centímetro-co lumna para la medición del espacio 
impreso, y además,  precisando e l  nú mero de i nformaciones,  se siguió 
e l  esquema genera l  de investigación que se deta l la a continuación :  

a .  identificación ,  características especiales y características 
morfol óg icas 

1 .  I denti ficación de los d iarios 

Con datos sol icitados d irectamente a los diarios se formaron  las 
fichas de identificación que aparecen en  e l  Apéndice l .  

2 .  Características especiales 

Del estudio comparativo de los resultados morfológicos y 
de con tenido es posib le deduci r  cie rtas características que 
diferencian a u n  d iario de ios  demás:  primeras páginas 
con e levados porcentajes de publ icidad , de títu los o de 
gráficos; abundancia o carencia de ed itoria les ;  ut i l izaciones ,  
combinaciones, anch os d e  l a s  columna;  pág inas o secciones 
en id iomas extranjeros ,  etcétera; son elementos que tipifican e 
identifican a los d iarios. 

3 .  Características morfo lógicas permanentes 

Paralelamente con la  obtención de los datos de identificación 
se determinó las características permanentes del diario ,  como 
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el  formato ,  e l  número de ediciones , e l  ancho de la columna,  el 
n úmero de col umnas, la periodicidad. 

Por otro lado , la forma o fisonomía de los d iarios está determinada 
por vari os elementos que ,  sin ser estables como en  el caso de las 
características permanentes,  varían de acuerdo con e l  carácter 
de cada d iario .  El espacio asignado a textos, a títu los ,  a g ráficos,  
a publ icidad está en función del acontecer del momento ,  pero 
depende también del criterio que rige en la composición del  
periód ico .  

b. Estud ios especia les 

1 .  Origen de la i nformación 

Determi nación del origen de la in formación extranjera por 
continentes y, dentro de cada conti ne nte, por países. 

Determinación de las fuentes de las informaciones extranjeras:  
especia les 

2 .  Fuentes de información por agencias, co rresponsa les 
perman entes ,  co rresponsales y otras. 

3 .  Sucesos especiales 

Estudio de los sucesos considerados más importantes en 
e l  período y anál is is de su evol ución i n formativa en las dos 
semanas, con expresión del espacio conced ido por los d iarios a 
cada u no de estos.  

c .  Estudios de conten ido 

Este aspecto comprende la clasifi cación ,  por materias, de la 
total idad del  conten ido informativo de los d iari os para determinar 
e l  espacio asignado por los periódicos a cada una de e l las.  Los 
estudios comprenden :  
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1 .  Conten ido de la i n formación 

Determinación del conten ido de! la i nformación en cada d iario ,  y 
estudio comparativo entre el los . 

Determinación del conten ido en la primera página , en cada diario 
y comparación entre ta les d iarios . 

Determinación del conten ido de l material editoria l  de los diarios 
y estud io comparativo. 

2. Carácter de la i n formación 

Determinación del carácter positivo, negativo o neutro de las 
informaciones .  

3 .  Estudio de la info rmación proven iente de América Latina 

a) Estud io de su conten ido .  

b)  Frecuencia en la uti l ización de estas informaciones . 

4 .  Conten ido de la pub l icidad 

Clasificación del conten ido de la publ icidad . 

d .  Conclusiones y Comentarios F inales 

e .  Apéndices 

1 .  Resumen de resu ltados 

Con el objeto de perm iti r una  com paración  rápida de los varios 
factores i n vestigados se estructuró ,  para cada d iario ,  u n  cuadro 
resumen e n  e l  que  constan los resultados absolutos y porcentuales 
y e l  rango o número de orden que corresponde a l  d iari o  dentro 
de cada uno de los estud ios pri ncipales .  Los cuadros aparecen 
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en el Apénd ice y contienen además la  ficha de identi ficación del 
diar io y datos periodísticos del país de donde proviene ,  así como 
a lgunas i nformaciones estadísticas generales de  i nterés para el  
estud io .  

2 .  Metodo logía 

La expl i cación deta l lada del método y procedim ientos uti l izados en 
cada estudio aparece en e l  Apéndice 1 1 ;  con la esperanza de que 
esta sección sea de uti l idad práctica , se presenta una expl icación 
pormenorizada de la metodología ,  que i ncluye los formu larios 
elaborados por e l  C l  ESPAL,  para la recopi lación de los datos. 

3 .  Cuadros de estud ios adicionales 

En e l  Apéndice 1 1 1  aparecen los princi pales cuadros, te las y gráficos 
de Jos estudios adicionales,  materia l  estadístico úti l que puede 
servir para completar los trabajos de i nvestigación ,  localmente o 
en esca la continenta l ,  sobre asuntos más específicos .  

4 .  Bibl iografía 

La d iscusión de los resu ltados se hará ,  a parti r del s iguiente capítu lo ,  
s igu iendo el  o rden previsto en e l  Esquema de I nvestigación 
mencionado , en dos secciones pri ncipales: la primera ,  compu esta 
por seis capítu los,  en la que se anal iza el trabajo y se discuten los 
resu ltados;  la  segunda ,  constante de los Apéndices  y que es un 
complemento necesario de la primera.  

Cabe anotar que no todos los estudios real izados por Cl ESPAL 
han sido anal izados, ya que los datos recopilados son tan 
numerosos que su examen completo sería objeto de u n  i nforme 
voluminoso,  inconveniente tal vez para u na primera apreciación 
de las características de los matuti nos i nvestigados. Se ha hecho 
una selección de los estudios más i mportantes, que son los que se 
presentan en  la primera sección . 
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Con e l  objeto de que puedan uti l izarse los demás datos, por parte de 
qu ienes tengan i nterés de ampl iar y profundiza r  las investigaciones 
básicas,  se presentan los cuadros con los datos no anal izados por e l  
C I ESPAL en  e l  Apénd ice 1 1 1  d e  l a  se�¡unda sección . 

La b ib l iografía que se presenta a l  fi na l  no incluye toda la  l i teratu ra 
existente sobre investigación de la comun icación colectiva , s ino 
solamente lo que más relación tiEme con los antecedentes que 
l levaron a real izar este estudio y con e l  método uti l izado ,  prefi riendo 
la ed itada en españo l .  

Conclusiones y recomendaciones 

En los estud ios descritos en las pé1ginas anteriores se ind ican las 
características predominantes y los factores que se destacan en los 
peri ódicos anal izados, de donde se han desprendido observaciones 
pertinentes a cada materia .  Para fina l izar este informe,  y mediante 
una general ización de los resu ltados más importantes,  se presenta a 
continuación una síntesis que permita u n  mejor aprovechamiento de 
las conclusiones de esta investigación .  

Primera :  Es la  necesidad de efectu ar los estudios que determinan 
cuá l  debería  ser la información mín ima necesaria que satisfaga en 
forma aceptable a los fines de l a  cultura y al derecho a la información 
que tiene la sociedad .  

Argumentación :  En su constante prectcupación por  mejorar los medios 
de información co lectiva en el  mundo, y destacar la i mportancia 
del papel que desempeñan en  l a  sociedad moderna, la U N ESCO 
ha señalado como un mín imo to i E�rable una ci rcu lación de diez 
ejem plares de d iarios por cada cien habi tantes. Este factor se refiere 
al acceso en s í  del hombre a este i mportan te medio de información .  
El presente estudio real izado por e l  CI ESPAL ha puesto en evidencia 
la impe riosa necesidad de precisar otro aspecto de sumo interés:  e l  
re lativo a saber cuál debería  ser la i nformación m ín ima necesaria ,  
como la  más modesta aspiración de l  hombre contemporáneo. 

2 1 5 



José }v/arques de }vfelo 

El factor circulación sobre e l  l ími te señalado no asegura por s í  solo el 
que el d iario haya cumpl i do su m is ión informativa . El presente estudio 
revela  que las difere ncias de magn itud son tan sensibles como las de 
circu lación en América Lati na , l o  que equ iva le a deci r que mientras 
hay d iarios que por su magn itud pueden ofrecer un flujo constante y 
rico en i nformaciones , existen otros que no obstante ser los de mayor 
circu lación en sus respectivos países, dada su l im itada magnitud ,  
ún icamente ofrecen un  volu men insigni ficante de informaciones que ,  
seguramente , no constituyen u na respuesta adecuada a l  derecho 
a l a  información que corresponde a todo miembro de la sociedad 
contemporánea.  

Los anál is is real izados en los estudios morfológicos ,  especiales y 
de conten ido ,  plantean este problema que requiere de un  cuidadoso 
estud io ,  pues pa rece ser uno de los factores estructurales para la 
difusión de las informaciones,  no solamente en América Latina ,  sino 
en el m undo.  El "quantum" informativo de los d iari os estudiados de 
otras áreas demuestra que este problema no es excl usivo de la región 
latinoamericana,  y que e l  caso de lzvestia es tan crítico como el  de 
algunos diari os de otras latitudes. 

Segunda: Carencia de una corriente flu ida ,  adecuada y permanente, 
de informaciones de ciertos países de América Latina ,  especialmente 
de los centroamericanos y los del  Caribe .  

Argu mentación :  Si es verdad que las i nformaciones de importancia 
mundia l , por lo genera l ,  se generan y producen en los países que tienen 
posibi l idades de decis ión ,  no es menos cierto que la  i nterdependencia 
de los Estados de América Latina y su problemática comú n ,  precisan 
un caudal informativo permanente q ue procure u n  conocimiento real 
y adecuado de cada u no de los pueblos de la reg ión .  Este estudio ha 
demostrado -ver Cuadro XXI de l  estudio- que sobre diez países ,  los 
centroamericanos,  Bol iv ia ,  Paraguay y los del Caribe ,  excepto Cuba, 
se ha publ icado muy poco y, en el caso de Ha ití , n inguna información  
en los diarios estudiados en  14  ediciones consecutivas .  
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Pensamiento mediático 

Tercera: Tres agencias n o  latinoarr1ericanas proveen e l  92 , 7  por 
cie nto d e  las informaciones intern aciona les que pu bl ican los d iarios 
estud iados de la regi6 n ,  que se orig inan en d icha fuente . 

Argume ntación :  U PI y AP, de New Y<lrk, en co nju nto, sumin istra n el  
79 , 3  por ciento y A FP, de París ,  el 1 3 ,4 por ciento de las i nformaciones 
intern aciona les que provee n las agencias . ORBE, l ati noa mericana,  
solamente cu bre el 0,5 por ciento de tal es informaci ones.  

Cuarta: El suceso que más i nteresó a los d iarios estu dia dos de 
América Lati na,  v istos en conju nto ,  se refiere a los preparativos del 
cam peonato m u ndial  d e  fútbol .  

Arg u me ntación :  Los preparativos para l a  rea l izaci6 n d e  este 
evento fu e la  materi a  más nutridam ente informada por los d iarios 
de América Lati n a ,  en pro porcionE!S i n usitadas. Así ,  se informó 
so bre este campeonato de fútbol más que sobre todos los demás 
aconteci m ientos mund ia les, no l atinoa mericanos, que se destacaron 
e n  el lapso estud iado. Esto vale  deci r sobre el problema de Laos, la 
s itu ación arge l i n a ,  las huelgas en España,  el  vuelo de Carpenter, y el  
proceso de Dji las .  Lo s sucesos m ás destacados de América Lati na,  
e n  e l  mismo lapso -crisis  argenti n a ,  s ituación cuba n a ,  Al ianza para e l  
Progreso, problema del  río Lauca- no ocupan n i  e l  4 3  p o r  ciento del 
espaci o  con cedido a la información cleportiva referida .  

Quinta: La conven ie ncia de que los periódicos de América Lati na 
den más d ifusión a las materias q ue se relacionan con e l  desarro l lo 
saci o-económico y cu ltura l .  

Argumentaci ó n :  De los dive rsos estudios de conten ido se desprende 
que las inform aciones sobre asuntos económicos y financieros, 
bienestar social y educación,  ciencia y cu ltura ,  no han sido atendidos 
con la m i sma i n tensidad y frecue ncia co mo otras mate rias margin ales 
a l  desarro l lo ,  como so n deportes y espectácu los y amenidades, 
inform ació n práctica y personales; asuntos estos últimos que en 
espacio  sobrepasan a los ind icados anteri ormente .  
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Sexta: El contenido de las informaciones sobre América Latina revela 
que, no obstante e l  bajo porcentaje que se les dedica, en conjunto , se 
i nforma más sobre cuestiones triviales y secu ndarias que sobre las 
que tienen va l idez para un  mejor conocimiento de la región , de sus 
problemas y rea l idades. 

Argumentación : La poca importancia asignada a la i nformación 
latinoamericana,  la baja frecuencia en su uti l ización y el predomin io de 
noticias sobre eventos deportivos,  conducta antisocia l y amenidades, 
que copan más del 50 por ciento de la  información de América Latina ,  
determinan que las materias más importantes como las  económicas,  
cu ltu rales y sociales no alcancen n i  e l  1 O por ciento de aquel las. 

4.4. Fi losofía y objetivos de la enseñanza del periodismo y de 
los medios de comunicación colectiva 

Somos los hombres dados a conjeturar que el momento de nuestras 
vidas representa las horas más agitadas de la h istoria .  No se trata 
con e l lo de va lorar  el drama ,  pero el esfuerzo que demanda el ser 
actores del  drama o ,  más simplemente ,  cubri r  con h i lvanes de retórica 
la i rresponsabi l idad frente a la vida ,  frente a los comprom isos que 
para con la human idad contrae e l  ser humano por e l  hecho admi rable 
de nacer. 

Somos testigos, y a la manera y medida de cada uno ,  partíci pes en 
un proceso de transición profu ndo en el cual todos los valores de la 
cu ltu ra están sujetos a revisión .  Los nuevos i nstrumentos científicos 
y tecnológicos a disposición del hombre sobre todo y en grado más 
i ntegra l  de cuando dispuso del vapor o la e lectricidad ,  la energía 
orig inada en la ruptu ra del átomo impone cambios estructurales en la 
composición de la sociedad, en la posición del Estado, en la conducta 
del capita l ,  en e l  contenido mismo del justicia y aun  de la l ibertad .  

Dejaron de amedrentar  y se  abrieron ya  los  enclaustram ientos pol íticos 
sobre ideas como reforma agraria , por ejemplo ,  o reforma tri butaria ,  
orientados estos y otros cambios a lograr un  reparto equitativo de l  

220 



Pensamiento mediático 

i ngreso naciona l ,  para el evar e l  n ivel de vida de l pueblo ,  para e l im inar  
los abismos socia les forjados por el tener  y no tener. 

Superada la confusión que abru mó p.:lr a lgunos decen ios a este s ig lo ,  
ya podemos ver con método capaz de crear sistemas ideológicos ,  
que fue fa lsa la  predicción  de  que necesariamente e l  pobre había 
de empobrecer y el rico , enriquecer: la l ucha contra la miseria ,  que  
parece ser  e l leit motiv de n uestra a ��eneración ,  requ iere de cambios 
a las formas tradicionales de re lación entre los hombres  y entre las 
n aciones.  La pugna de mercados se� consum ió en e l  holocausto de 
mi l lones de seres y la guerra está deten ida a las puertas del temor, 
pues la destrucción atómica a deja  si n ventajas a la  victoria .  

Todo tiende a buscar u n  reaj uste. I nclusive lo que parecía más 
i namovible,  la Ig lesia , se mueve y s•3 l ava como u na adelantada en 
el agua humanística que evidentemente caracteriza a l  agon ismo 
contemporáneo.  

El capita l ismo extractivo y acumulador del  s ig lo XIX,  que construyó 
mediante el ahorro proveniente de salarios de explotación y hambre ,  e l  
monopol io y la conquista s i n  cuarte l dE� mercados se  han  transformado 
también:  el  capita l  va por igua l  hacia un contenido human ista y a 
través de la tri butación se va corrig iendo la i nmensidad de su antiguo 
egoísmo. 

En un  l i bro esclarecedor como es Thf� Lonely Crowd, David Reisman 
sostiene que exi sten dos revo luciones tipifi cadas en el curso de la 
civi l ización :  

La prime ra de estas revolucio nes, d ice ,  nos ha separado 
decisivamente en  e l  curso de los ú ltimos 400 años de las formas de  
la famil ia y de clan en que l a  human idad ha existido t radiciona lmente 
la mayor parte de su v ida a través de la h istoria. Esta revoluci6n 
incluye e l  Renacimiento , la Re!forma, la Contrarreforma, la 
Revolución Ind ustria l  y l as revoluck:mes pol íticas de los sig los XVI I ,  
XVI I I  y XIX. Esta revolución está , desde luego, todavía e n  proceso , 
pero en los pa íses más avanzados del mundo y particu larmente en 
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Amé rica , se abre paso a otra revolución :  se trata de un conju nto 
vasto de desenvolvimientos socia les asociados a un cambio de la 
era de prod ucción a la e ra de consu mo . Comprendemos bastante 
bien la primera revol ución :  se la menciona en varias formas en 
n uestros textos y en n uestra term inología.  La seg unda revolución , 
que a penas comienza , ha despertado el interés de muchos 
observadores contemporáneos, incluyend o sociólogos, fi lósofos y 
period istas. 

Frente a hechos nuevos que se desplazan implacablemente , es 
i nevitable ,  a la vez que i nte l igente ,  modificar los términos habituales 
de las re laciones humanas.  

En los ámbitos la l ibertad hemos consol idado princip ios como el  de 
la l ibertad de trabajo .  No es rea l ,  o más propiamente no es suficiente 
el que la ley ampare al individuo en la plen itud de su vo luntad en 
cuanto a lo  que qu iera hacer. Esta l i bertad es eficiente solo cuando 
rige e l  derecho al  trabajo ,  o sea una garantía solvente contra la 
desocupación y la obtención , a cambio de la prestación de servicios 
úti les ,  de l os medios que acomoden al  i nd ividuo dentro de los l i nderos 
de la d ign idad humana.  

Todavía y acaso sea trance perpetuo del  espíritu defender  sin 
distorsiones los principios de la  l i bertad de expresión del pensamiento .  
Pero este motor  i rreemplazable d e  la  cu ltura tiene un complemento ,  
e l  derecho a l a  info rmación , pertinente m e  parece a aque l lo que 
Reisman l lama la revolución de la economía de  consumo ; la economía 
de consumo traduce la edad de lo co lectivo,  de la general ización de 
los bienes, del  b ienestar, de la sa lud ,  la cu ltura para la masa, para los 
más, exclu ido de su antigua condición de privi legio .  

Los medios de información -prensa,  rad io ,  cine ,  televisión- forman 
parte activa de todo el hacer humano.  Nada de in te rés colectivo 
cursa al margen de estos veh ículos del conoci miento .  Acaso podría 
concretarse de sign ificación en e l  sentido de que no es posib le que 
un acontecimiento de sign ificación h istórica pueda ocu ltarse . La 
mecán ica de la vida socia l ,  en sus formas po l íticas ,  económicas y 
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cu ltura les, requiere ante todo de la rnás plena y eficiente d ifusión de 
los hechos para a lcanzar una respuE�sta colectiva capaz de hacerlos 
comprensib les,  perdurables y consegu i r  los resultados previstos.  La 
multitud debe ser enterada para superar los confl i ctos derivados del 
desconoci m iento .  

Los med ios de i nformación son e l  n1axo entre e l  hecho y e l  hombre; 
entre e l  acontecer y e l  conocim iento .  Cumplen una fu nción formativa 
y educativa, cuya trascendencia social  pudiera no haber sido aún 
suficientemente valorada .  Todos qu ieren servirse y disponer de 
los medios de i nformación :  todos qu ieren uti l izarlos para sus fines 
pol íticos propios, o para sus o bjetivos comercia les.  La infl uencia 
de los medios de i nformación es ta l ,  que no solo pone en contacto 
entre sí a los seres al participarles de� asu ntos para los cuales hay un  
interés común ,  s ino que obra como un condicionante de l  futuro . 

Se dice que un  d iario tiene vida fís ica i"ugaz. Y es verdad.  Su existencia 
a lcanza solo un promedio de media hora en manos del lector, Pero 
esos m inutos breves repiten  e l  m i lagro de la luz y dejan huel la viva y 
honda.  Han l levado a la i nte l igencia datos y nociones que contribuyen 
al acerbo de los conoci m ientos , a romper la  soledad al  darle cuenta al 
hombre del acontecer humano ,  al l levarle e l  calor  de la vida de otros 
en los mundos de la pol ítica, de las icleas, del amor o del od io .  Acerca 
a los hom bres al ponerlos en  contacto entre vecinos,  los de la casa 
de al iado como los de lejanas tierras .  

La responsabi l i dad del periodismo E!S así amedrentadora .  Solo u na 
sociedad bien i nformada es capaz de obrar en l i bertad , dar fuerza 
y fu ndamento a las insti tuciones democráticas.  La visión de los 
acontecimientos la da el periodismo E:!n un cuadro ún ico que se vierte 
s imu ltáneamente a decenas de m i les de seres.  La información está 
o rdenada teóricamente como para servir de e lemento de ju icio para 
la reflexión crítica del ciudadano. La i nformación ,  la noticia como 
también se la  l lama ,  debe tener en consecuencia un carácter especia l ,  
estar impregnada de l  sentimiento h istórico que va en e l la  entrañado , 
por ser el espejo de u n  hecho humano.  
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La noticia no pertenece a l  d iario , a su director o redactor; como no 
pertenece a l  Gobierno ,  al partido pol ítico, a un  sector económico, a 
una organ ización socia l . El grupo o e l  i nd ividuo son los actores ,  son la  
sangre del suceso. Están a l l í  sus vidas y sus i ntereses. Pero una vez 
real izado , la composición socio lógica del hecho pertenece a la opin ión 
públ ica .  Tal es e l  contenido del  derecho a la  i nformación .  La noticia 
debe ser trasladada en su atributo h istórico , pues su mis ión es la de 
ser testigo,  concurrir s in m utaciones, transposiciones,  deformaciones 
o alteraciones al conoci miento de la verdad. 

Vayamos hacia a lgo más. La l i bertad de expresión del pensamiento 
traducida al derecho a la información tiene también su  propia causa 
valorativa . La l ibertad de deci r, de relatar, de pensar, no es privi l egio 
o garantía estrictamente personal del pensador o de l  escritor. Es 
un derecho del pueblo donado al  escritor o a l  pensador, por ser e l  
portavoz del pueblo .  A través de los sig los ha padecido en la  lucha 
por la  l ibertad de conocer, discuti r, j uzgar, que  es la l i bertad de 
expresar e l  pensamiento ,  l a  de dar  cuenta con honestidad científica 
del acontecer humano.  No puede hacerse mal  uso de lo que tanto 
do lor ha costado madurar al pueblo a través de los s ig los.  

De todo esto se desprende el  rol del  informador en la era 
contemporánea,  comprometedor y trascendente ,  pues com prende 
una acción d inámica de con secuencias tanto inmediatas como 
teleológicas.  Al tiempo que e labora y proporciona al  lector u n  
documento q u e  s i rve para conocer y así i ncorporarse este a l  ritmo 
del mundo,  se consagra como fuente de aná l is is para el h istoriador. 

Reclámase con insistencia justificada la promulgación de cambios en 
la  estructura estatal .  Los medios de i nformación no pueden quedarse 
a l  m argen de este movimiento , y para cum pl i r  en plenitud la misión 
que deben asumir, les corresponde también dar paso a cambios 
estructu ra les. Como principio sustantivo debemos mantener que no 
se puede i nforma r  para servir  a intereses parcia les ,  s i  no  q ueremos 
distorsionar la conciencia públ ica . La n oticia debe proyectarse a los 
fines in mediatos y futu ros de la colectividad . 
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Lo ante rior nos s irve para expl icar los propósitos del C I ESPAL al  
convocar los seminarios regionales de Mede l l ín ,  México , Buenos 
Aires y Río de Janeiro ,  con objeto de d i lucidar planteamientos y 
so luciones sobre los problemas de la información . 

Durante seis años de actividad del Centro I nternaciona l , se 
han advertido las necesidades características de la enseñanza 
de peri od ismo en las escuelas dH América Latina ,  los vacíos y 
contraposiciones entre las escuelas y los medios de información ,  
l l egando a la conclusión de  que  era necesario rea l izar un encuentro 
de los diversos sectores activos de la profesión y meditar un  momento 
en las responsab i l idades éticas y �espirituales que pesan sobre e l  
periodista . Se ha so l icitado a los i lustres participantes, cuya presencia 
agradezco con honda emoción ,  ven i r  a tratar estos problemas desde 
el punto de vista de cada sector. 

Las escue las de period ismo son em su mayor parte recientes en 
n uestra á rea ;  hay a lgunos países en los cuales aún no existen .  Hay 
escuelas que han a lcanzado un  nived precario .  Por e l  hecho de existi r 
las escuelas y de que estas gradú en no sería posible exig ir  a los 
medios de información que incorpon3n a su personal a los graduados. 
Se ha convocado a d irectores de periódicos y a los personeros de las 
asociaciones profesiona les para que hagan una evaluación de las 
necesidades i nte lectua les y técn icas, y frente a esos planteamientos 
considerar los resu ltados académicos y profesionales de la enseñanza 
de las ciencias de la información .  

Las escuelas , por  su parte,  tienen sus propios problemas y entre 
e l los los de re lación d i recta con eli mercado ocupaciona l .  Advierto 
que las escuelas de periodismo no pueden pensar que preparan 
y forman profesionales con la exclusiva intención de incorporarlos 
a los periódicos,  rad io  o televisaras.  El periodismo ofrece variadas 
capacidades profesiona les: relaciones púb l icas ,  periodismo 
especia l izado en admin istración ,  industria ,  agricultu ra ;  la dedicación 
a la investigación científica de los medios de información y la opin ión 
públ ica está l lamada a procu rar trabajo a un número de periodistas 
muy superior a l  que actua lmente está enro lado en las salas de 
redacción de los med ios de i nformación .  
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El tema dos de l seminario propone a los d i rectores de las escuelas 
de periodismo plantear el caso de las escuelas ya no pertinente a su 
esfuerzo interior  así como a la posición de los med ios de información .  

Dentro de este juego de ideas valorativas debía estar presente también 
el periodista profesiona l  representado por l os personeros de las 
asociaciones . La idea de la formación un iversitaria de periodistas no 
pretende exclu i r  al periodista actua lmente en activ idad. Lo reconoce 
como un hecho con e l  cua l  hay que segu i r, pero establece que el  
periodista necesita una formación científica , ordenada y profunda,  a 
fin de equipar su mente con los i nstru mentos intelectuales y éticos 
que le permitan entender los fenómenos hu manos,  y a l  entenderlos ,  
l levarlos pu lcramente a l  conocim iento de los demás. La profesión 
tiene que ver, por consigu iente, tanto con la  enseñanza como con las 
organ izaciones periodísticas. S i  el periodi sta debe exig i r  al Estado y 
a la  empresa condiciones favorables a l  desempeño profesiona l ,  tiene 
que adm iti r por su arte que su función trascendental va más a l lá de la  
concepción común del desempeño labora l .  

Decía e l  profesor Raymond N ixon , de la Un iversidad de M innesota, 
para re l ievar la importancia del periodismo ,  que un  i ndividuo no  
arriesga hoy su vida consultando con un empírico los problemas 
de su salud .  Busca a un científico , a un  médico ca l ificado por las 
un iversidades. El  periodismo , que en  el fondo contribuye a hacer 
la d iagnosis del hecho nacional y del hecho un iversal ,  no debe ser 
entregado en adelante en manos de qu ienes no pueden percatarse 
de las complej idades del  a lma i nd ividual y del a lma colectiva a través 
de la psico logía de la información ,  de la socio logía de la información , 
de la investigación científica . Tenemos que conceptuar a l  periodismo 
como una función social y dentro de esa perspectiva formu lar y 
cata logar la d iaria actividad. 

La América Latina en genera l ,  y cada nación latinoamericana en 
particular, no ha resue lto sus temas y ahora está agobiada por confl ictos 
proven ientes de fa l las socia les y cu ltu ra les, entre otras cosas porque 
se ded icó poco o nada a i nvestigar su real idad :  no adaptó la ciencia 
como parte del método de vivir. La investigación científica de los 
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medios de in formación , como necesidad para el conocim iento de la 
proyección de las informaciones en la opin ión públ ica y el anál is is de 
su efecto en  la necesidad cu ltura l  y e l  desarrol lo socia l ,  es imperativa. 
Los d iarios ,  rad ios y canales de televis ión deben identificar su acción 
a través de un estud io sistemático y permanente de su públ ico .  

Una  anécdota i l ustrativa expl ica E!ste tema .  A l  término d e  una 
conferencia sobre op in ión  públ ica clictada a un  grupo de alumnos 
en  un  país sudamericano ,  estos repl icaron  que los va lores éticos de 
los periódicos de su país eran muy censurables,  pues los acusaban 
de sectarismo pol ítico . Para demostr.arlo mencionaban que la prensa 
había dado un espacio muy l im itado al vuelo de un astronauta ruso, 
y en  camb io había destacado el  de! un astronauta norteamericano 
que diera la vuelta a la t ierra pocos días después.  I nvitados a hacer 
u n  estudio morfo lóg ico de los d iarios a los cuales se acusaba tan 
malamente ,  se obtuvo u n  resu ltado contrario a la  apreciación subjetiva 
de los estudiantes.  

Si u n  medio de información no reconoce a través de encuestas la 
verdadera reacción del lector, del radioescucha ,  o del te levidente ,  
esta rá forjando u n  poco a ciegas la �estructura de su espacio escri to 
o electrón ico . 

La América Latina  está rectificando el método de sus relaciones.  La 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio ,  ALALC, es un paso 
admi rable en cuanto trata de poner a las naciones frente a frente a 
su vecindad, integrar sus mercados, uti l izar en provecho común sus 
recursos humanos y natu rales. Pero hace falta que conduzcamos 
n uestro mundo común con otros elementos que aportarían 
decid idamente a la integ ración . 

Se pid ió a los i l ustres participantes de los cuatro seminarios su opin ión 
conducente al estudio de problemas id iomáticos y la necesidad de 
componer un  d iccionario  lati noamericano para uso del desarrol lo 
cu ltura l  de la América Lati na .  Algo que nos acerque a la verdadera 
fuente y creación de nuestro lenguaj e .  
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Se presenta como u n  gran ideal la pos ib i l idad de organ izar una 
cadena latinoamericana de radiodifusión . Contribu i ría a acelerar la  
un idad espiritual de l os pueblos de América Latina  en una  hora dada,  
la m isma voz se d i rig iría a 200 m i l lones de seres y ,  en esa hora ,  se 
escucharía en México ,  en Medel l ín , en Buenos Aires ,  en Qu ito , en  
cualquier pueblo o v i l lorrio de la vasta tierra americana ,  u n  mensaje 
que aporte al conocimiento , a las amistad y a la paz. Una cadena 
latinoamericana de radiodifusión presenta problemas técn icos no 
i nsuperables;  n i  siqu iera es imposible organizar una cadena de 
te levisión latinoamericana si a lguna vez podemos u sar un "te l-star'' . 

Podemos comenzar por de pronto con la cadena rad ia l .  Son 
negociaciones al n ivel gubernamental  las que deberían resolver los 
aspectos técnicos y administrativos de esta cadena ,  que l legaría 
al corazón del hombre americano y convocarlo a constru i r  su gran  
desti no común .  

En  el examen de la necesidad cu ltural de América Lati na encontramos 
no solo los problemas típicos del ana lfabetismo , s ino la reducida 
penetración de los d iarios escritos en las áreas rura les .  Los d iarios 
tienen una ci rcu lación eminentemente urbana .  La proporción de 
ejemplares por cada mil habitantes en  las ciudades va de 1 73 a u n  
máximo d e  486 ; en los cam pos, va d e  cero a 34 , con u n  solo caso 
que asciende hasta 60 . 

S in  embargo , no se puede genera l izar la mayor circu lación en las 
ciudades, ya que son solo las más importantes las que cuentan  con 
dia rios y concentran la mayor circulación .  No se cuenta tampoco con 
publ icaciones especia l izadas en problemas agropecuarios o en los 
temas de alfabetización en los campos que reemplacen a l  a lejamiento 
de las pu bl i caciones periódicas regu lares. 

Está avanzando lentamente otro medio de comun icación .  Hoy no 
vemos al  hombre con e l  periódico o el l ibro bajo e l  brazo . L leva un 
transistor bajo el brazo , este tipo de receptor inu nda ahora y habla 
aun en lejanos poblados donde no ha l legado la luz e léctrica , e l  agua 
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potable o e l  a lfabeto .  Pareciera que está surgiendo u n  n uevo proceso 
en la formación cultura l ;  durante s ig los la  civi l ización fue visua l ,  es 
decir hecha con la lectura y la consiguiente reflexión que el leer 
genera en la so ledad e i nt imidad de l  !factor. 

Qu ien compra u n  d iario tiene  cierto grado de cal ificación cu ltura l ,  
sabe en cierto modo e l  obj eto de su i n versión .  E l  transistor n o  exige 
otra facultad y preparación que la aucl itiva en busca de  d ivertimento .  

Tenemos que preguntarnos a tiempo ,  y para l o s  fines d e  la depuración 
cu ltura l  americana ,  cuáles podrían ser  las consecuencias de la acción 
de las radiodifusoras s i  estas,  por su parte , no participaran  de la suma 
de respon sabi l idades asignadas a los medios de i nformación .  Será 
ta l vez prudente que se leg is le de manera que todos los medios de 
información inc luyan en sus edicionE�s u h oras radia les programas 
de alfabetización a la vez que de E�ducación para las masas, de 
formación cívica , de capacitación para la vida en  los d iferentes 
campos del hacer socia l .  

E l  televisor n o  e s  un  recurso accesib le para e l  públ ico .  S u  precio está 
bastante lejos de la capacidad media de compra de l lati noamericano .  
El sector de bajos i ngresos quedaría i ndefi n idamente al marge n de 
este mágico invento . La solución podría ser fomenta r  l a  organ ización 
de "te leclubs", a la  manera de los establecidos en Francia y por las 
m ismas causas . En las poblaciones rurales, principalmente ,  pero 
tam bién en los barrios de las ciudades, podría l lamarse a l  vecindario 
para formar un cl ub ,  aportar cuotas mí n i  mas para la adqu isición de 
un televisor y d isponer de tal servicio para la d iaria asiste ncia .  

Pero esto impl i ca también u n  compromiso; las estaciones de te levisión 
deberían ofrecer programas educativos que siNan al mejoramiento 
de  las cond iciones de vida y de trabajo del pueblo.  U n  recurso tan 
moderno  de mu ltip l icación del públ ico te levidente n o  puede integrarse 
a las programaci ones actuales sin benefici o  de inventario .  Precisa 
buscarse una compensación cu ltural con programas especiales 
cientí ficamente tratados, d istribu idos en por lo menos tres horas a la 
semana. 
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El C IESPAL organ izó los cuatro seminarios regionales para real izar 
una consu lta s istemática , zona por zona ,  sobre los m ismos temas,  a 
fin de desentrañar en resú menes comparados los planteamientos y 
soluciones previsibles a la problemática continenta l .  Así, las pregu ntas 
y las respuestas fueron gradualmente trasladadas hasta l legar a la 
comprensión inte lectual  que se consigna en e l  i nforme fina l .  

Antes bastaba la mera práctica para que el  campesino se convi rtiera 
en agricu ltor. Vivía la tradición para extraer e l  fruto de la tierra . Antes 
bastaba i ntegrarse a la redacción de un periódico para transformarse 
en reportero . Pero la siembra demanda conocer secretos de las 
semi l las y la ferti l ización para a l imentar  a una masa humana que 
crece a un ritmo desconcertante . E l  hombre ,  un  desconocido , un 
sol itario ,  un  angustiado en e l  mar socia l ,  en  e l  o leaje abrumado de 
los acontecim ientos, necesita ser i nformado para que pueda adoptar, 
una vez comprendido el hecho nacional  y el hecho mundia l ,  una 
conducta frente a la v ida ,  frente a la po l ítica , frente a la economía ,  y 
frente a la cu ltura .  Pero esa información debe tener la profund idad de 
drama que ajena sangre lo compuso,  la  d ign idad del país que lo vivió , 
y por fin tener, e l  re lato , la certidumbre que la h istoria requ iere para 
esclarecer  el camino del hombre . 

4.5.  Tendencias de la enseñanza del periodismo 

Premio 

1 .  U n  anál is is de las  tendencias y la metodo logía de la  enseñanza 
de las ciencias de la información colectiva busca ,  en ú ltima 
instancia ,  los instrumentos más eficaces para e l  entend im iento de 
la humanidad y las soluciones de los problemas internaciona les 
y naciona les más adecuadas a las necesidades de los pueblos.  
D iríamos que el  propósito de la enseñanza de periodismo es 
e l  hombre en cuanto su objetivo es preparar  comun icaciones 
capaces de i nterpretar la rea l idad en que viven ,  y ofrecer los datos 
que s irvan al ind iv iduo para conocer y juzgar la comun idad a la 
cual pertenece .  Esta afi rmación de apariencia dramatizada está 
ajena a toda retórica . Los medios de información colectiva se 
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d irigen a informar a masas humanas de las cuales desconocen su 
naturaleza emocional  y sus objetivos íntimos .  Esa masa compuesta 
de un idades espirituales recibe la comun icación y reacciona en 
forma inmediata o mediata . La noticia deja siempre una hue l la 
i napreciable que eventualmente acciona sobre los hechos 
presentes,  pero que también se convierte en un  determinante del 
futu ro . El  i nformar, en consecuencia ,  es la actividad más del icada 
y de más a lta responsabi l idad que se real iza en el proceso de 
la cultura contemporánea.  El i ndividuo está tecnológicamente a l  
a lcance de todo,  pero realmente l ejos de todo . La manera como 
se rompe su agud izada soledad y se acerca a l  ser humano , a sus 
semejantes ,  es a través del impresci ndib le conocimiento d iario  de 
lo que acontece en su vecindario y en e l  mundo,  por obra de la 
prensa,  la rad io ,  la televis ión y e l  cine . 

2 .  E l  periodista , en su carácter de comun icador, es un  testigo .  La 
formación del periodista , la preparación del comun icador, debe 
ser en defin itiva la necesaria pa ra darle la  capacidad ética y 
científica para ser un testigo inte l i !�ente y honesto de la real idad. 
Constitu i rse en una forma de h isto riador, ser un  intermediario pu ro 
entre los hechos y el conocim iento ,  a l imentar los fundamentos de 
la razón para detener las pasiones disto rsionadoras . Por lo común , 
las profesiones preparan para poner al hombre en contacto con 
e l  hombre ,  un idad con un idad .  El periodismo requ iere de un  
profesional para ponerse en  contacto impersonalmente con la  
mu ltitud .  E l  médico afecta o repara i nd iv idualmente la salud ;  e l  
arqu itecto levanta una casa y se enju icia también a isladamente su 
obra .  El periodista riega nociones y datos a una masa i ndefi n ible 
que pueden convertirse en impu lsos emocionales,  en potencia de 
ser fuerzas negativas o positivas . 

3 .  Las tareas de la enseñanza de las ciencias de la información 
tienen una repercusión humana imponderable . De a l l í  la gran 
s ign ificación que debe asignarse a la reun ión convocada por 
la Asociación I n ternaciona l  de Investigación de los Medios de 
Comun icación Colectiva y la Un iversidad de Navarra ,  dedicada a 
la formación de profesores de periodismo.  
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Recopi lación de datos 

4. El tratar de lo que se hace en la América Latina en materia de 
enseñanza de las ciencias de la información , necesariamente 
recae en la proyección de las actividades del  Centro 1 nternacional 
de Estudios Su periores de Periodismo para América Latina 
desde 1 960 a esta parte , puesto que lo  que más i nteresa saber 
a la Asociación 1 nternacional de 1 nvestigación de los Med ias 
de Comunicación Colectiva y a la U niversidad de Navarra está 
precisamente dentro de las l íneas de lo que ha hecho el C I ESPAL:  
i nvestigar la  metodología y la programación de la  enseñanza .  No 
se confunda este documento, con un  informe de labores.  

5 .  Cuando la U NESCO propon ía en escala mundia l  la formación de 
centros como el de Estrasburgo,  cuyas actividades se in iciaron en 
1 957, y e l  C I ESPAL en 1 960,  ten ía en cuenta u na real idad crítica 
muy general izada , particu larmente en los países en desarro l lo ,  
por cuanto la enseñanza de periodismo no se encontraba en un 
n ivel científicamente aceptable .  

6 .  Admitiendo si n otro anál is is esta prem isa, era ind ispensable 
estudiar en forma sistemática la situación de la  enseñanza de las 
escue las de América Lati na ,  sus tendencias , programas, recursos, 
etcétera , a fin de orientar las actividades del C l  ESPAL en función 
de la formación de profesores de period ismo.  Consecuentemente , 
y para determinar la po l ítica a segu i r, debía com enzarse por 
recoger una i nformación ana l ítica y objetiva , pues en 1 960 nos 
encontrábamos a ciegas en esta materia .  

7 .  El primer paso , antes de entrar rea lmente en operaciones,  
fue convocar a un seminario de consulta de d irectores de 
escuelas de periodismo existentes en la época y de d i rectores 
de diarios,  para conocer cuál  podía ser el in terés básico de 
estos dos sectores en torno a la problemática genera l  de la 
enseñanza y de los medios de información . El seminario de 
marzo de 1 960 convocado por el C l  ESPAL señaló tres objetivos:  
enseñanza , documentación  .e investigación .  
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8 .  Nada , o demasiado poco, en  aqued entonces ,  se sabía sobre las 
escuelas de periodismo y l o  que s13 pensaba , proyectaba o hacía 
en cada uno  de l os pa íses . 

9 .  A l o  largo de 1 960, 1 96 1  y 1 962 se pudo obtener cierta información 
inorgán ica a través de los profesores de  periodismo que anualmente 
concurrían  con becas de la U N ESCO y de la  Organización de los 
Estados Americanos a los cursos de perfeccionamiento dictados 
por e l  C I ESPA L  en Quito .  La internación así obten ida daba algún 
aparte al conocimiento del  estado de la enseñanza, pero no  de la 
fi losofía que gu iaba a las escue las para e l  cumpl im iento de tan 
importantes tareas .  Se formu ló un  cuestionario con 300 preguntas 
y a l a  vez se logró preparar e l  personal  que era requerido para 
real izar u na eva luación  de las escuelas.  Este trabajo en  e l  
terreno se puso a cargo del  doctor Gonza lo Córdova, J efe del 
Departamento Técn ico del C IESPAL,  del profesor Alfredo Pacheco 
Barrera , Director de la Escue la dE! Periodismo de la Universidad 
de Conce pción ,  Ch i le ,  y de l  doctor Juan Carlos Bavasso Roffo ,  
D irector de  l a  Escuela de Periodismo del M useo Socia l  Argentino ;  
los dos ú ltimos becarios del  C I ESPAL en 1 96 1  y 1 963. Se les 
encomendó visitar separadamente a cada uno a los varios 
países sudamericanos y constata1" l a  situación de la enseñanza 
en 23 escuelas previamente sele ccionadas como u na muestra 
representativa de las 37 existentes. en  la  región en aque l la fecha .  

Diagnóstico 

1 O.  Las conclus iones generales extraídas de l as i ndagaciones 
d i rectas de los expertos en las escuelas de periodismo 
fueron las sigu ientes :  los gobiernos de América Latina y las 
un iversidades no d ed icaban at·ención académica especial n i  
mayores recursos a la enseñanza de peri od ismo,  manten iendo 
estos plante les como una respuesta vaga a los nuevos 
requerimientos profesionales de la j uventud .  No se real izaban 
i nvestigaci ones que condujeran al mejoramiento de la enseñanza 
y virtua lmente no manten ían entre sí contacto las escuelas en 
funcionamiento , menos aún  con centros s imi lares europeos o 
norteamericanos,  sa lvo una o dos excepciones.  
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1 1 .  E l  plan de enseñanza comprendía dos categorías n o  coordi nadas :  
técn ico por  un lado y humanístico por otro. E l  aspecto técn ico se 
refería principalmente a lo que denominaríamos la artesan ía de l  
periodismo: desafío de páginas,  títu los ,  taqu igrafía,  mecanografía 
y conocim iento de la tipografía . Las materias huma nísticas 
absorbían el mayor número de horas y de la preocupación escolar: 
h istoria ,  l iteratura ,  fi losofía, econo m ía ,  id iomas, etcétera . Cada 
escuela vari aba e l  énfasis en las cátedras hu man ísticas según la 
facu ltad a que estaba asignada la escuela ,  l as posib i l idades de l  
profesorado local o a las incl inaciones de la  d i rección .  

12 .  Las materias h uman ísticas comprend ían una formación genera l  
s in  nexo con la  profesión periodística ; la h istoria ,  la  fi losofía 
o la l iteratura ten ían programas s im i lares al de los estudios 
generales ,  a l  pu nto que algunas un iversidades sosten ían que 
los estudiantes de periodismo podían segu ir  fi losofía , h istoria ,  
o economía ,  atendiendo las lecciones que se dictaban en 
las facu ltades o escue las correspondientes .  La idea general  
es que se graduaban periodistas para las redacciones 
de los d iarios, cas i ,  salvo algunos casos , prescindiendo 
de la técn ica de los otros medios. 

Primeras conclusiones 

1 3 . La conclusión obvia a estas observaciones era la de que en 
real idad, aunque se d ictaban en las escuelas de peri od ismo 
cátedras profesionales como las mencionadas, de índo le 
artesanal ,  l os graduados de tales escuelas carecían de una 
base científica para e l  desarrol lo de sus actividades. 

1 4 . Esto expl icaba otro fenómeno: a pesar de que a lgunas 
escuelas funcionaban ya dos décadas o a lgo más, los medios 
de comun icación no concedían mayor  valor a los graduados y 
conti nuaba sin cambio su tradición de contratar, para integrar 
las redacciones a jóvenes con i ncl i naciones l i terarias ,  para que 
fuese la práctica diaria la  que les confiriera e l  entrenamiento que 
no pudieron  obtener en una escuela un iversitaria .  
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1 5 . Había por cie rto en  las escuelas man ifiesto interés por 
buscar  cam bios en  la enseñanza , enunciado como aspiración 
general , s in concretar cuá l pod ía ser la forma de alcanzar ta l 
mejoramiento. Prueba de el lo es que se cambiaban programas 
de estud io con a lguna frecuencia ,  s iempre manten iendo el  peso 
de la programación en la formación  humanística del estudiante .  
En  esta apreciación habría que  hacer a lgunas excepciones 
observadas en Ch i le Brasi l y Venezue la .  

I nvestigación de la enseñanza 

1 6 . En vista de estas conclus iones,  el C I ESPAL adoptó la s igu iente 
pol ítica : 

En primer lugar, asu m ir las tareas de investigación del conten ido 
y las necesidades de la enseñanza , en vista de que esta tarea 
no se rea l izaba en n i ngún lugar de la región .  

Las un iversidades y las escuHias carecían de  l os  recursos 
necesarios para esta labor. Por otra parte , habiéndose descubierto 
una fenomenología común en las escuelas latinoamericanas, era 
procedente ahorrar esfuerzos,  concentrar datos y planteamientos 
y ofrecer a las escuelas de la re!g ión resu ltados que podían ser 
adaptados a la rea l idad local . Y E!sto es lo que se ha  real izado en 
estos ocho años precedentes. 

Se observó , como segundo paso , la necesidad común de contar 
con un programa básico de estudios para poner en consideración 
de las u niversidades como un plan tipo, que comprendiera u na 
nueva metodología y d iera a las escuelas un objetivo más cierto 
y m ás ampl io .  

Tercero , establecer nexos ope!rativos entre las escuelas de 
periodismo y los medios de información y los periodistas 
profesionales .  
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Nuevo plan de estudios 

1 7 . Desde el com ienzo de sus actividades , el Centro I nternacional  
de Quito ded icó sus esfuerzos a la investigación de la enseñanza 
en Latinoamérica , a la vez que recogía y anal izaba los resultados 
de la experiencia d ispon ible en los Estados U nidos y Europa .  

1 8 . L a  programación d e  los cursos an ua les tomó en cuenta las 
necesidades observadas en la región ;  se contrató a em inentes 
profesores norteamericanos y europeos para que d ictaran 
cu rsos de materias que no se encontraban en los planes de 
estudio de las escuelas y consideradas fundamentales para la 
preparación científica del periodista . Estas materias eran ,  entre 
otras , I nvestigación Científica , Sociología de la Com un icación 
S icología de la  Comunicación Co lectiva , Proceso y Efectos de la  
Comun icación . De estos cursos se obtuvieron textos publ icados 
por e l  C I ESPAL y d istribu idos entre las escuelas y profesores. 

1 9 . Como concurrían  en cal idad de becarios para atender los cu rsos 
anuales profesores de las escuelas de periodismo y periodistas 
de América Latina ,  se aprovechó su presencia a través de los 
años para complementar datos,  cotejar aquel los d ispon ibles; con 
todo esto fue posible acopiar un  material anal ítico que perm itió 
al C I ESPAL elaborar, en 1 963, un primer proyecto de renovación 
de la enseñanza . 

20 .  Para la formulación de este p lan se real izó, con los participantes 
latinoamericanos a los cu rsos de 1 963 ,  un seminario interno 
en el cua l  estuvieron representadas 1 9  escuelas,  44 becarios 
entre profesores y periodistas proven ientes de 1 8  países de la 
región . E l  certamen se pro longó durante una semana completa 
de trabajo .  

2 1 . E l  C I ESPAL publ icó u n  l ibro con las recomendaciones de este 
seminario , titu lado:  Seminario sobre Escuelas de Periodismo 
en América Latina (C I ESPAL, N°  26 ,  1 963) y que h izo ver por 
primera vez el  rumbo académico que debía tomar la  enseñanza 
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de periodismo . Con este texto se i n icia u na nueva etapa: examinar 
las pos ibi l idades de adaptación y ejecución de l programa e 
i ntroduci r  las variantes que fueron aconsejadas en cada país .  

22.  El  plan sugerido modifica l a  estructura de la enseñanza, i ncorpora 
materias novedosas para los estudios de periodismo e n  la región 
como Sociolog ía de  la  Información ,  en vez de Sociología Genera l  
que solía dictarse en la total idad d e  l a s  escuelas.  Socio logía d e  
l a  I nfo rmación es materia de estudio e investigación en  varias 
un iversidades no latinoamericanas,  y ofrece un aporte esencia l  al 
conocimiento de los efectos de la noticia en el hombre .  Se i ni cian 
así los e studios de Sico log ía de la Información ,  I nvestigación 
Científica de  los M ed ios de Comunicación ,  etcétera. 

23 .  En cuanto a inve stigación ciemtífica ,  la especia l idad ha  ido 
cobrando cada vez más y más sign ificación ;  e l  argumento 
fu ndamenta l de l  CIESPAL era ·e l de que el retraso de América 
Lati na se debía , entre otras cau sas, a l a  escasa dedicación a las 
investigaciones científicas en  gt�nera l .  La necesidad de emplear 
en los métodos de trabajo una tecnolog ía propia exig ía un  proceso 
científico y particu larmente investigaciones de la real idad .  
investigar l a  posición de los medios d e  comun icación frente a l a  
sociedad era por cierto esenciaL Las escuelas l atinoamericanas 
han incorporado ya la investigación como materia de trabajo 
académico y además,  en a lgunos casos, como centro de servicio 
a los medios de i nformación y de los estudios de sociología. 

Denominación de las escuelas 

24. Progresivamente ,  y a través de los profesores lati noamericanos 
que asistían desde 1 960 e n  ade lante a los cursos de 
especia l ización que se d ictan �en e l  C I ESPAL, se han logrado 
cambios en la enseñanza , a l  punto que en 1 968 encontramos a 
las escuelas e n  una  posición inte lectua l  muy diversa. 

25 .  A fin de  dar una n ueva i nterpretación a la e nseñanza , mayor 
val idez científica y profesional ,  se sugirió  desde 1 963 e l  
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cambio de denominación de "escuela de periodism o" ,  como 
comúnmente se denominaban , por la de escuela de "ciencias de 
la información" . 

26 . La sustitución tenía por objeto dar, desde la etiqueta diríamos, 
la estructu ra científica que se ofrecía a l  estudiante y en ú ltima 
instancia ,  al profesiona l .  

Periodismo informativo 

27.  El  argumento esencial  era que el  carácter medular de l  periodismo 
contemporáneo era la información ;  consecuente mente ,  debía 
prepararse hombres capaces de ser testigos fie les de la ag itada 
y confl ictiva humanidad. Prepararlos para conocer la real idad 
en la cua l  vivían y puedan a la vez daría a comprender a la 
sociedad . 

28 . La concepción del plan de estudios se orienta al periodismo 
informativo, a la valorización de la noticia y a su proyección 
cultura l  y social en el perceptor. 

La responsabil idad del periodismo es amedrentadora . So lo 
una sociedad bien informada es capaz de obrar en l ibertad ,  dar 
fuerzas y fundamento a las i nstituciones democráticas .  La visión 
de los acontecimientos le da al periodismo en un cuadro ún ico 
que se vierte s imultáneamente a decenas de m i les de seres .  
La i nformación está ordenada teóricamente como para servir 
de elemento de ju icio para la reflexión crítica del ciudadano. 
La i nformación , la noticia como también se la l lama , debe tener 
en consecuencia  un carácter especial , estar impregnada del  
sentimiento h istórico que va en e l la entrañado, por ser el espejo 
de un hecho humano .  La noticia no pertenece al d iario ,  a su 
d irector o redactor; como no pertenece al Gobierno ,  al partido 
pol ítico , a un  sector económico ,  a una organización social . 

El grupo o e l  individuo son los actores ,  son la  sangre del suceso . 
Están a l l í  sus vidas y sus intereses. Pero una vez real izado ,  la 
composición socio lóg ica del hecho pertenece a la opin ión públ ica .  
Ta l e s  e l  contenido del derecho a l a  información . L a  noticia 
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debe ser trasladada en su atributo h istórico , pues su m isión 
es la de ser testigo ,  concurri r si n mutaciones, transposiciones,  
deformaciones o a lteraciones al  conocim iento de la verdad. 

Vayamos hacia algo más. La l ibertad de expresión del 
pensamiento traducida a l  derecho a la  información tiene también 
su propia causa valorativa : La l ibertad, es decir, de re latar, de 
pensar, no es privi legio o garantía estrictamente personal a l  
pensador o de l escritor. Es un  derecho del pueblo donado al 
escritor o al pensador, por ser e� l portavoz del pueblo .  A través 
de los sig los ha padecido en la l ucha por la l ibertad de conocer, 
discuti r, juzgar, qué es la l ibertad de expresar el pensamiento ,  la 
de dar cuenta con honestidad c ientífica del acontecer humano.  
No  puede hacerse mal uso de l o  que tanto dolor ha costado 
madurar al pueblo a través de los siglos.  

Antes bastaba la mera práctica para que el campesino se 
convi rtiera en agricu ltor. Vivía la tradición para extraer e l  fruto de 
la tierra . Antes bastaba integrarse  a la redacción de un periódico 
para transformarse en reportero . Pero la siembra demanda 
conocer secretos de las semil las y la ferti l ización para a l imentar 
a una masa humana que crece a un ritmo desconcertante . El 
hombre , un desconocido. Un so l itario ,  un angustiado en e l  mar 
socia l ,  en e l  o leaje abrumador de los acontecim ientos, necesita 
ser informado para que pueda adaptar una vez comprendido el  
hecho nacional y el hecho mundial ,  una conducta frente a la vida ,  
frente a la pol ítica , frente a la E!conomía ,  y frente a la cu ltura .  
Pero esa i nformación debe tener l a  profund idad del drama que 
ajena sangre lo compuso ,  la d ignidad del país que lo vivía , y por 
fi n tener, el re lato , la certidu mbre que la h istoria requ iere para 
esclarecer el camino del hombre .  

Formación pol iva lente 

29.  El criterio de que la enseñanza debe ser pol iva lente se 
fu ndamenta en que la preparación del periodista , ética ,  técn ica 
e intelectual ,  debe ser igual , ya sea para dedicarse a la prensa, 
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radio ,  la televis ión ,  cine ,  periodismo especial ízado (ap l icado a 
la  industria ,  al gobierno o para las rea l izaciones públ icas) . La 
especial ización es cosa posterior, una vez que el periodista haya 
adquirido un  bagaje básico de conocimientos de  Las ciencias de 
la i nformación .  

Seminario de Managua - Plan tipo 

30. Continuando con las verificaciones para la apl icabi l idad 
del  plan de estudios,  e l  C l  ESPAL organizó en 1 966 en la 
ciudad de Managua,  N icaragua ,  una m esa redonda con la 
participación de los países centroamericanos y Panamá,  bajo  los 
auspicios de la  U N ESCO, del  Consejo Centroamericano de 
Un iversidades y de la U niversidad de Managua .  Asistieron 
delegados de l os m in isterios de Educación , d irectores de las 
escue las centroamericanas de periodismo y representantes de 
las asociaciones profesionales de periodismo. 

3 1 . La forma en  que debían estructurarse l as escuelas de 
periodismo y e l  plan tipo de estudios que presentó e l  CI ESPAL 
fue ron adoptados por la reun ión .  Era un  paso más concreto en 
l a  búsqueda de métodos más adaptables a las necesidades 
del medio ambiente y más apl icables al desarro l lo cul tural de la 
región . 

32 . La difusión académica y l a  aceptación de l  p lan tipo no s ign ificaba 
la  solución del problema de la enseñanza de periodismo en  
América Latina .  H ab ía que salvar muchos escollos ,  a lgunos de  
los  cuales aú n siguen pendientes y a veces agudizados por  la  
resistencia a los  cambios. Estos obstáculos son , por  un  lado, 
de  orden legal : régimen de cada un ivers idad o país en cuanto a 
implantación de reformas de  los planes de  estud io. En a lgunos 
casos , el procedimiento tiene que salvar disposiciones de las 
l eyes de educación superior y hasta preceptos constitucionales.  

33.  Superado este punto ,  q ueda e l  segundo: la carencia de  profesores 
especial izados en las nuevas materias . En todas partes existen 
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distingu idos sociólogos, s icólo�JOS, etcétera , pero estos no se 
han compenetrado en las d iscipl i nas propias de las ciencias de 
la comun icación o no encuentr;an un  estímu lo  profesional para 
dedicarse a e l las.  

34. Este es e l  problema de solución a largo plazo . El  CI ESPAL ha 
l levado a Quito a profesores tan emi nentes como Raymond B. 
N ixon , David Serlo ,  Jacques Kayser, Joffre Dumazed ier, Gerhard 
Maletzke ,  Curtis MacDuga l l ,  H ideya Kumata , Wayne Danie lson ,  
Jack Mcleod, para citar unos pocos hombres,  a cuyo cargo ha 
estado la  enseñanza de las  nuevas materias de tan reciente 
desarrol lo científico . 

35. De estas lecciones,  y mediante traducciones de l ibros 
especia l izados, se han editado en el C l  ESPAL, hasta marzo de 
este año, 53 textos sobre ciencias de la i nformación ,  util izados 
como obras de consu lta y estudio en las escuelas de periodismo . 

Escuelas o facultades 

36. Existe en la América Latina la te ndencia de denominar "facu ltad" 
a los centros de enseñanza.  El Cl ESPAL ha recomendado , 
como primer punto ,  el funcionamiento de las escuelas 
independientemente de las facultades tradicionales . 

37. En unos casos se inclu ían como parte de las facultades de 
ciencias fi losóficas,  de letras o aún en las de leyes. Se demostró 
que las ciencias que se dictaban en una escuela de periodismo 
eran ti pificadas y comprendían especial izaciones propias; 
au nque uti l izaran los acervos provenientes de discipl inas como 
la antropología, la socio logía,  la estadística , etcétera , cada 
una ten ía una modal idad propia y diferenciada para tratar el 
fenómeno period ístico . 

38.  Abandonando e l  nombre de escuelas de periodismo,  e l  
C l  ESPAL sugirió la denominación de escuelas de ciencias de la 
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información y no escuelas de comunicación , porque era preciso 
que los institutos latinoamericanos se superaran por etapas,  
antes de enfrentar  estudios más profundos de la comun icación 
h umana,  en todas sus formas. M ientras se logre e l  domin io 
del conoci miento del proceso y efectos de la comun icación 
co lectiva , se investiguen los problemas de la opin ión públ ica ,  no  
debería pasarse al  nive l tan complejo y vasto de  la com un icación 
h umana.  

39. Sugería e l  C l  ESPAL la conven iencia de que las escuelas se 
convirtieran en facultades, una vez que ,  además de haberse 
renovado los p lanteamientos de la enseñanza , los i nstitutos 
hubieran creado un departamento de investigación científica , 
pues las ciencias de la i nformación dispon ían de todos los 
elementos necesarios para ta l dedicación . Las escuelas,  
establecidas independientemente de las facu ltades y sujetas al  
Rectorado y al Consejo Un iversitario en cada un iversidad , debían 
conducir un  proceso evolutivo que les perm itiera transfo rmarse 
en facu ltades. 

40 . M ientras tanto ,  es prudente que los planteles de enseñanza 
mantengan la denominación de escuelas. 

4 1 . El  presente trabajo no  es un informe de las actividades del 
C I ESPAL.  Trata de hacer una síntesis de lo que se ha  i nvestigado 
en este sector por enca rgo de los países americanos y de la 
U N ESCO y la apl icación de tales indagaciones en  las escuelas 
latinoamericanas.  

Ejecución de programas 

42. Las investigaciones del C I ESPAL tratan de buscar una s íntesis 
apl icable a las necesidades de la  región latinoamericana . Con 
d iferencias que sign ifican magn itudes de recursos y n ive les de 
cu lturas ,  hay todavía un común  escaso interés por parte de los 
medios de info rmación colectiva , no  solamente para los objetivos 
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de la enseñanza de periodismo en  las escuelas, s ino también 
para uti l izar en las redacciones a los jóvenes graduados. Esta 
res istencia es menor ahora quE! hace diez años ;  es un hecho 
h istórico s imi lar  al que ocurriera en los Estados U n idos y Europa 
a comienzos de la implantación de la enseñanza de periodismo. 
La verdad es también que las empresas no ven todavía un 
rendimiento plenamente sati sfaGtorio en cuanto a la formación 
de periodistas en un porcentajE! apreciable de escuelas .  Mas,  
es interesante anotar que hay un  acercamiento visible entre 
las escuelas y los medios, y son crecientes la necesidad y el 
número de periodistas que los d i arios contratan buscándolos en 
las escuelas. 

43 .  A fin de acortar las d istancias quE� existían , y que en menor grado 
existen aún entre las escuelas , los periodistas profesionales 
y los di rectores y dueños de medios de i nformación colectiva , 
el C I ESPAL convocó en el a ño 1 965 a cuatro seminarios 
regionales en M edel l ín para Colo mbia,  Ecuador, Perú , Panamá y 
Venezuela ; en México , para Costa Rica , El Salvador, Guatemala , 
Haití , Honduras, México, N icaragua y Repú bl ica Domin icana;  
en Buenos Aires, para Bol ivia, Chi le , Paraguay, U ruguay y 
Argentina ;  y en Río de Jane i ro para el Brasi l .  

44 .  E l  informe de estas cuatro reuniones,  que en  tota l congregaron 
cerca de 400 profesores de periodismo y periodistas de América 
Latina ,  se encuentra en el l i bro publ icado por Cl ESPAL titu lado 
Enseñanza de Periodismo y Medios de Información Colectiva . 

45.  Los debates se rea l izaron sobre el s igu iente temario :  

Temas básicos 

1 .  Apreciación crítica de la enseñanza de periodismo. 
¿ Responden las escuelas a las actuales neces idades de los 
medios de info rmación? 
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2 .  Apreciación crítica de la profesión y de los medios por las 
escuelas de period ismo. ¿Por qué la  escue la no recibe la 
ayuda necesaria de los medios y de la profesión? ¿Cómo 
debería proceder para lograr el encaje deseado? 

3. El Estatuto del Periodista como medio para la integración de los 
factores que intervienen en el periodismo : enseñanza ,  med ios 
y profesión .  Problemas del salario ,  estabi l idad,  mercado 
ocupaciona l ,  oportun idades para editoria l istas ,  reporteros ,  
fotógrafos, etcétera . 

Temas genera les 

a. I nvestigación sobre problemas id iomáticos y la posibi l idad de 
la formación de un d iccionario latinoamericano para uso de 
los medios de información y del desarrol lo cu ltu ra l  de América 
Latina .  

b .  U na pol ítica lati noamericana de radiodifusión . Posibi l idad de 
organ izar una cadena radia l  en id ioma español que cubra todo 
el continente . 

c. La i nvestigación científica de los medios de información 
como necesidad para e l  conocimiento de la proyección de las 
i nformaciones en la  opin ión públ ica , y anál isis de su efecto en 
la necesidad cu ltural y e l  desarro l lo  socia l .  

d .  Estructu ra cu ltural de los cu rsos un iversitarios de las ciencias 
de la información y la formación profesiona l .  

e .  Situación actual  de los medios de comunicación y su efecto 
en el desarro l lo po l ítico , cu ltura l  y socio-económico de las 
naciones. 

f .  Relación competitiva o complementaria de los med ios de 
i nformación (prensa, rad io ,  te levisión ,  cine) en función de la 
formación profesional . 
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g .  E l  futuro de los medios de información re lacionado con la 
formación un iversitaria de los periodistas.  

h .  P lanteamiento sobre los probiE!mas de la información ru ra l .  

46 . En lo que respecta a las escue las de ciencias de la i nformación,  
los seminarios l legaron a cctnc1 usión de hondo interés 
normativo. Cabe citar a lgu nas, en respaldo de los estudios 
rea l izados por Cl ESPAL y e l  nuevo proceso y la nueva 
menta l idad que progresivamentE� van tomando l os centros de 
enseñanza de period ismo. 

47.  Citando so lo las resoluciones pertinentes ,  debe m encionarse 
la  sexta que pide a l  C I ESPAL el perfeccionamiento de los 
esquemas y programas de la  �enseñanza de ciencias de la 
información colectiva , de manera que todas las escuelas de  la 
región d ispongan de una referencia  genera l  común ,  que haga 
posible el intercambio de profesores y de estudiantes y del  
material  desti nado a la docencia, .  El esquema propuesto debe 
basarse en las constantes y en  los métodos de las ciencias de 
la  info rmación colectiva . 

Estas recomendaciones d icen ,  en  l o  pertinente: 

La novena:  « En los planes de las d iferentes escuelas se preste la 
consideración que corresponde a l  hecho de que están formando 
profesionales para zonas determinadas y para los med ios que 
actúa n  en esas áreas» . 

La décimo séptima:  "CI ES PAL atienda preferentemente las 
necesidades de aquel los países que no cuenten con escuelas 
de ciencias de  la información colectiva. Los medios y las 
asociaciones deben u nir  sus esfuerzos en estos países para 
obtener la creación de escuelas de carácter u n iversitario" . 

La déci mo octava: "CI ESPA L  t�stud ie  la pos ib i l idad de dar 
la  condición de centro pi loto a una escuela de ciencias de la 
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información co lectiva en Centroamérica ,  para servi r a los países 
de esa área" . 

La décimo novena:  "CI ESPAL prepare una nueva guía o d i rectorio 
y actua l ice la docu mentación sobre las escue las de periodismo 
de Latinoamérica .  Para este trabajo se sugiere la real ización de 
visitas de representantes de  C l  ESPAL a las diversas escuelas y 
contacto con las autoridades competentes de  cada país" .  

La vigésimo tercera : "CI ESPA L  organ ice un cuerpo de profesores 
latinoamericanos en ciencias de la  información colectiva 
que tendrían la cond ición de profesores visitantes .  A e l los se 
encomendaría la sigu iente tarea :  a) consu ltas sobre planes 
de estud io y esquemas básicos ;  b) asesoría en la preparación 
de programas para los dive rsos ramos;  e) metodología ; d) 
organización  del i n tercambio de materia l  docente ; e) ase soría en  
l a  organ ización de  las prácticas periodísticas y en  l os  programas 
de investigación" .  

La sexagésimo cuarta : "Se promueva e l  estudio  y la 
investigación de los medios de información colectiva mediante 
la real ización de un trabajo profundo acerca de  las reacciones 
producidas e n  la opin ión públ ica por e l  mensaje y las 
consecuencias sociológicas de éste . C I ESPAL prepara 
los técnicos en los cursos especia les para que actúen ,  
posteriormente ,  bajo el contro l ,  organ ización y plan ificación 
co lectiva de esa tarea" . 

La octogésimo sexta: "Se establezcan i nsti tu tos de i nvestigación 
de los medios de información colectiva, anexos a las  escuelas 
respectivas. Estos institutos estarían i ntegrados por l as escue las,  
los medios y las asociaciones profesionales.  Se sugiere la 
asesoría  de C IESPAL para su constitución . Los propósitos 
generales de los i nstitutos ,  que no excluyen otras tareas para le las 
de carácter un iversitario ,  se orientarían hacia: 

246 



Pensamiento mediático 

a. La investigación científica de los medios de información 
colectiva , comprensiva de los mensajes, los medios y el 
públ ico ; 

b. La investigación histórica dta los medios de información 
colectiva ; 

c. La organ ización de un  servicio de información un iversitaria ,  
proyectado hacia la com un idad ,  en l os diversos n iveles".  

La nonagésimo octava : "CI ESPAL establezca cursos específicos 
para investigación científica de los medios de información 
colectiva , con preferencia para profesores y egresados de las 
escuelas que deseen especial izarse en esta materia .  Tales 
cursos deberán ser programados independ ientemente de los 
cursos internacionales de perfecGionamiento que C l  ESPAL dieta 
anualmente" . 

La centés ima :  "CI  ESPAL, a) continúe sus trabajos de 
investigación científica de los medios de información co lectiva 
que ha ven ido rea l izando y en lo posible incluya a los medios no 
investigados todavía ; b) intensifique el n úmero de conferencias 
sobre i nvestigación científica y trabajos prácticos que anualmente 
programen sus cursos de perfeccionam iento". 

La 1 1 8 , en fin :  " Las escuelas de periodismo de cada país integren 
organ ismos nacionales con vistEIS a la posterior constitución de 
una confederación de escuelas de ciencias de la información 
colectiva , para lograr la equiparaGión de estudios y su evaluación 
sistemática , bajo el asesoramiento de CI ESPAL" .  

Seminarios de  L ima  y Mar  del Platé:l 

48.  Se han citado unas pocas rec;omendaciones relativas a un 
informe re lacionado con las necE�sidades y las tendencias de la 
enseñanza de periodismo en la región . Es interesante observar 
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los nuevos pasos que se están  dando como proyección de ta les 
planteamientos. 

49 . Los más recientes son el seminario convocado en L ima por las 
escuelas de periodismo de las u niversidades catól icas de América 
Lati na ,  celebrado en  e l  mes de j u l io  de 1 967 y e l  Congreso de 
Di rectores de las Escuelas Argentinas de Period ismo , que se 
reu n ió en  noviembre de 1 967 en Mar del P lata. A estos dos 
eventos concurrió el Director del  CI ESPAL.  

50. En  L ima, 1 4  un iversidades catól icas de América Latina aprobaro n  
e l  plan tipo del CI ESPAL, con l a  recomendación d e  q u e  cada 
u niversidad en su  respectivo país busque adaptarlo en  función 
de  las necesidades loca les . 

5 1 . En Mar  de Plata , Argenti na ,  se aceptaron l as recomendaciones 
del  CI ESP AL y las conten idas en el i n forme de los seminarios 
regionales anteriormente citados. Las principales conclusiones 
de esta reun ión son : 

1 .  Adoptar la recomendación de que "La enseñanza de  
periodismo debe tener necesariamente carácter u niversitario 
y las facu ltades o escue las de periodismo deben depender de  
una un ivers idad legal mente reconocida" 

2. Apoyar e l  criterio de l C I ESPALde que las "facultades o escue las 
de periodismo del Continente Americano se denominen 
facu ltades o escuelas de ciencias de la  info rmación1' .  

52 . Recomendar que las escuelas de periodismo de Argentina  
adapten e l  p lan  de estudios de l  C IESPAL e n  lo que se refiere a 
las asignatu ras básicas y a su ordenamiento en los cuatro años 
de estudio .  

53 . Piden además, las unive rsidades argentinas ,  a l  igua l  que e l  
seminario de Lima ,  que e l  Cl ESPAL proporcione la asistencia  
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necesaria para la formación de profesores especial izados 
en Sociología de la información , S icología de la información , 
I nvestigación Científica, Relaciones públ icas y Period ismo 
I nterpretativo. 

54 . Las conclusiones vertidas en síntesis ind ican que tanto las 
escuelas de period ismo de las un iversidades catól icas como 
las escuelas de period ismo que fu ncionan en la Repúbl ica 
Argentina ,  al aceptar los plc:mteamientos del C l  ESPAL,  le 
sug ieren prosegu i r  en ta les actividades como Entidad Asesora 
del Continente . Significa a la vez que los gobiernos y las 
un iversidades real izarán estud ios en una segu nda etapa , la de 
adaptación de las conclusiones de los estudios de Cl ESPAL 
para e l  rég imen un iversitario loca l .  

Universidad de Veracruz 

55. Tal cosa se observa en la decis ión tomada por la Facu ltad de 
Periodismo de la U n iversidad de Veracruz, México , según la 
información que aparece en primera página del periódico El 
Universitario, número 908 , del 1 de enero del año en curso, que 
dice : 

RENOVACION DEL PLAN DE ESTU DIOS EN PERI ODI SMO 
EXAM I NARA LA J U NTA AC.A.DEM I CA SU PREPARACION 

La Dirección y e l  personal docente de la Facultad de Periodismo 
se reun i rán en fecha próxima ,  para constitu i r  la j unta académica 
a cuyo j u icio se someterá la conveniencia de hacer una nueva 
estructu ración del plan de estudios que prevalece en este plantel 
un iversitario desde su fundación .  

E l  planteamiento de una posible transformación dentro del 
plan de estudios de la Facultad de Periodismo, lo  ha ven ido 
señalando el Centro 1 nternacional de Estudios Superiores de 
Periodismo para América Latina ,  a través de la documentación 
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que con frecuencia rem ite a todas las instituciones universitarias 
donde se enseña la técnica de la i nformación ,  para dar a conocer 
los estudios e investi gaciones que sobre periodismo ha venido 
real izando desde 1 960,  fecha en que fue institu ido.  

Varias escuelas un iversitarias de periodismo de diferentes países 
de América Latina ,  han aceptado la adaptación pedagógica e 
intelectual sugerida por C IESPAL, de ta l manera,  que además de 
la transformación parcial  o tota l del  p lan de estudios vigente en 
cada uno de esos planteles,  han introducido varias novedades 
a la concepción tradicional  de la enseñanza de periodismo ; 
referente por ejemplo a la investigación científica de los medios 
de información ,  Sociolog ía de la información ,  Sicología de la 
Noticia ,  que tratan de reconocer e l  efecto y la proyección de los 
medios de i nformación en la colectividad humana.  

A la Facu ltad de Periodismo de la U n iversidad Veracruzana , 
ha  l legado el más reciente trabajo elaborado por C I ESPAL,  
consistente en un proyecto denominado P LAN TI PO para 
estructurar las Escuelas U n iversita rias de Periodismo.  

El Plan Tipo es producto de una larga y sistemática meditación y 
de la auscu ltación metódica a las real idades de la enseñanza de 
Periodismo en América Latina .  

En e l  P lan Tipo se hace referencia a ciencias tan nuevas 
como las citadas anteriormente :  Sociología de la información , 
Psicología de la I nformación ,  I nvestigación Científica de los 
Medios de I nformación Colectiva y estudios de la  Opi n ión 
Púb l ica . Todas estas asignaturas tienen como tem ática esencial 
los estud ios e investigaciones que deben sustentar  al periodismo 
que se desarro l le en cada medio geográfico y socio lógico ;  
con características diferenciadas, variables, porque s i  bien es 
cierto que las condiciones hu manas tienen denominadores 
un iversales comunes, los problemas de la comun icación tienen 
ca l idades específicas en virtud de modos cu ltura les típicos a una 
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reg ión , antecedentes y fo rmación pol ítica , razones económicas, 
estructu ras sociales, legales, etc. De tal manera que e l  
conocimiento y estudio de  estas ciencias son ind ispensables 
como aporte formativo a la �:structura científica; pero su 
apl icación tiene que ser adaptacja , motivada y orientada a las 
índoles loca les de la com u nidad socia l .  

Todas las observaciones que C I ESPAL da a conocer en e l  Plan 
Tipo, contribu irán para defin i r  las sugestiones que se propongan 
en e l  seno de la junta académica , y así poder real izar las 
modificaciones que se considerren aconsej ables ,  con e l  fin de 
hacer más idónea la formación ,  capacitación y adiestramiento 
escolar de los profesionales, para que concuerde con el esfuerzo 
que en e l lo invierten la U n iversidad ,  la sociedad y los maestros.  

Formación de profesores 

56.  En cuanto a la formación de profe�sores para las nuevas materias 
inclu idas en e l  p lan ti po , y en lo que atañe a la dive rsificación 
de las funciones p rofesionales ,  se ha ganado un  terreno que 
puede considerarse promisorio para la difusión de la teoría y la 
práctica de la i nvestigación científica . Aparte de los cursos que 
anualmente se d ictan en el C I ESPAL,  este Centro I nternacional ,  
ha organ izado programas conjuntos para enseñanza de 
investigación en Bras i l ia ,  Brasi l ;  L ima,  Perú ;  y, Buenos Aires, 
Argentina .  

57 .  Tales cursos fueron d ictados en cada uno de los l ugares 
mencionados a n ive l  de profesores y estud iantes, y con 
la asistencia ,  en los dos ú ltimos países, de participantes 
proven ientes de todas las escuelas de cada uno de e l los. Cada 
curso tuvo un mes de duración y com prend ió una exposición 
teórica con un manual e laborado en el C I ESPAL, y un trabajo 
práctico sobre encuestas para determi nar el uso de medios de 
información en cada u na de las ciudades mencionadas. 
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58 . Hay peticiones para otros programas en Co lombia , Ch i le , E l  
Salvador, Brasi l , México y Paraguay. 

Univers idad de Sao Paulo 

59 . Como en el caso de la U n iversidad de Veracruz, M éxico , 
anotamos un segundo movi miento de reforma a base de 
investigación loca l .  La Facu ltad de Periodismo "Cásper Líbero" 
de la Pontificia U n ivers idad Catól ica de Sao Paulo ,  Brasi l .  

60 . En el mes de febrero del año en curso terminó un estudio sobre 
los ú ltimos "Ve inte Años de la Enseñanza de Periodismo en e l  
Brasi l " ,  y la comis ión especia l ,  presid ida por el profesor José 
Marqués de Mela ,  ex-becario del C I ESPAL , y com puesta por 
los profesores José Hely de Campos Fre ire y Helcio Carvalho 
de Castro ,  presentó a la Un iversidad un  extenso informe para 
reestructurar el programa de enseñanza de la Facultad . Dicen 
los i nformantes ,  en la  nota i ntroductoria del documento de 42 
páginas ,  lo sigu iente :  

Los estudios efectuados por la Com isión -en base a una 
investigación sobre vei nte años de enseñanza de periodismo 
en e l  Brasi l  así como las sugestiones del Centro I nternacional  
de Estudios Superiores de Periodismo para América Latina 
-CI ESPAL- y el Seminario Regiona l  de Escuelas Catól icas de 
Periodismo, reun ido en L ima en agosto de 1 967 ,  conduci rán a 
un trabajo de reforma tota l y no exclusivamente a los problemas 
de curricu l um .  

6 1 . En carta que  el  Presidente de  dicha comisión ,  señor Marques 
de Mela ,  d iri ge al D irector del C I ESPAL ,  estima que la in iciativa 
de Sao Pau lo ,  "es pionera en e l  Brasi l  y ta l vez en la América 
Latina" .  Esta afirmación tiene razón de ser en cuanto se busca 
institu i r  una formación fenomenológica adecuada, de manera 
que el a lumno pueda adaptarse a la problemática de la sociedad 
de las masas, ya que él será un profesional de la comun icación 
co lectiva . Por tanto ,  se afirma ,  j uzgamos aconsejables poner en 
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práctica las recomendaciones formu ladas por C I ESPAL y por e l  
Seminario Latinoamericano de Escuelas Catól icas de Periodismo 
(letra O,  pág ina 1 2  de las recomendaciones del estud io brasi lero ,  
d e  Sao Pau lo) .  

62 . Se ha i n iciado , en consecuemcia ,  una nueva etapa de 
incuestionable importancia : la investigación de la enseñanza de 
periodismo para adaptar a las características socio lógicas y a 
las necesidades de la comun icación de cada país. 

Etapas de cambio 

63.  Un panorama general  sobre los cambios producidos en la 
enseñanza de periodismo en América Latina ,  que permite 
aprecia r  la evo lución  que se ha operado en este importante 
campo,  se obtendría con la com paración de factores observados 
en 1 960 y lo que existe en 1 968 :  

64. Primero:  I ncremento de escuelas 

En 1 960 fu ncionaban en América Latina 37 escuelas de 
periodismo ,  en 1 3  de las 20 repúbl icas.  22 de d ichas escuelas 
estaban concentradas en tres países : Argentina ,  Brasi l  y México .  
En cambio ,  Bol ivia ,  Costa Rica , Ha ití , Honduras,  N icaragua,  
Paraguay y Uruguay no  dispon ían de n inguna.  

En 1 968 existen en la región 73 escuelas de periodismo en 1 7  
países. Hoy cuentan ya con escuelas Honduras, N icaragua ,  
Paraguay y U ruguay. Bol ivia está dando los pasos necesarios 
para crearla ,  Costa Rica ha pedido la asesoría del C I ESPAL 
para fu ndar la suya. Solamente Ha ití no tiene planes a este 
respecto . El C l  ESPAL ha su�¡erido que no pro l iferen las 
escue las en los países o ciudades que cuentan ya con número 
suficiente de establecimientos y que , más bien ,  concentren 
recu rsos financieros y los esfuerzos académicos en los planteles 
un iversita rios con capacidad de desarro l lar la enseñanza. 
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65. Segundo: Biblioteca 

En 1 963 se constató , en las escue las que fuero n  visitadas,  que 
no existían bibl iotecas especia l izadas que docu menten y den 
una sustentación científica de la enseñanza . Prácticam ente no se 
disponía de l ibros sobre periodismo ,  n i  l iteratura sobre ciencias 
de la i nformación colectiva, menos aún textos de enseñanza.  

En 1 968,  la mayoría , por no decir todas las escuelas,  cuenta 
por lo menos con los 53 textos ed itados y d istribu idos por e l  
C I ESPAL que se refieren a materias básicas corno Sicología 
y Socio logía de la  I nformación , I nvestigación Científica de los 
medios de información ,  Proceso de la Comun icación Co lectiva , 
entre otras .  Además, las escuelas han adqu i rido obras de 
l i teratu ra period ística . 

66. Tercero: Estructura de las escuelas 

En 1 960,  las escuelas dependían de facu ltades como las de 
Derecho ,  Letras, Fi losofía ,  con las cuales no había e l  nexo 
académico indispensable o funcionaban como simples cursos 
de otras escuelas. En varios países, las escuelas de periodismo 
no  tenían carácter universita rio ,  n i  correspondían sus estudios a 
un n ive l superior, fu ncionando solamente con fines l ucrativos . Se 
carecía de dos principios básicos:  jerarqu ización de la  enseñanza 
y carácter u niversitario . 

En 1 968 ,  si bien no todas las escuelas han podido i ndepend izarse 
de las facu ltades trad icionales,  n i  l legar a la jerarqu ía necesaria o 
tener carácter u niversitario ,  se h a  progresado en dos sentidos : a) 
Se ha creado la conciencia re lativa a estas necesidades; y b) De 
las 73 escuelas existentes ,  62 son u n iversitarias; de estas, siete 
funcionan como facu ltades; nueve , como escue las universitarias 
dependientes d irectamente del Consejo Un iversitario; y, 46 , como 
escue las dependientes de otras facultades. De las 1 1  escuelas 
que no dependen de u niversidades, dos son organ izadas por 
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asociaciones profesionales y las nueve restantes tienen fines 
l ucrativos solamente . 

67. Cuarto: Planes de estudio 

Acaso el problema más crítico de las escuelas en 1 960 era 
el de los planes de estud io .  Habían sido conformados sin 
fundamentación fi l osófica ni  pedagógica . Casi todos los planes 
eran distintos y proyectados para ser desarro l lados en dos, tres, 
cuatro o cinco años ;  poco o nada había de comú n  entre e l los. 

Para 1 968 ,  la situación ha variado notablemente. Siete 
escuelas han adoptado prácticamente el plan com pleto del 
C l  ESPAL;  28 1 o han hecho en  muy alto porcentaje ,  estando ya 
muy cerca del empate completo ; 27 han procedido a real izar 
cambios más moderados, en atención a l im itaciones legales 
en u nos casos y económicas en otros.  Se is escuelas han 
procedido a real izar variaciones más timoratas,  especialmente 
aquel las que están situadas en ciudades pequeñas; seis están 
tramitando los cambios y solamente de cinco no se conoce aún 
si han introducido modificaciones. 

68. Quinto: Especialización de profesores 

En 1 960 no existía prácticamente n inguna posib i l idad de que 
los profesores mejoraran sus co nocimientos mediante cu rsos de 
especia l ización ,  salvo por su propia in iciativa y recursos ,  lo cual  
no podía pasar de muy pocos casos de excepción .  La U N ESCO 
consideró en profundidad la urgencia de formar profesores y así 
fue posible la fundación  del C l  ESPAL. 

En 1 968 todavía la necesidad de mejorar al persona l  de 
catedráticos es un problema de gran magn itud y de vita l 
importancia . Sin embargo ,  e l  C I ESPAL ha hecho bastante en 
este campo ,  gracias a la asistencia y a las  becas que otorga la  
U N ESCO desde 1 960 y a las  becas de la Organ ización de los 
Estados Americanos. 
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A través de los cu rsos anuales , de dos meses de duración y 
en  e l  que han participado 54 eminentes profesores de Europa ,  
l os  Estados Un idos y América Latina ,  C IESPAL ha podido dar 
instrucción especia l izada a 273 becarios de 22 países de la 
región . De estos ,  1 07 fueron profesores de periodismo , en los 
cuales están inclu idos 1 3  di rectores de escuelas ; 1 66 fueron  
periodistas profesionales, con n ivel u n iversitario i nteresados 
en la enseñanza . Además, han asistido 2 1 9  periodistas como 
observadores y oyentes,  u nos recién egresados de las escue las 
de periodismo y otros , periodistas que han asistido por sus 
propios recursos. 

En tota l ,  han pasado por las au las de C I ESPAL 492 a lumnos 
que han afrontado personalmente la necesidad de mejorar la  
enseñanza en América Lati na .  Es interesante consignar que la 
mayoría de los profesores y periodistas que se han especia l izado 
en C I ESPAL,  luego de sus estudios y en vista de su rendimiento , 
han sido promovidos rápidamente a situaciones de mayor 
responsabil idad e inclusive a la d i rección en sus respectivas 
escuelas u organ izaciones. U n  caso d igno de anotarse es el 
doctor H umberto López López, co lombiano,  ex-becario del 
C I ESPAL y hoy Presidente de la Asociación Latinoamericana 
de Relaciones Públ icas.  Otros ejemplos son ya n u merosos en 
América Latina .  

69. Sexto: Investigación científica 

En 1 960 no  era materia de enseñanza la investigación científica de 
los medios de información colectiva en las escuelas de periodismo. 
Ahora se enseña y se practica en América Lati na , por parte de las 
principales un iversidades. Ex-becarios de Cl  ESPAL han creado 
centros de i nvestigación que están laborando con gran rendimiento ,  
como en e l  caso de  Sao Pau lo ,  La  Plata , Caracas, etcétera . Se han  
realizado investigaciones muy val iosas en las  escue las de Qu ito , Sao 
Paulo ,  Guayaqu i l ,  Rosario ,  Buenos Aires,  Brasi l ia ,  Caracas , entre 
otras.  
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Concl usiones 

Los puntos desco l lantes de la tendencia contemporánea en  las 
escuelas de ciencias de la i nformación de América Latina se resu men 
e n  los s igu ientes :  

a .  Se  ha  formado en  las un iversidades una conciencia sobre los 
fundamentos científicos de l a  ensE�ñanza de periodismo ;  se estudia 
a n ivel  nacional  las necesidades de la enseñanza , tanto desde 
los aspectos inte lectua les ,  como técnicos y socio lóg icos , a fin de 
dar a l  profesiona l  una formación adecuada a los requerim ientos 
de la  in formación ded icada a sociedades en proceso d inámico de 
desarro l lo .  

b.  Se reconoce que los medios de información tienen una 
responsabi l idad superior para los fines del desarro l lo  cu ltura l  y 
socio-económico,  y así se da a l a  función de los medios un valor 
eminentemente socia l  para constitu i rse en agentes del cam bio . 

c. Las escue las un iversitarias de ciencias de la información han 
incorporado l a  cátedra de investigación científica; pero además, 
hay la  tendencia a organizar centros de i nvestigación , tanto para 
los fin es pedagógicos como para los estudios sociológicos; estos 
centros que podrían  cooperar  en investigaciones re lativas a l a  
opin ión  pú bl i ca pueden ser fuentes de ingreso para l as escuelas y 
los estud iantes .  

d .  Los próximos años se identificarán por la  ampl iación de los 
estudios sobre las reformas programáticas a introducirse 
en los planes de estudio u niv,=rsitarios;  señalaríamos a este 
momento como la in iciación de una segunda etapa en e l  
desenvolv imiento de  la enseñanza ,  para la cual haría falta u na 
acción más i ntensiva en cuanto a la  formación de profesores 
de ciencias de l a  información .  

e .  Esta neces idad es ,  s i  se qu iere� . mayor aún que la que podía 
perci bi rse ocho años atrás; en cuanto a la actua l idad, las escuelas 
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han fijado sus objetivos académicos, tienen conocimiento 
específico de las necesidades que deben cubri rse en cada campo 
y su inte rés eminente es ese: conseguir  profesores especia l izados 
en las nuevas materias i ncorporadas al currícu l um educacional . 
Los cu rsos que real iza e l  C I ESPAL, complementarios de los que 
an ua lmente dicta en Quito ,  y l levados a cabo en el plano teórico 
y en el experimenta l en Brasi l ia ,  L ima y Buenos Aires,  son una 
contribución sol icitada por  los pa íses mencionados y que tratan de 
supl i r  la necesidad de profesores , investigadores y entrevistadores .  

f .  Es predecible que para e l  próximo quinquenio la enseñanza de 
periodismo en  las escuelas de América Lati na haya logrado un  
pleno desarro l lo ,  y se  constituyan en  centros inte lectuales de  
sign ificativa contribución a l  movim iento genera l  de  l a  cultu ra 
de la región . Este hecho señalará particu larmente un apoyo 
fundamenta l  a la corriente tan intensa que se observa en los 
medios de información colectiva , en cuanto a cam bios técn icos 
y en particu lar a la renovación de la estructura inte lectual  de los 
servicios informativos.  

Este solo hecho entrañaría no solo una decisión sino que se convierte 
en un profundo factor de lucha contra el subdesarrol lo ,  es decir, 
contra las formas de la  l lamada cultura de la miseria ,  que participa 
tan trágica y dramáticamente en e l  primer plano de l escenario de los 
países de la reg ión . 

4.6 La radio y la televisión frente a la  necesidad cultural (1 966) 

Bien conocéis que e l  propósito de esta reun ión es in iciar indagaciones 
que determinen la  proyección de la radio y la televis ión en  el 
desarrol lo de los pueblos de América Latina . He advertido que al  
eminente gru po de inte lectuales y profesiona les congregado aquí  por 
CI ESPAL le identifica una serena comprensión del drama americano 
y la necesidad de buscar cambios que arranquen esta impresión de 
dolor que escorza el  cuerpo mayor de la masa humana americana.  

I n iciamos un d ialogo en e l  que intervienen soció logos ,  fi lósofos, 
escritores , pol íticos y profesores, en busca de un balance razonable 
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con periodistas de rad io y televisió n .  N inguna otra especial idad o 
profesión demanda un encuentro de este género ,  porque todas las 
otras tienen defin ida la ó rbita y la med icla de su necesidad. Por ejemplo,  
la acción de l m édico frente a la salud  h umana o los planteamientos 
matemáticos para desentrañar los secretos de la fís ica .  E l  conten ido 
científico de los problemas tiene en sí  entrañada la responsabi l idad 
de lo que hay que hacer para e l  servicio del hombre ,  la ruta está 
determinada y sus valores evo lucionan en función de los alcances del 
genio y de los recu rsos que la  investi!�ación científica tenga a mano.  

Los medios de información carecen de pauta y de fórm ulas y operan 
sobre lo imponderable que es e l  espíritu hu mano;  no del cuerpo sujeto 
a fundamentos físicos, a la  armonía biológica, sino a la necesidad 
espiritual , a arritm ias sicológicas e intelectuales no discerni bles ni 
ponderables en sus efectos.  

Así hemos dejado cursar los problemas subyacentes derivados de 
la comun icación colectiva como si fueran materia pertinente a una 
órbita estrictamente profesiona l .  La trascendencia del ro l ejercido 
por los medios de i nformación reside en su efecto suscitador del 
conjunto socia l ,  al obrar como i ntermediarios entre los hechos y e l  
conoci m iento .  Y van formando un  co nju nto de ideas, sentimientos y 
nociones a medida del carácter dado a la información . Es parte de 
la formación estética e id iomática tanto como cognoscitiva . El mal  
gusto , las aberraciones l ingüísticas,  como la distorsión de los hechos, 
se reflejan como ingredientes de los casos cultu rales a decir de la 
expresión cu ltural del  grupo.  

Ta l es la s ign ificación contemporánea de los medios de info rmación . 
Nada de interés h istórico se muevE� a l  margen de estos canales 
del conocimiento. Nada . Por esta causa es que estamos obl igados 
a preocuparnos de este fenómeno , no meramente en la esfera 
profesiona l ,  y no exclusivamente por E�l profesional . Rebasa el campo 
privativo y se sitúa en e l  com ienzo mismo de los intereses de la  vida 
h umana.  Cómo no  ha de serlo si la salud mora l ,  la sa lud espiritual y 
la conducta i ntelectua l ,  tanto del i nd iv iduo como del grupo , dependen 
en g rado abrumador de lo que al conocim iento aportan los medios 
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de i nformación . El hombre a islado -todos en esta sociedad de masas 
y colectivizada estamos a islados y somos más sol itarios que antes
tiene a los medios de comun icación como recurso de acercamiento a 
los demás, de incorporación al mundo de sus semejantes . 

En el i nforme de la reu nión de Bangkok,  organ izada por l a  U N ESCO 
para examinar la "contribución de la radio y de la  te levisión a l  desarro l lo  
educativo", cuyo texto en  su traducción española ha puesto C l  ESPAL 
en vuestras manos como documento de trabajo ,  dice :  "Prácticamente 
todos los programas generales, como ser los musica les,  las obras 
teatra les y otras formas de d iversión , tiene s ign ificado educativo 
potencia l ,  en cuanto dichos programas fami l iarizan al escucha o al 
televidente con la cu ltura de su tiempo y edad, aunque así mismo su 
efecto pueda resu ltar degradante" .  

En otras pa labras , todo lo que se difunde a través de los medios 
de i nformación deja una hue l la .  Es como e l  go lpe de luz que por un  
instante arrasa a la oscuridad. Aunque vuelven las tin ieblas ,  e l  ojo 
percibió a lgo .  La precis ión de lo observado no depende tanto de la 
intensidad del rayo cuanto de la capacidad de percepción y de la 
cal idad y cond ición del mensaje . 

Decíamos que todas las funciones h umanas han merecido un  aná l is is 
crítico para ponderar su proyección en l a  colectividad, excepto los 
medios de información . Ocurre que son los veh ícu los de los ju icios 
de todo lo demás, e l  espejo del episod io del hombre . Cuando más,  
la aventura ha corrido por los torpes campos de la represión . El 
despotismo obró brutal mente para e l im inar la  l ibertad y el tota l itarismo 
absorbió todos los medios de comun icación colectiva para d i lu i r  las 
mentes en e l  motivo excluyente interesado a sus propósitos .  

Hoy vivimos una etapa de la civi l ización en la cual  se han superado 
los dogmas de izquierda y derecha que hasta hace poco confundían 
todas las razones.  La acción pun itiva es ineficaz inclusive como 
instrumento de poder: no  se puede mentir por muy largo tiempo 
y lo  ún ico que puede mejorar el contenido pol ítico y socia l  
de una colectividad es e l  sumin istro de datos que s irvan objetivamente 
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a l  conocim iento, que contribuyan como elementos de ju icio sobre los 
cuales e l  hombre ha de fo rjar su conducta y acomodar su cooperación . 
Decía Wel les que la h isto ria h umana es más y más una carrera entre 
educación y catástrofe. Comencemos a buscar ahora ,  distingu idos 
señores participantes ,  si los medios de info rmación ,  pa rticu larizada 
ahora nuestra preocu pación a los medios e lectrón icos ,  radio y 
te levis ión ,  obran en e l  cauce de la dest�'ucción o en e l  de la educación . 

La tierra antes holgada va apretujándose en forma desconcertante . 
Solo en estos d ías hemos dado cuenta en qué profundidad la 
explosión demográfica ha cam biado las expectativas tradicionales de 
la civil ización .  El m undo se mantuvo ru ral hasta hace poco , hasta 
la viciosa hecatombe de las dos gue! rras mundia les . La economía 
contemporánea y la intención de la,s aspiraciones del individuo,  
la economía de consumo en síntes. is ,  ha  o rig inado las g randes 
concentraciones en las ciudades.  Esta concentración ahonda la 
soledad y la perplej idad del  hombre. La aglomeración sitúa a los 
seres en mayor lejanía espi ritua l .  Se s.abe menos del habitante de la 
a lcoba vecina y se identifica menos al que gobierna ,  lo que hacen y 
piensan los d i rigentes , h undidos en e l  mar humano que se agiganta 
s iempre . 

Los medios de i nformación son e l  rE�cu rso para la integración del 
hombre en la sociedad. El  propio fenómeno de la concentración 
u rbanística es facti ble (no deseable) , porque e l  periódico , la  radio o la 
te levisión integran a l  ''hombre entre los hombres" . 

Veamos otros lados de este fenómeno:  al comienzo la noticia pasaba 
de voz en voz. Se l a  decía en e l  mercado citad ino y e l  visitante 
campesino en el atardecer la relataba tras un  viaje a propósito . 
Hoy es instantáneo el desplazamiento de las noticias y se vierte 
s imu ltáneamente a m i l lones el acontecer d iario .  El transistor ejerce 
u n  influjo i nmensurable .  La cultu ra tuvo hasta ahora un método de 
formación visua l :  fue edificándose a través de la lectura que ,  en todos 
sus grados, es una manera de revivir las ideas y los argumentos ;  en 
soledad y meditación e l  lector absorb1� un caudal menor o mayor de 
riqueza espiritua l .  
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Hoy es e l  hombre con un  transistor bajo e l  brazo qu ien , en  medio 
de otras d istracciones ,  percibe la comun icación d istante .  Le ente ra ,  
rompe s u  soledad , l e  procura entreten imiento pero l o  q u e  deja es 
cosa que precisa investigar, tanto en e l  contenido y cal idad del 
mensaje cuanto en  la posib i l idad y aptitud de la percepción.  Lo 
digo así para que evitemos a tiempo los riesgos de una civi l ización 
auditiva , precaria ,  i nsegura y propicia a l  frustramiento ,  forjada por un 
emisor no responsabi l izado con e l  hecho cu ltu ral  del cual  actor es .  

El enju ic iamiento d e  los medios de  información debe hacerse no  a 
través de una ley para el ejercicio del periodismo. Peor por la coerción .  
La posición del pe riodismo , en  genera l ,  tiene que ser  observada 
en fu nción de la salud socia l ; son los sociólogos, los fi lósofos,  los 
maestros, los pol íticos qu ienes,  en acció n  comú n  con los profesionales 
que miden la problemática desde e l  i ndispensable campo de la 
pragmática, deban determinar los alcances de la responsabi l i dad y la 
apl icación de las tareas de los medios de información a la necesidad 
cultu ra l .  

Por eso hemos congregado , creo por primera vez y con esta i ntención 
en América Latina ,  a l  sector profesional  y a l  sector inte lectua l  para 
hablar de los fines de eso tan estremecedoramente importante que 
son los medios de información , en  la época n uestra de masas y 
g iganti smo, de soledad, temor y curiosidad. 

A lo largo de la  h istoria se ha probado cuan  incompete nte es la 
apl icación de la responsabi l idad penal  a los actos de l  period ismo. 
Es posib le curarse de un  ven en o  inyectado, pero queda moviéndose 
y latente e l  mal a través de incontables fi ltros .  Difíci l ,  muy difíci l  
curar cua ndo contribuye a l  mal gusto , a l  fe ísmo, a la vulgaridad, a 
la d istors ión de los hechos, un  periodismo mal conducido, entregado 
luju ri osamente a los i ntereses creados,  no mirando al  pueblo,  
acoderado al festín de las mentira pú bl icas, hecho comercia lmente 
s in  otro alcance espiri tua l  que agradar a l os instintos. 

La responsabi l i dad del periodismo debe consignarse en  su proyección 
socia l ,  en su servicio a l  conocimiento . Tenemos que revisar nuestras 
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actitudes y nuestra conducta , porque vivimos una d imensión humana 
y cu ltu ra l  no prevista en los planteamientos conocidos hasta ahora .  
Producido e l  desate atómico ,  E inste in  decía que todo había cam biado 
desde entonces en  la humanidad,  pero nos las formas de pensar del 
hombre .  Está retrasado e l  hombre a su propia audacia de pensar de l 
hombre .  Así ,  d i ríamos nosotros,  las so beran ías que erig ieron mural las 
de bayonetas durante e l  apogeo del imperia l ismo,  deben encontrar 
inevitablemente otra versión para desaguar la s iempre pe l igrosa 
fuerza del nacional ismo.  La l ibertad tiene ahora y necesariamente ,  
otra arqu itectu ra . Hemos exaltado y e l  hombre ha luchado a través de 
su presencia consciente en la tierra ,  m i l lares de años ,  para defender 
la l ibertad de expresar e l  pensamiento . Pero ahora que esto es 
constitutivo de la  naturaleza misma del ser, tenemos que pensar qué 
estamos haciendo con esa l ibertad .  O cuáles son las obl igaciones 
de la l ibertad que el  pueblo la conqu istó y la  entregó al escritor, a l  
periodista , como instru mento de justicia .  La l ibertad de comercio 
internaciona l , ta l como se consagró en el  pasado, ¿no tiene ahora las 
trazas de una l ibertad de explotación de la nación industria l izada a la 
productora de materias primas? La l ibe rtad hoy es, evidentemente ,  
otra cosa.  

Hablando del fenómeno latinoame!ricano precisa l l egar a una 
defin ición . Emergiendo del fenómeno co lon ia l ismo económico ,  
fuerzas como la ALALC y otros movimientos contemporáneos tratan 
de revisar la vieja parsimon ia de lo lati noamericano frente a la 
civi l ización .  

Los frutos de la ciencia y la tecnología los recibimos siempre en 
paquetes cerrados, con fo l letos en los  cuales se instruye en e l  modo 
de em plearlos .  Nos dejamos ir así ,  productores de materias primas ,  
vendiendo barato y comprando caro , gozando s iempre maravi l lados 
de l as g lorias de la cu ltura occidenta l ,  pero sin ver n uestro destino ,  
s i n  fundamentar  n uestra casa, s i n  preocu parnos de  nuestro esti lo .  
Perdonadme , pero no estoy hablando de a islacion ismo. Más b ien 
me acojo a la integración u n iversa l ,  porque es lógico y es como ha 
consegu ido su victoria e l  hombre . 
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No obsta , más bien ace lera e l  cam inar a l  aprender amar aún ,  a todo 
este m undo esclarecido ; pero a la vez precisa descubri r  e l  contenido 
de la personal idad i ntelectua l  y económica de nuestros pueblos.  
Buscar sus potencias y extraerl os de su abismo. 

Las juventudes lati noamericanas están viviendo el estremecim iento 
psicológ ico de los pueblos del hemisferio  norte , que acusarían 
y repudian a la generación anterior  por la monstruosidad de las 
matanzas bé l icas ; juventudes estremecidas por la agresividad del 
poder nuclear y los pavorosos elementos destructivos de la  estrategia 
de la qu ím ica . Para los países en desarro l lo ,  este hecho no existe 
como antecedente psico lógico y mora l .  Pero el m ismo género de 
protesta i rreverente ag ita a n uestras juventudes; a l l í  está activa la 
guerra contra la a rmonía y la lóg ica .  

Para nosotros ,  decía u n  escritor h i ndú , no  existe e l  pel igro atómico .  
Está lejos. N o s  preocupa no la muerte y devastación d e  la especie 
h u mana,  s ino e l  gasto que demanda la  fabricación de los instrumentos 
de extinción de la vida . Es en verdad el gasto lo que vemos, agrega ,  
cuando e l  m i rar nuestro lado nos encontramos ci rcu idos de m iseria  y 
descante nto. 

Los medios de información trasladan e l  g ran h echo u n iversal y al 
hacerlo más al lá de la ana l ítica del mundo propio ,  contaminan pero 
no exa ltan lo  externo n i  depu ran e l  conten ido i nterior de los pueblos a 
los que se les hace m i rar  el m undo como asistiendo a un  espectáculo  
a lucinante y abrasador. 

Para saber lo  que debemos ser y a dónde debemos i r  es que hemos 
planteado esta meditación socrática , que se encami na a u rg i r  por 
e l  descu brimiento del hombre ,  para que los medios de información 
ofrezcan a l  conocimiento del hombre y a la  formación de los pueblos 
e l  apo rte que es necesario para la recuperación de nuestro destino 
cu ltu ra l .  Debemos identificar la problemática de cada sector y de cada 
hora para no h undirlo en las incompatib i l idades de otros d ramas. 

Tenemos otro hecho por delante; con vuestro perdón i ncurro en la 
ejempl ificación .  Del formidable proceso revo lucionario que viene 
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aparejado en l a  "economía de consumo",  que transforma l a  posición 
del  hombre frente a la vida y concluyE� la etapa de transformaciones 
que va desde e l  Renacimiento h asta E3stos días,  hasta la superación 
de la  economía de  producción , nosotros, países en desarro l lo ,  
recogimos so lamente el dato de su maravi l loso efecto : e l  riego de 
b ienes a l  a lcan ce de todos. Pero e n  n1.1estros países, donde no se ha 
logrado aún la distribución equitativa de l i ngreso naciona l , la cual da 
paso a la economía de consumo, ayuda al descontento e l  conocer 
la posib i l idad del gozo d e  una vida ombel lecida y cómoda , porq ue 
qu ien ve a través de  los medios de i n fo rmación l o  que se puede ser 
en dignidad y lo que se puede a lcanzar, está lejos de su capacidad 
de compra .  

Quiero aclarar q u e  n o  me hal lo en  plan de censura. P ienso como 
intelectual  y a la vez periodista profesional ,  que los medios de 
i nformación tienen que decantar e l  hecho ajeno y e l  doméstico , de 
manera de universa l iza r  la cu ltu ra pE!ro a la vez aportar a la propia 
necesidad cu ltura l .  Es decir, a la búsqueda de defin iciones en  todos 
los n iveles de la formación i ntelectu al de  la sociedad. Buscar u na 
comunión espiri tua l  evitando cautelosamente l os h íbridos e spiritu ales .  

Centrando n uestra v is ión en la te lev is ión y la radiodifusión ,  hemos 
propuesto para sistematizar los debat•3s un temario de siete puntos; e l  
objetivo no es otro que recordar que •3stos medios de difus ión tienen 
que contribu i r  a la  solución de todos los problemas contemporáneos. 
Es a eso que hemos dado el n om bre de función y responsabi l idad 
de la radio y la tel evis ión frente al desarro l lo socio económico ;  la 
educación en los medios u rbanos y rurales ,  frente a la con ducta 
antisoci al de la juventud ;  a las ideas o pol íticas ,  la  ética , la estética y 
el id ioma , la información co lectiva. 

Vosotros sabréis dar respuestas l úcidas a estos graves temas con e l  
án imo de esclarecer e l  camino de  América Latina .  

Me permito l l amar vuestra atención sobre dos  documentos q ue 
Cl ESPAL os ha  entregado. El uno ,  ya mencionado ,  Contribución 
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de la Radiodifusión y de la Televisión al desarrollo educativo en el 
Asía , que es el informe de la reun ión convocada por la U N ESCO en 
Bangkok. E l im inadas las  referencias al Asia ,  CI ESPAL encontró que 
los planteamientos y los  problemas ten ían gran identidad con América 
Lati na ,  s iendo aprovechables muchas de sus conclusiones .  Vuestra 
coincidencia en este criterio podría anticipar soluciones apl icables a 
nuestro mundo .  El documento entró en  circu lación e l  mes pasado ,  en  
francés e inglés, impreso en París. 

La util ización de los satél ites para las com u nicaciones es asu nto que 
ha venido preocupando intensamente a Cl  ESPAL. Hoy puede ofrecer 
por primera vez en idioma español  un conjunto de conclusiones 
aprobadas por los participantes a la reun ión por la U N ESCO, en su 
sede en París,  para tratar e l  tema de las "comun icaciones espaciales 
y los medios de comu nicación" .  

"Las diversas técn icas de comun icaciones ofrecen las perspectivas 
más interesantes para la satisfacción de todas las necesidades 
del hombre en  materia de comun icaciones terrestres" ,  se d ice en 
el informe que ponemos a disposición de vosotros,  tam bién como 
documento de trabajo ,  por autorización de la U N ESCO. "Señalan 
una nueva etapa en la l ucha contra e l  tiempo y espacio emprendida 
hace qu in ientos años. Pero la d imensión m isma de este progreso 
de las te lecomun icaciones debería inducirn os ,  com o  e l  gran salto 
en materia de transportes provocado por el automóvi l ,  l uego por e l  
aeroplano ,  a esperar repercusiones sumamente profu nda en e l  plano 
socia l" ,  se lee en el párrafo 38 del docu mento de París. 

Me permito rogaros formar un g rupo especial de trabajo que hurgue 
en este formidable estudio elaborado por  expertos de todo el  m undo.  
Ocurre que Latinoamérica siempre se atrasó. Llegó al domin io de 
ciertas técn icas y usos provistos por la tecnología cuando estas 
habían sido sobrepasadas y reem plazadas por hechos nuevos. 

Posiblemente no alcancemos a consumar i nvestigaciones propias,  
pero aqu í  otra vez la necesidad de integración mundia l ,  estamos o 
debemos estar en aptitud y capacidad de as imi lar en todos sus n iveles 
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y extensión e l  uso de los saté l ites para las comun icaciones .  No  puede 
América Latina segu i r  perdiendo e l  tren .  Frente a lo que acontece 
en e l  mundo, nuestro conti nente está �en materia de comun icaciones 
aproximadamente en la edad de la piedra .  No comprendo cómo 
podamos integrarnos cu ltura l  y económicamente con los recursos 
q ue d isponemos ahora .  Carecemos dt3 l íneas de información d i recta 
de nuestros países:  el teléfono internacional  es re lativamente úti l ;  e l  
correo, into lerable .  

La comun icación mediante saté l ites e s  la so lución inmediata abierta 
a nuestro camino .  Es cosa de treme nda complej idad técn ica, que 
ofrece barreras financieras y aún problemas pol íticos; pero s i  
nuestras naciones se quedan atrás en materia de comun icaciones,  
jamás podrán sa l i r  de la serv idumbre que s ign ifica e l  subdesarro l lo ,  
jamás podrán integrarse y el merecidO común será poco menos 
que i rreal izable .  Estoy hablando no solamente en términos de las 
necesidades contemporáneas de nuestras sociedades .  Estoy viendo 
en la entraña del futuro, abrumados nuestros l inderos con masas 
ingentes a l as que hay que a l imenta r, vestir y educar. 

Veo que e l  paso que tiene ahora e l  desarro l lo económico y socia l 
de nuestros pueblos es demasiado 1 ento para cubri r los déficit en 
servicios y cultu ra acumu lados duré1nte s iglos de desproporción ,  
ceguera y egoísmo. Pienso que debHmos dar  a l  americano plenas 
oportun idades a su d ign idad de hombre y privarle ,  cambiando ahora ,  
s i n  más d i laciones,  l as  estructuras estata les, de l  ahogo de la  m iseria 
que puede transformarse l uego de unos decen ios en agobiantes 
mares de hambre .  

Los gobiernos lati noamericanos aún no han tomado decisiones 
sobre la eventual idad y posib i l idad del empleo de saté l ites.  El estudio 
de la U N ESCO nos da la  primera l uz. El Banco I nteramericano 
de Desarro l lo ,  pensando en estas dimensiones alarmantes, ha 
patrocinado e l  estudio de este problema y s i  no tenemos oportunidad 
de conocer sus conclusiones dentro de estas m ismas sesiones, pronto 
podrá enterarse América Latina de lo que podría ser su conducta con 
relación a tan fascinante circunstancia .  
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Os hemos convocado, señores participantes,  para obtener la gu ía 
de nuestro pensamiento y procurar  a nuestro mu ndo confundido por 
su propia indefin ición , ausente de sí mismo,  porque se desconoce , 
orientaciones que susciten sol uciones que enderecen el camino .  

Los problemas que nacen de los medios de comun icación son vita les.  
El impacto de la radio y la televis ión es poderoso e incontrastable .  

La prensa escrita inadvertidamente conformada para una sociedad 
urbana ,  de clase media , penetra muy escasamente en e l  medio ru ral . 
La radiodifusión va a todas partes,  l leva su mensaje más a l lá de 
las zonas no  e lectrificadas,  más al lá del  conocimiento del a lfabeto . 
La televisión da intim idad humana al mensaje , con la aparición 
de la imagen en la misteriosa pantal la . Su acceso se circunscribe 
a ingresos altos por el costo del receptor. Es aún  motivación no  
un iversal izada por e l  margi namiento de grandes masas s in  recursos. 
Pero su mensaje tiene u na fuerza temeraria .  Es lo  más cerca que las 
comun icaciones tienen a la  i rremplazable convicción que su rge del 
diálogo persona l .  

Vosotros d i réis , señores participantes, lo que n uestra América 
debería hacer, por lo menos lo  que podríamos preven i r  para nuevos 
encuentros que en lo posterior vayan modelando con más precisión 
y desta l le el curso del destino de esta imponderable América Latina 
nuestra . 
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Quién es q uién 
I nstituciones del  Consorcio1 2  

Cátedra UNESCO 1 UMESP de Com1un icación 

La Organización de las Naciones U n i elas para la Educación , la Ciencia 
y la Cu ltura ( U N ESCO) es, como su nombre lo i ndica , una agencia  de 
las Naciones U n idas (ON U) ,  com puesta actualmente por 1 93 países 
miembros , que busca lograr  sus objE3tivos por medio de programas 
y proyectos re lacionados con la alfabetización , la  capacitación de 
profesores ,  la promoción de los medios independientes , la l i bertad 
de prensa , la historia regional y cultu ra l ,  la promoción de la d iversidad 
cu ltural y los acuerdos internacionales de cooperación para proteger 
e l  patrimonio natura l  y cultu ral .  En este contexto se crearon , 
a l rededor del mundo ,  las Cátedras U N ESCO, que actúan como 
representaciones descentra l izadas, en instituciones que desarrol lan 
investigaciones y estudios relacionados con los pri ncipios rectores de 
este organ ismo de la ON U .  

E n  e l  área específica d e  la  comun icación existen ,  e n  l a  actual idad, 30 
cátedras esparcidas por el m undo ,  de! las cuales ocho se encuentran 
en América Latina :  Bras i l , Ch i le ,  Colombia,  República Dominicana ,  
G uatemala,  México ,  Perú y Uruguay. Todas están articu ladas por 
una red mundia l  l lamada World N E3twork of U NESCO Chairs in 

12 Traducción del  portugués al español Osear Curr:::�s 
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Commun ication  (ORBICOM) , cuyo obj etivo es fomentar y promover 
intercambios entre los distintos segmentos de la investigación 
académica y de l a  cooperación internacio na l .  

Cuando e l  profesor José Marques de M e  lo recibió de la  U N ESCO, en 
1 994 , e l  nombramiento para implementar  e n  Brasi l  una cátedra de 
Comun icación ,  quedó establecido que ese espacio se ubicaría en la 
Un ivers idad Metod ista de  Sao Pau lo ,  una i nstitu ción reconocida por 
la tradición en la enseñanza y la investigación de la co municación . 
Parale lamente se establecieron  l os obj etivos específi cos de esta 
cátedra , cuya instal ación oficia l  se produjo e l  26 de mayo de  1 996 : 

- Constitu i r  u n  núcleo permanente de reflexión y acción sobre 
la comun icación , potencial izando e l  uso de  las modernas 
tecnologías de difusión en procesos de desarro l lo ,  contribuyendo 
a la  preservación de las identidades culturales naciona les y/o 
regionales; 

- Prestar una atención prioritaria al conocimiento producido por la 
Escuela Lati noamericana de Comun icación y diseminarl o  en las 
un iversidades brasi leñas y latinoamericanas,  con el fin de fomentar 
la experimentación con n uevos modelos de  comu nicación en 
s into nía con las demandas de l a  sociedad. 

Sigu iendo estas d i rectrices ,  la Cátedra U NESCO/Metodista de 
Comun icación para el Desarro l lo Regional viene  desarro l lando sus 
actividades a lo  largo de más de 1 5  años,  buscando conso l idar y 
focal izar las acciones de docencia ,  investigación ,  extens ión y difusión , 
además de  valorar, fomentar y d ivu lgar las i n iciativas relacionadas 
con la investigación y e l  desarro l lo científico. Desde e l  principio ,  la 
Cátedra recibe e l  apoyo y e l  estímulo académico de l  denominado 
Grupo Comunicacional  de Sao Bernardo do Campo , instalado en  la 
Universidad Metodista de Sao Paulo desde 1 978, fecha de  la  creación 
de su programa de estudios de posgrado. 

Además de un centro de la memoria ,  que reúne  más de 1 0 .000 
documentos sobre e l  Pensamiento Comun icaciona l  Latinoamericano ,  
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la Cátedra U N ESCO/UM ESP promueve, anua lmente, dos eventos 
internacionales:  

CELACOM (Colóquio I nte rnaciona l  da Escala Latino-americana de 
Comun icayao) . 

Se trata de un evento internaciona l  en  el que los investigadores 
latinoamericanos se reú nen  para discutir los temas propuestos para 
cada edición . El evento también tiene la  final idad d e  proporcionarles ,  
tanto a profesores como a estudiantes ,  una aproximación  a los 
comun icó logos de América Latina , con e l  objetivo de d iscutir, 
profundizar y comprender las l íneas comunicaci onales de los d iversos 
países y pueblos . 

REGIOCOM (Colóquio I nternacional de Comun icayao para o 
Desenvolvimento Regional) . 

Evento que t iene como propósito est imular estudios perman entes 
sobre pol íticas y estrategias de com un icación ,  fortaleciendo las 
identidades cultura les regionales y locales.  Proporciona,  igualmente, 
como ocurre en el CELACOM , una aproximación a comunicó logos de 
América Latina ,  en e l  sentido de profundizar en e l  conocimiento de 
los e studios centrados en comunicación frente a las diversidades del  
desarro l lo  regional  y subregiona l .  

Real iza , asimismo , varias confe rencias nacionales o regionales,  
entre las que cabe citar: 

FOLKCOM (Conferencia Brasi le ira de Folkcomunicayao) .  

Encuentro naciona l  q ue reú ne a i nvestigadores ,  estudiantes  y a la 
comun idad artística y periodística en torno al estudio de la naturaleza 
de las man ifestaciones populares ,  identificando los procesos 
comun icacionales que las configurc:m como espacios de d iversión 
y de celebración cívica , además dE! anal izar críti camente cómo la 
industria mediáti ca cata l iza ta les maneras de pensar, sentir y actuar 
de los d iversos grupos socia les y de las d iferentes comun idades. 
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COM SAÚDE (Conferencia de Comun icayáo e Saúde) .  

Tiene por final idad promover diálogos académicos entre los campos 
de la Com u nicación y la Salud ,  con el fin de confrontar a dos agentes 
diferentes :  los comun icadores (peri od istas,  locuto res, publ icitari os) 
y los especial istas en el contenido de la  temática sa lud (médicos, 
educadores, personal sanitario) . Este d iá logo tiene por objeto 
fomentar la comprensión de la natu raleza de los problemas de cuño 
médico-san itario por parte de los profesionales de l a  comun icación y, 
al m ismo tiempo ,  permit irles a l os profesionales de la salud un mejor 
conocim iento del s istema mediático,  para que puedan i nteractuar en 
provecho de la opin ión y de la  salud públ ica .  

POLITICOM (Seminário Brasi le i ro de Marketing Pol ítico) . 

Evento d i rig ido a produci r conocimientos innovadores acerca de 
marketing y propaganda pol ítica . Por medio de sus d iversos grupos 
de trabajo ,  centrados en temas ta les como la  propaganda pol ít ica en 
radio , televis ión , periódicos, revistas e I nternet, e l  POLITICOM logró 
consol idar un  extenso acervo de artícu los y publ icaciones,  que están 
dispon ibles en e l  porta l e lectrón ico de la Cátedra . 

MÍDIA CIDADA 

Conferencia centrada en la promoción del d iá logo  entre las 
investigaciones académicas producidas en e l  campo de las Ciencias 
de la Comun icación y las experiencias de producción de medios 
de la sociedad civi l ,  el mercado y el Estado.  Asimismo , busca 
discuti r las i ntersecciones entre la comun icación , el resultado de la 
resiste ncia cultural de las clases suba lternas y de los grupos socia l  
y pol íticamente marginados y de los medios de comun icación ,  
cuyos espacios pueden ser  compartidos,  fortaleciendo con e l lo la  
divers idad cultura l .  Tiene ,  aún ,  e l  objetivo de contri bu i r  a los  debates 
internacionales ,  nacionales y regionales sobre el derecho humano a 
la  com un icación ,  la democratización de los medios y la participación 
de las d iversidades como productoras de contenidos mediáticos. 
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ECLESIOCOM (Confe rencia Brasi le i ra de Comunica9ao Eclesia l) 

Evento que tiene el objetivo de a�Jregar a los investigadores y 
estudiosos de la i nterfaz re l ig ión-com un icación .  Pretende señalar 
caminos para e l  estudio de e ste fenómeno,  que se presenta como 
un férti l campo para n uevas producciones académicas. Los trabajos 
rea l izados durante la Conferencia  tienen los s igu ientes objetivos: 
la consol idación del campo académ ico de i nvestigación sobre 
las interfaces entre Comun icación y Rel igión ;  la presentación de 
investigaciones ,  estud ios y re latos de acciones prácticas ,  concl u idas 
o en desarro l lo ,  en  áreas específicas; la ampl iación de contactos 
entre investigadores de d iferentes áreas sobre la relación entre 
Comun icación y Rel ig ión y el estímu lo  a nuevos investigadores (de 
grado y de posgrado) para la presentación de trabajos y reportes de 
investigación .  

ECOM (Confe rencia Brasi le ira de  Estudos de Comun ica9áo e 
Mercado) 

El  propósito de esta Conferencia contempla la búsqueda de la 
sistematización del conocimiento sobre los procesos de comun icación 
dirig idos a los aspectos promotores del  consumo,  las percepciones 
constructoras de las imágenes corporativas y de la  relación con 
las marcas.  Asimismo,  se pretende: poner de rel ieve e l  carácter 
mu ltid isci pl inario de este proceso y los cambios de comportamiento ,  
tanto en las organizaciones como en los  hábitos de consumo y de 
acceso a nuevos soportes mediáticos ,  uti l izados por el consum idor/ 
ciudadano .  

UNESCOM (Seminário de Divulga9áo de Pesqu isas do Gru po 
Comunicacional  de Sáo Bernardo) 

Serie de sem inarios que tiene como objetivo d ifund ir  las l íneas de 
i nvestigación en comun icación ofrecidas por la Un iversidad Metodista 
de Sao Pau lo ,  dándoles acceso a las investigaciones a profesores y 
estudiantes de la i nstitución (tanto de grado como de posgrado ) . A 
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partir de 20 1 1 , el U N ESCOM ampl ió e l  alcance de su propuesta por 
medio de la  creación  de dos nuevas l íneas específicas:  U N ESCOM/ 
Jovem,  d i rigida a produci r  cursos, sem inarios y ta l leres de apoyo a 
la in iciación científica de a lumnos de los cu rsos de Comunicación , 
y U N ESCOM/Senior, en colaboración con e l  Núcleo da Tercei ra 
l dade (N UTI ) ,  de la Un iversidad Metodista , cuyo objetivo es producir 
seminarios y ta l leres d irig idos a este públ ico específico .  

Porta l :  www.metod ista . br 1 U N ESCO 

CIESPAL 

El Centro I nternacional  de Estudios Su periores de Comun icación 
para América Latina (C I ESPAL) es u n  organismo internacional ,  
de carácter regiona l ,  no  gubernamenta l  y autónomo,  que goza de 
personería ju rídica propia ,  creado en Qu ito e l  9 de octubre de 1 959 
por la U N ESCO,  la Universidad Central del  Ecuador y e l  gobierno 
ecuatoriano .  Su  misión es contribu ir  a la democratización de la 
comun icación y a posicionarla como u n  derecho impresci ndi ble en 
e l  desarro l lo i ntegra l  de l  Ecuador y de América Latina .  Bajo este 
princip io fundamental , y desde hace más de 52 años,  el C I ESPAL 
viene ejecutando acciones de capacitación profesiona l ,  investigación , 
documentación , asesoría , producción  y difusión de materia les 
impresos,  audiovisuales y dig ita les. 

El propósito principal de la institución  es la  promoción del derecho 
a la comun icación ,  entendido como un ejercicio  fundamental  en 
los procesos de democratización de la sociedad, generando para 
e l lo  espacios y condiciones que perm itan la  gestión socia l  del 
conocimiento ,  mediante e l  intercambio ,  la  potenciación y la creación 
de nuevo conocimiento para el fomento de i nnovaciones y buenas 
prácticas en el campo de la comun icación .  

En el senti do expuesto , actualmente e l  CI ESPAL apunta a contribu i r  
a la constitución de una ciudadan ía com un icativa ; es decir, una 
ciudadan ía que se caracterice por perm itir que e l  ciudadano vea ,  lea ,  
o iga críticamente, pero tam bién que sea visto , leído, o ído,  tan p lura l  
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y masivamente como sea posible .  En suma,  que la ciudadan ía sea 
parte activa de una esfera públ ica democratizada . 

Así ,  se busca profu nd izar en las acciones señaladas para afianzar la 
comun icación como un derecho y corno premisa de democratización 
de las sociedades latinoamericanas en los n uevos contextos de la 
sociedad del conocimiento . La l ínea de trabajo en la que se pone 
especia l  énfasis es la que apunta a construir y consol idar una 
ciudadanía d ig ita l ,  un  escenario en el  que se logre e l  acceso u niversal 
a las T IC ,  no solo el acceso fís ico a e l las (conectividad , infraestructura ,  
equ ipos a bajo costo, etcétera) ,  s ino La  apropiación y el uso intensivo 
y extensivo de el las , es decir, la a lfab�etización med iática .  

Porta l web :  www. ciespal . n et 

CONFIBERCOM 

La Confederación 1 beroamericana de Asociaciones Científicas y 
Académicas de Comu nicación 1 Confederac;ao I bero-americana 
de Associas;oes Científicas e Académicas de Comunicas;ao 
(CONFI  B ERCOM) se estableció en abri l  de 2009 en la ciudad de 
Funcha l ,  en  las I slas Madeira ,  en  Portugal ,  en u na asamblea genera l  
que contó con la  adhesión de las s igu ientes asociaciones nacionales:  
ABOIC (Bol ivia) , AE- IC  (España) , AMIC (México) , AVI C  (Venezuela) , 
FADECOS (Argentina) ,  SOC I COM (BI�asil) y SOPCOM (Portugal) , así 
como las sigu ientes asociaciones re�1 ionales: ALAIC ,  Ass iBERCOM , 
FELAFACS, LUSOCOM y U LEP ICC.  

La primera d i rección (2009-201 2) la i ntegraron los sigu ientes 
investigadores:  José Marques de M elo (SOCICOM),  Francisco Sierra 
(AE- I C) ,  Erick Tarrico (ALAIC) ,  E l ias Machado (LUSOCOM) , Moisés 
Martins  (SOPCOM) ,  Luis Alborno2: (ULEP ICC),  Luis H u mberto 
Marcos (Ass i BERCOM) ,  Rodrigo Gómez García (AM IC) ,  Gustavo 
Cimadevi l la (FADECOS) , Alfredo Anton io Gómez (ABOIC) y Tereza 
Quirós (FELAFACS) . Durante el Congreso de Sao Paulo (20 1 1 )  
se decid ió real izar una reestructuración ,  que l levó a los s igu ientes 
cambios: presidente ,  Margarida Maria Kroh l i ng  Ku nsch (SOCICOM) ;  
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1 er vicepresidente , Francisco Sierra (AE- IC) ;  2° vicepresidente , 
Cesar Bo laño (ALAIC) ;  d i rector adm in istrativo , Valério Cruz Brittos 
(LUSOCOM) ; d i rector científico , Lu is Albornoz (U LEPICC) ; d irector 
académico,  Mo isés Martins (SOPCOM) ;  director de Relaciones 
l nterd iscip l inarias ,  Raúl  Fuentes (AM IC) ; y, d i rector de Relaciones 
l nteri nstituciona les, Lu is Hu mberto Marcos (Ass i BEERCOM) .  
También , por  unan im idad ,  se e l ig ió  a l  Consejo Fisca l :  Gustavo 
Cimadevi l la ,  presidente y titu lar (FADECOS) ; Món ica Cohendoz, 
suplente (FADECOS) ; Carlos Arroyo , titu lar  (ABOIC) ;  Erick Tarrico , 
suplente (ABOI C) ;  Álvaro Rojas,  titu lar (FELAFACS) ; y Eduardo 
Vi l lanueva, Suplente (FELAFACS) . El profesor José M arques de 
Mela fue aclamado como presidente de honor. 

Poco después de su fundación , la Confederación incentivó la 
creación de la SEEICOM (Ecuador) ,  así como de otras asociaciones 
nacionales que aún están en  fase de negociaciones i nternas. La 
Dirección Ejecutiva de la SOCICOM se reun ió en tres ocasiones para 
debati r estrateg ias de acción y planear futu ras i n iciativas: en  primer 
lugar, en Oporto (Portugal) , en ju l io de 20 1 O ,  acogida por el Muse u 
da l mprensa Naciona l ,  con una sesión adicional  en la U n iversidad de 
M inho ,  Braga ; la segunda,  en Brasi l ia (Brasi l) , en  d iciembre de 20 1 0 , 
y la  tercera , en Sao Paulo ,  en agosto de 20 1 1 . 

Todas las energ ías de la entidad,  en su primera fase , se concentraron 
en su regu larización legal y admi n istrativa y en la organ ización del 1 
Congreso M undia l  de Comun icación I beroamericana ,  celebrado en 
Sao Pau lo (Brasi l ) ,  entre e l  1 y e l  3 de agosto de 201 1 .  La inscripción 
de cerca de 900 trabajos y la aceptación de ,  por lo m enos, 500 de 
el los refleja la buena acogida que el movim iento viene encontrado en 
toda la región . Los próximos congresos de la  CON FIBERCOM están 
programados para 20 1 4  (Braga ,  Portugal) y 20 1 6  (M adrid ,  España) . 
En los interregnos de los congresos se programaron Foros In tegrados 
de Ciencias de la Comun icación en e l  Espacio I beroamericano :  Qu ito , 
Ecuador (20 1 2) ,  Oporto,  Portugal (201 3) y México (20 1 5) . 

Portal :  www. confibercom . org 
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SOCICOM 

Establecida en  2008 , la Federa9áo Brasi le ira das Associa96es 
Científicas e Académicas de Comun ica�áo (Socicom) recibió la 
adhesión de 14 entidades nacionales .  

La asamblea de aprobación del estatuto de fundación de la SOCICOM 
contó con la  participación de la So ciedade Brasi le ira de Estudos 
l nterdisci pl inares da Comun ica�áo -!ntercom-, Associas;áo Nacional  
dos Programas de Pós-Gradua�áo em Comun ica�áo -Compós-, 
Associas;áo Brasi le i ra de Pesqu isado nas e m Comun ica�áo Corporativa 
e Rela�oes Públ icas -Abrapcorp- , Fórum Nacional  de Professores 
de Jornal ismo -FNPJ-, Associas;áo Brasi le i ra de Pesqu isadores 
em Jornal ismo -SBPJor-, U n iáo Latina  de Economia Po l ítica da 
l nformayáo,  Com u nica�ao e Cu ltura - Ses;áo Brasi le i ra -ULEPICC
Brasi l-, Associas;áo Bras i le i ra de Pesqu isadores em Cibercultu ra -
ABCiber-; Associa�áo Brasi le ira de Pesquisa em H istória da M ídia 
-Rede Alea r-, Associas;ao Brasi le i ra de Pesquisa em Comun ica�áo 
- Rede de Estudo e Pesqu isa em =o l kcomun icas;áo -Folkcom- y 
Associas;áo Brasi le ira de Jorna l ismo Científico - ABJC-. 

Aunque no pueden enviar representantes ,  el Forum Nacional  
das Esca las de Cinema -Forcine- y la Sociedade Brasi le ira dos 
Pesqu isadores de Cinema -Soci ne-. también son entidades 
fundadoras.  

A l  año s iguiente , la  Federación contó con la  adhesión de dos 
asociaciones más: la Sociedade Bras i le i ra de Pesqu isa em Marketing 
Pol ítico -Pol iticom- y la Associas;áo Brasi le i ra de Estudos Semióticos 
-Abes-. Está en el proceso de afi l iación la recién fundada Associa�áo 
Brasi lei ra dos Pesqu isadores em Pu bl icidade e Propaganda. 

La asamblea de fundación de la SOCICOM , ce lebrada en Natal 
(estado brasi leño de Rio Grande do Norte) ,  e l 2 de septiembre 2008 , 
e l ig ió la primera Junta Directiva, compuesta por los profesores José 
Marques de Mela ,  presidente ;  Ana Si lvia Médola ,  vicepresidente; 
Margarida Kunsch , d irectora de Re laciones I nternacionales;  E l ias 
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Machado Gonc;alves , di rector de Relaciones Nacionales;  y, An ita 
Simis ,  d i rectora admin istrativa . El equ ipo tuvo 90 d ías para registrar 
la entidad ante notario y preparar u n  plan de metas y u n  presupuesto 
para i n iciar sus actividades. 

La forma como se estructuró la  SOCICOM tiene ,  además, el 
propósito de promover in iciativas de estímulo a la cooperación entre 
instituciones congéneres y de áreas relacionadas,  tanto en  el pa ís 
como el extranjero .  En este sentido ,  una de las primeras acciones 
de la federación centradas en la  i nternacional ización del área se 
produjo con su integración en la Confederación 1 beroamericana 
de Asociaciones Científicas y Académicas de Comun icación -
Confedera<;ao 1 be ro-americana de Associa<;óes Científicas e 
Académicas de Comun ica<_;ao (CONF I BERCOM) , fundada en abri l  
de 2009, la Un iversidad de Madeira, en Funcha l ,  l l ha da Made ira ,  
Portugal .  

El Consejo Del iberativo de la SOCI COM , el 25 de marzo de 201 1 ,  en 
una reun ión celebrada en la Pontifícia U n iversidade Catól ica de Sao 
Paulo (PUC-SP) ,  reel igió a la primera Junta Directiva para e l  ejercicio 
del nuevo mandato ,  con la expectativa de que el equ ipo com pletase 
la implementación de la entidad. Decidió también nombrar a la 
profesora doctora Ana Claudia Mei de Olive i ra para sustitu ir  a l  profesor 
doctor César Bolaño en la presidencia de aquel Consejo .  En aquel la 
ocasión se aprobó el plan de metas de l a  SOC I COM para e l  bienio 
20 1 1 -20 1 3 , que preveía acciones para la ampl iación  de las vías de 
diálogo entre los d i rigentes de las asociaciones afi l iadas y segmentos 
de la sociedad, además de la ampl ia  divu lgación de las actividades 
de la  federación y del Pensamiento Comun icacional Brasi leño .  

La SOCICOM , así  como algunas de sus afi l iadas , tiene su sede 
juríd ica en la ciudad de Sao Paulo ,  en un inmueble de propiedad de 
la I NTERCOM , en la aven ida Brigadeiro Luis Anton io , 2050 - conj . 
36/38,  en el barrio de Bela Vista , región central de la ciudad de Sao 
Paulo Gu nto a la Estación Brigadeiro del Metro y cerca de la avenida 
Paul ista) .  

Portal :  www.socicom.org .  br 
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Este l ibro se term inó de im prim ir  

en abri l  de 201 2 ,  s iendo 

D irector General del C l  E S PAL 
Fernando Checa M ontúfar 

y jefe del  Centro Ed itoria l  

Raú l Salvador R.  






